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REGLAMENTO 
PARA EL 

ASILO DE BENEFICENCIA 
DE PUERTO-RICO. 

CAPíTULO 1, 

Carácter y objeto del Asilo. 

Artículo l? El Asilo de Beneficencia es un .esta­
blecimiento de carácter pr0vincial. 

Art. 2? Todos los gastos que canse seráu sufra­
grados por sus reuta¡;;, arbitrios especiales y deulás fon­
dos que se apliquen á esta ateucion de los generales de 
la Provincia, eu cuyo presupuesto se consignarán cada 
año las cantidades neces,arias. 

Art. 3<:' El Asilo de' Beneficencia tiene por ob­
jeto: 

1? Proporcionar alimento, vestido, asistencia en 
las enfermedades y educacion civil y relig'iosa á los ni­
ños de am bos sexos qne en él se reciban. 

2? Cuidar, alimentar, vestir y procurar la cura­
cion de su dolencia á los alienados de ambos sexos que' 
en él ingresen. 

Art. 4? Para llenar estas diferentes atenciones 
se dividirá el Establecimiento en cuatro departamen­
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tos: uno para los niños, otro para las mnas, otro para 
los alienados varones y otro para las hembras. 

OAPíTULO lI. 

Gob'ierno, régimen y administraci6n. 

Art. 5? El gobierno, régimen y administración 
del Asilo corresponde á la Dipntacion provincial, sin 
perjuicio de la alta illspeccioll y demás atribuciones 
que, segnn las leyes, pertenezcan al Gobierno Sllpremo 
de la Nacion ó á sus delegados. 

Art. 6? Para el gobierno y administración del 
Asilo habrá uu Director, qne tendrá á sus órdenes uu 
Escribiente de la clase de segundos; un Pbro. Oapellan; 
un Médico Cirujano; un Profesor de jns~l'ucción prima­
ria elemental completa; un Profesor para la escnela de 
Dibujo y otro para la~ de Música. Todos estos emplea­
dos serán nombrados por la Dipnración provincial en 
la forma que la lllisma acuerde. 

Art. 'j? Habrá además los empleauos subalternos 
sjguientes: un Maestro carpilltero; otro sastre; otro,za­
patero y un oficial del mismo arte; los Ayos ó Ayudan­
tes de la escuela de instrnccióll primaria qne sean ne­
>cesados; los Celad9res del Manicomio que exija el 
servicio del mismo; un Pl'acticallte, un Portero y un 
Comprador. Bstos empleados serán nombrados, á pro­
puesta del Director del Asilo, por la Excma. Diputa­
ción. 

Art. 8? Habrá así mismo los depeu(lientes ó sir­
vientes necesarios qne, á propuesta del Director del 
Asilo, nombrará y despedirá el Presidente de la Dipu­
ción ó Vice-presillente de la Oomisión provincial segun 
que estuviese ó no reunida aqnella. 

Art. 9? Las Hermanas de la Cal'hlad Jesempe­
Ílarán todos los servicios propios de sn Instituto, segun 
los términos de la contrata celebrada en Madrid el 2(); 
de Abril de 1863. 
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OAPÍ'l'ULO In. 
Del Director. 

Art. 10. El empleo de Director es un puesto de 
confianza, cuyo nombramiento corresponde á la Dipu­
tación provincial, siendo preferitla, ~n igualdad de 'cir­
cunstancias, la persona que posea el títnlo de Doctor ó 
Licenciado en Medicina y Oirlljía por una de las~ Uni­
versidades.de la N acion, ó, si es extranjero el título, 
qne lo haya revalidado en las misma::;, y tenga cinco 
años de ejercicio de la proft'sion en la Provincia. 

Art. 11. El Director tendrá las mismas conside­
raciones y categoría ql1e los Jefes de Dependencia de 
la Diputación provincial. 

Art. 12. El Director es el tIefe del Asilo, á quien 
estarán subordinados los empleados de todas clases que 
en él existan, y está facultado para amonestados é im­
poner correcciones á loS snbalteruos y suspenderlos de 
empleo y sueldo en caso de comete\' faltas graves, dan­
do cuenta á la Diputación para la resolución definitiva 
que convenga. 

Art. 18. Oomo.Jefe del Asilo debe vi vil' preci­
samente dentro de él, á cuyo fin se le dará habitación 
correspondiente á su clase, para él ~ su familia, si la 
tuviere, y tendrá los deberes siguientes: 

1? Llevar la correspondencia con el Presidente, 
el "VIce~presidente, las Oomisiones y personas que re­
presenten á la Diputación, evacllando cuantos informes 
s~ le pidan, y autorizando con su firma todos los docu­
mentos que se refieran al gobierno, régimen y admi­
nistración del Asilo. 

2? Proponer á la Diputación cuanto convenga al 
mejor servicio, dal~ cnenta de las llovedadps que ocu­
rran y resolve.l' por sí en los casos urgentes, poniéndo­
lo en conocimiento de la Oorporación. 

3? Oumplir y hacer cumplir extrictamente este 
Reglamento y demás disposiciones emanadas de la Di':.. 
putación. 

4? Llevar separadamente los libros de registro de 
acogidos, alienados, mendicantes y empleados; anotan­
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do en el de cada individuo todas las circunstancias dig~ 
nas de tenerse en cuent3. 

5'? Remitir mensualmente á la Diputacióu un es­
tado de alta y baja del personal y de la enfermería, con 
la distribución de trabajos eu que se ocupen los asila­
dos capaces de ejecutarlos, otro de alta y baja de los 
pensionistas, otro de las raciones consumidas en ran­
cho y enfermería y la cuenta geueral documentada de 
los ingresos y gastos del Establecimiento, sin perjuicio 
de participar al Presidente ó Vice-presidente las entra­
das y salidas de individuoH cada vez que ocurran. 

6? Inspeccionar en todos lo:;; departamentos los­
dormitorios, enfermerías, talieres, oficinas y demás per­
tenencias de los mismos; haciendo observar en ellos 
las reglas de moralidad é higtene y los preceptos de es­
te Reglamtmto, vigilando con especial cuidado la cali­
dad y cantidad de los alimentos, sobre cuyos puntos 
no ha de tolerar la menor falta. 

7'? Cuidar de que el Escribiente tenga en órden 
el archiyo del Establecimiento, encarpetando por años 
la correspondencia y demás documentos. 

8<'> Hacer la distribución de las horas que han de 
emplearse en las Escuelas, talleres y demás trabajos en 
que han de ocuparse los asilados, ordenar la policía 
interior, pasar listas y revistas de ropas y efectos, siem­
pre que lo creyere conveniente; arreglar y ordenar el 
suministro de alimentos, vestuario, muebles y todo 
cuanto tenga relación con el sistema económico del 
Asilo. 

9'? Visar las cuentas, pedidos y órdenes de todo 
cuanto se compre para el consumo del Asilo; y cuan­
do se haga ¡tor contrata el sumiuistro de efectos, velar 
porque se cumplan las condiciones que se hnbiesen es­
tipulado en los remates. 

lO? Recibir de la Depositaría de la Diputación 
provincial y entregar á la, Superiora las cantidades de¡:;­
tinadas mensualmente á los gastos del Asilo. 

ll'? Cuidar de que todas las compras que se ha­
gan por cuenta del Establecimiento, se paguen separa­
damente segnn el órden de artículos del presupuesto 
provincial, y de que se exijan los correspondientes re­
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cibos para comprobar la cuenta mensual que ha de ren­
dirse. 

12? Proponer al. Presidente de ]a Diputación 6 
Vice-presidente de la Oomisi6n provincial, segun que 
estuviese ó nó reunida aquella, en los casos urgentes y 
no previstos en este Reglamento aquello que con arre­
glo al espíritu del mismo, le dicte su buen juicio, de­
biendo darse cuenta á la Diputación ó á la Comisión 
y asociados de la resolución que se adopte. 

13? .Proponer al Presi<!ente de la Diputación ó 
Vice-presidente de la Oomisión provincial, las personas 
que deben reemplazar á los empleados subalternos cu­
yas plazafi estuviesen vacantes, dándose cuenta á la 
Diputación. . 

14? Proponer al Presidente de la Diputación ó 
Vice-presidente de la Oom4;ión, segun los casos, el 
nombramiento y separación de los sirvientes del Asilo. 

·15? Dar cuenta á los mismos, segun que estuvie­
se 6 nó reunida la Diputación, cuando cumplan la edad 
reglamentaria para su salida los acojidos de ambos se­
xos, y darlos de baja cuando reciba la órden para ello. 
: 16? Dar igualmente cuenta' al Presiden té de la 
Diputación ó Vice-presideúte de la .comisión provin­
cial de los dementes de ambos sexos que el }"Iacultativo 
del Establecimiento certifique hallarse curados. 

17? Proponer á los mismos, Presidente de la Di­
putación ó Vice-president~ de ]a Oomisión provincial, 
segun que estuviese ó nó reunida aquella, la baja de 
los acogidos así niños como dementes que hubiesen 
obtenido 'licencia y vencida ésta no se presentaren á 
ocupar sus pueHtos en el Asilo. 

Art. 14. El elllpleo de Direétor eS' incompati­
ble cou cualquier otro destino ó cargo, y, cuando el 
que 10 desempeñe sea Médico, con el ejercicio. de la 
profesión fuera del Asilo. 

Art. 15. En caso de ausencia óenfermedad del 
Director, será sustituido en la direceion y administra­
cion por el Padre Oapellan, que es el empleado inme­
diato inferior. 
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OAPíTULO IV. 

Del Padre Oapellan. 

Art. 16. Sus obligaciones son las siguientes: 
1:'- Decir misa todos los dias en la Oapilla del Es­

tablecimiento á la llora que disponga el Director. 
2:'- Hacer que los asilados cumplan con todos los 

deberes morales y religiosos, á cuyo efecto ~iercerá 
todas las funciones que, como encargado del Ministe­
rio sacerdotal, le corresponden. 

3:'- Sustitnir al Director, en caso de enfermedad 
ó ausencia de éste. 

Art. 17. El Padre Oapellan vivirá precisamente 
dentro del Establecimiento, á cuyo efecto se le dará 
habitación correspondiente á su clase, y no podrá, de­
sempeñar fuera de él c:ftgo, destino ni comision al­
guna. 

Art. 18. Oon respecto á las Hermanas de Oari­
dad tendrá el OapelIan las obligaciones que se le seña­
lan en la contrata de aquellas. 

Art. 19. El Padre Oapellan será sustituido por 
otro Sacerdote, á cargo de los fondos provinciales, en 
caso de enfermedad. Onando por cualquier otro mo­
tivo obtenga licencia, será de su cuenta retribuir al 
Sacerdote que lo sustituya. 

GAPíTULO V. 

De las Hermanas de la Oaridad. 

Art. 20. La comunidad de las Hermanas de la 
Oaridad, destinadas al servicio del Asilo, se compon­
drá del número de aquellas que ,fuere necesario, y 
prestarán en él todos los servicios propios de su órden. 

Art,. 21. Tendrán para con el Asilo, y éste para 
con ellas los deberes estipulados en la contrata de fun­
dacion, celebrada en Madrid el 20 de Abril de 1863. 

Art.23. La Supei.'iora será nomnrada por el Di­
rector general de la Orq,en ó por su Delegado; pero 
el Director del Asilo no la dará posesion sin órden ex­
presa de la Diputacion. 
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Art. 23. La Superiora, como encargada del ma­

nejo interior de los fondos para los suministros del 
Asilo, debe autorizar con su firma cuantos documen­
tos sean necesarios para comprobar la cuenta que men­
suaimente debe rendir al Director de la inversión de 
aquellos fondos y de los ingresos ocurridos durante 
el mes. 

Art. 24. Tendrá á su cargo la recaudación de to­
dos los productos y utilidades del Establecimiento; cu­
yo cobro se verifique dentro del mismo, y cada semes­
tre librará una cerNficación, visada por el Director, 
que exprese el producto líquido de cada industria, 
acompañando esos documentos, como ~omprobantes 
de cargo, á la cuenta general de que habla el artículo 
anterior. 

Art. 25. I~a Hermana ó Hermanas encargadas 
de la Mayordomía deberán lleyar los libros siguientes: 
uno del número de raciones que se consnmall diaria­
mente, otro del costo de las mismas, otro de los mate­
riales para talleres, botica y cuenta con las tiendas, 
otro de los trabajos ejecutados en los talleres para fue­
ra del Establecimiento, otro del dinero recibido y pro­
ductos á favor del Asilo, otro de entradas del personal, 
otro de salida del mismo y otro de entradas y salidas 
de efectos en el almacen_. 

Art. 26. La Superiora con vista de estos libros, 
dará parte cada dia al Director del número de raclo­
nes ,consumidas en el anterior, tanto en rancho como 
en enfermería, de las altas y bajas ocurridas en el per­
sonal; y á fin de cada mes, de las entradas y salidas 
de efectos en el almacen; con expresión de las exis­
tencias que resulten para el siguiente. 

Art. 27. La Hermana ó Hermanas de la Oari~ 
dad, á cuyo cargo esté la Escuela de niñas, tendrán 
las obligaciones marcarlas en los artículos correspon­
dientes á los oeberes del Profesor, que mas adelante 
se expresan, y aderUfls de los ramos de instruccion 
primaria, enseñarán á las acogidas todas las labores 
propias de su sexo. 

2 
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CAPíTULO VI. 

Del servicio médico del Establecimiento. 

Art. 28. La asistencia médica de los enfermos 
del Asilo estará á_cargo de nn Profesor Médico Ciru­
jano que tenga su correspondiente título universitario, 
y de un Practicante. 

Art. 29. Serán obligaciones del Médico: 
1? Pasar dos visitas diarias á todos los enfermos 

del Estahlecimiento, una á las siete de la mañana y 
otra á las cuatro de la tarde, y las demás extraordina­
rias que fueren precisas, segun el estado de los pa:­
cientes. 

2? Practicar los reconocimientos de víveres y de­
más que sean necesarios. 

3? Dar los partes que exija el servicio de la casa. 
4? Librar las certificaciones é informes corres­

pondientes á su profesion -para dicho servicio. 
5? Cuidar de qne-se lleve con exactitud el rece­

tario ne todas las enfermerías. 
6? Indicar al Director todo aqueilo que á su jui­

cio neba practicarse en bien de los empleados y aco­
gidos en el Asilo, a,,;i para la cnracioh de sus dolencias 
como para la observancia de las reglas higiénicas, que 
deben ponm'se en práctica con el fin de conservarles- la 
salud. 

Art. 30. El Practicante se encontrará con la de­
bida anticipaeion en el Asilo para acompaÍiar al Mé­
dico en sus visitas y recibir las órdenes que éste le dé, 
ejecutándolas con el mayor celo y puntualidad. 

CAPíTULO VII. 

Del Profesor de la Escuela de niños. 

Art. 31. El Profesor dé la Escuela de niños será 
nombrado con arreglo á las disposiciones vigentes, 
teniendo en enCllenta lo prescrito en el artículo 210 d~ 
la Ley provincial. 
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Art. 32. Las obligaciones del Profesor de la Es­
cuela de niños son las siguientes: 

l~ Tener á su cargo la enseñanza de los niños 
acogidos en los ramos de instruccion primaria elemen­
ta.1 c6mpleta. Para el desempeño de esta óbligacion 
será auxiliado por los Ayos ó Ayudantes y por los ni­
ños que elija entre los mas adelantados. 

2~ Dar cada trimestre al Director un estad9 que 
comprenda el nombre de cada niño, cómo tambien la 
edad, las materias que cursa, tiempo que lleva de asis­
tir á la Escuela.y notas con respecto'á su aptitud, apli­
cacíon y conducta. 

3~ Llevar un Libro-registro de los niños que asis­
tan á la Escuela, donde anotará la fecha del ingreso, 
las calificaciones que carla uno obtenga trimestralmen­
te, y en los exámenes de cada año, los premios obteni­
dos y los castigos sufridos por faltas graves, con todas 
las demás observaciones que merezcan alguna atencion. 

4~ En el mes de Junio presentará los niños en el 
dia ó dias que señale el Director para que se verifiquen 
los exámenes generales, que han de tener lugar todos 
los años. 

CAPÍTUI,ü VIII. 

De tos Profesores de Música y Dibujo. 

Art. 33. Los Profesorosde Música y Dibujo ten­
drán los deberes siguientes: 

le;> Asistir con puntualidad, en los días y en las 
horas que señale el DÍl'ector de! Asilo, para la leccion 
que han de dar á los acogidos. 

2<'> Llevar un Libro-registro de los niños que res­
pectivamente asistan á dichas Escuelas, en cuyo libro 
anotarán mensualmente todo aquello que sirva para 
dar idea de los progresos que hacen sus discípulos y 
de la conducta que observan. 

3e;> Concurrir á los exámenes generales del mes 
de JU!1io, presentando en ellos los niños que estén á 
su cargo. 
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CAPíTULO IX. 

De los ..Ayos. 

Art. 34. Los Ayos en su carácter de Celadores 
cumplirán todas las Órdenes que reciban del Director 
6 de la Superioea para el buen servicio de las Escuelas, 
de los talleres y de cuanto tenga relacion con el Asilo. 

Art. 35. Para obtener el empleo de Ayo, necesi­
ta el aspirante reunir las'condiciones siguientes: 

1~ , Acreditar, por medio de certificado de la Au­
toridad local de su domicilio que su conducta es buena. 

2~ Pasar de veinte años de edad, y ser soltero 6 
viudo, sin hijos, ni familia qUé esté á su cargo. 

3~ Conocer bien los ramos de instrllccion prima­
ria que se enseñan en el Asilo, acreditándolo con titu­
lo de Maestro, 6 porcertificacion librada por un Profe­
sor competente. 

4~ Acreditar practicamente que á su inteligen­
cia reune las condiciones de carActel' propias para el 
desempeño de S11 plaza, á cuyo efecto servirá el desti­
no interinamente por el término de un mes, con el 
sueldo que tiene señalado. 

Art. 36. Ouando los Ayos hayan desempeñaao 
el destino por nn mes en la forma prevenida en la con­
dicion 4~ del artículo anterior, el Profesor de la Escue­
la librará una certificacion en que conste el conpepto 
que haya formado de la capacidad y conducta de aque­
llos. 

Art. 37. El Padre Capellan librará otea certifica­
cion sobre la conducta moral de los mismos. 

Art. 38. Estas certificaciones ser{m entregadas 
al Director, quien en vista de ellas propondrá el nom­
bl'~miellt() definitivo del illteresado si l'ei:mltal'e apto. 

Art. 39. Los Ayos tendrán las obligaciones si­
guientes: 

1~ Explicar á los niños, durante las horas de cla­
se y en el repaso, aquellos ramos de la enseñanza de 
instruccion primaria que les señale el Profesor. 

2~ Cuidar del órden, aseo y compostura que de­
ben guardar los niños, tanto en las horas de clase CQ­
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mo en las de repaso, y demás en ~qné se encuentren 
fuera de aquella y de lQS talleres. 

3:'- Acompañar á ~ los niños en todos los actos á 
que deben asistir, cuidando siempre de que aquellos 
vayan en fila y con el órden y compostUl~a correspon­
dientes. ­

4:'- Onidar a.sí mismo de que en sus juegos á las 
horas de recreo no se infieran golpes, como tambien 
que observen entre-sÍ y con las personas que entren á 
visitar el Establecimiento lag reglas de urbanidad qne 
exige la buena educacion. 

5~ Acompañar á los niños, siempre que salgan 
del Establecimiento á cun,lquier acto público, evitando 
que en el tránsito den carreras ó se entreguen en con­
versaciones, juegos ó disputas entre sí ó~con personas 
extrañas. 

OAPÍTULO X. 

Del Escribiente. 

Art. 40. Este emp'leado redactará las comunica­
ciones y dºcn~nentos que periódicamente marca este 
Reglamento, así como todo~lo demás que disponga el 
Director del Asilo. 

Art. 41. Tendrá tambien á su cargo el Archivo, 
debiendo tener siempre los documentos en lega,jos, or­
denados por años, materias ó asuntos de que tratan y 
por meses den.tro de cada año. 

Art. 42. Llevará todos los libros que previene el 
Reglamento y que están señalados en las obligaciones 
del Director. 

Art. 43. Los expedientes personales de los asila­
dos y empleados los tendrá colocados en distintos le­
gajos, para que no se confnudan los de los acogidos 
de un dep,artamento con los de otro, ni éstos con los 
de los empleados. 
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OAPíTULO XI. 

De los Maestros de TaUeres. 

Art. 44. Para ser Maestrocde taller debe rennir 
el aspirante las condiciones siguientes: 

1:'- Ser mayor de veinte y cinco años de edad. 
2:'- Tener acreditada la suficiencia necesaria en el 

arte ú oficio respectivo. ,. 
3~ Acreditar, con atestado de lit Autoridad local 

de su domicilio, que su conducta es bnella. 
Art. 45. Sus obligaciones son las siguientes: 
1:'- Enseñar á los asiládos que se les confien, el 

oficio que ellos ejercen. 
2f.1 Oonstruir todas las obras que de sn oficio res­

pectivo necesite el Establecimiento y llacer las repara­
ciones qne se les ordenen, sin mas remuneracion que el 
sueldo que se les señale en el presupuesto: 

3f.1 OnidaL' del órden y compostura qne ueben 
guardar los asilados que estén á su cargo durante las 
horas de talleres. 

4~ Recibir de la Superiora y entregar á la mis­
ma, bajo inventario, todos los materiales, útiles, herra­
mientas y demás objetos pertenecientes al taller; sien­
do responsables de cualquier falta que se note en ellos. 

Art. 46. Si despues de llenar los Maestros las 
obligaciones que les impone el apartado 2? del artículo 
anterior les quedase tiempo sobrante, lo emplearán en 
obras ó trabajos para fuera del Asilo, en cuyo caso 
disfrutarán del beneficio qne les concede el artículo 
113 de este Reglamento. 

Art. 47. El Oficial ú Oficiales de talleres deben 
reunir para su nombramiento las mismas condiciones 
que los Maestros y estarán á las inll1e<liatus órdenes 
de éstos para la enseñanza y trabajo de los talleres 
respectivos. 

OAPíTULO XII. 

De los Oeladores de los Departamentos de locos. 

Art. 48. Habrá en el departamento de locos tan~ 
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tos Oeladores, cuantos sean necesarios para el servi­
-cio, buen órden y cuidado de los alienados. 

Art. 49. Uno de estos empleados, que se deno· 
minará Celador primero, tendrá á sus órdenes á los 
demás, y-responderá al Director del Asilo del buen 
órden, cuidado y limpieza del departamento, dando 
cuenta al mismo de cnalquier falta que note por parte 
de los demás Celadores, de los sirvientes, ó de cual­
quier otra persona que preste algun servicio ó tenga 
relacion con dicha parte del Asilo. 

Art. 50 Los Celadores y sirvientes, á que se re­
fiere el artículo_anterior, respetarán y obedecerán al 
Celador -primero, como á su superior inmediato.. Di­
chos emplea<jos obedecerán las órdenes que les d~ la 
Superiora, cumpliendo con este Reglamento. 

Art. 51. Los mismos deberes tienen tambien res­
pecto dellYlédico de la casa, en todo lo relativo á la 
cmacion y observacioIl de los preceptos higiénicos. 

Art. 52. Queda prohibido en absoluto el emplear 
con los dementes castigos corporales que no sean la 
reclusion en células y la camisola de fuerza!, t'ntendién­
dose que en el tiempo que dure el uso -de estos medios 
de reprension,. deben los Celadores y sirvientes redo­
blar su vigilancia, para evitar daños á los dementes. 

Art. 53. Son condiciones indispensables para ser 
empleado en servicio de los dementes la bondad de 
caÍ'ácter y la paciencia. El Director del Asilo ten­
drá muy en cuenta esta circünstancia, y no omitirá el 
dar cuenta á la Diplltacion, siempre que haya alguno 
que carezca de estas buenas é indispensables cuali­
dades. 

Art, 54. El servicio que desempeñan los Celado­
res y sirvientes en el departamento de locos, estará 
en el de locas á cargo de l(ts Hermanas de la Caridad, 
las que tendrán á sus órdenes las sirvientas que fuesen 
necesarias y observarán en este último departamento 
las mismas l'eglas que en el primero, en todo aquello 
que no sea contrario á las estipulaciones de la contra­
ta celebrada entre el Establecimiento y la Orden reli­
giosa á que perteneéen dichas Hermanas. 
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OAPíTULO XIII. 

Del Po'rtero. 

Art. 55. El Portero del EstabÍecimientotiene á 
sn cargó las obligaciones siguientes: 

1~ Ouidar coustantemente de la puerta princi­
pal, 110 permitiendo que los empleados salgaú sin pel'­
miso á la calle, ni que haya el menor desórden en la 
portería y sus alrededores. 

2~ Tener siempre aseados la portería y el despa­
cho de la Direccion. 

3~ Ouidar del alumb.rado de la portería, escale­
ra principal y sala de recibo del Director. 

4~ Tocar la campana á las horas y en la forma 
que establece el R~glamento interior. 

5a Avisar al Director y á la Superiora de la 
llegada al Est,alJlecimieuto de cualquier Autoridad y 
persona que venga á visitarlo, guardando con ellas las 
mismas consideraciones y respeto que con los emplea­
dos superiores de la casa. 

Art. 56. El Portero usará siempre un traje de­
~ente y aseado y cuidará de que tambieu lo esté su 
habitacion particular. 

Art. 57. El Portero no podrá separarse ae su 
puesto IDas que cuando obtenga licencia ó sea manda­
do á la calle por pI Director ó la Superiora; pero en 
ambos casos deberá designarse otra persona que lo 
sustituya miéntras regrese. 

OAPíTULO XIV. 

Del Oomprador. 

Art. 58. Este empleado cumplirá las órdenes que 
reciba de la Superiora en todo lo relativo á compras y 
demás diligencias que fueren necesarias, y responde'­
derá con su sueldo y con la pérdida dc su destino de 
cualquier falta de probidad que cometa; sin perjuicio 
de lo demás que hubiese lugar en justicia. 
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CAPíTULO XV. 

De' los Sirvientes. 

Art. 59. Tienen á su (largo estos empleados el 
ªseo y limpieza de lQs departamentos, pátios, azoteas, 
Corredores, etc., sin perjuicio de las demásobligacio­
nes, que, como sirvientes, tengan que desem}}eñar. 
Para cumplir con estos deberes recibirán órdenes del 
Director, de la Superiora, y demás personas puestas 
al frente de las que desempeñan algun servicio en el 
Establecimiento. 

OAPíTULO XVI. 

Departamen~o de niños. 

Art. 60. Se admitirán en este departamento to­
dos los niños pobres cuya edad no baje de cuatro años 
sin Ilegal' á catorce qne sean huérfanos por lo ménos 
de padre. Asímismo se admitirán, mientras no ha:ya 
un Asilo costeado por el Estado, aquellos niños meno­
res de quÍnce años que procesados criminalmente ha­
yan sido deelarados irresponsables por el Tribunal 
competeBte, yno tengan persona que se encargue de 
su vigilancia y educacion. . 

Art. 61: Tambien serán admitidos los.niños que 
sin ser huérfanos no puedan sus padres mantenerlos 
por enfermedad, ancianidad, inutilidad ú otro impedi­
mento cualquiera, debid-amente justificado. 

Art. 62. Para la admisióu"de nillos deberá pre­
sentarse una solicitud á la Diputacion acompañada de 
la fé de bautismo del niño y de un certillcado en que 
acredite la Autoridad local sn insolvencia y orfantlad, 
ó la imposibilidad en que e:stán sus padres de mante­
nerlos, cuyo atestado librará en virtud de una boleta 
de dos vecinos de reconocida houradez que acrediten 
los mismos extremos, y esta boleta se acompañará á 
los demás documentos. 

Art. 63. Presentadas dichas solicitudes en la for­
ma prevenida en el artículo anterior, el Presidente de 

3 
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la Diputacion 6 Více-Pl'esidente de la Oomision pro­
vincial, acordarán la admision del niño si los docu­
mentos estuviesen en regla y hubiera local. 

Art. 64. Cuando las solicitudes no se presenten 
debidamente documentadas, el Negociado de Benefi­
cencia tramitará los expedientes hasta que se subsanen 
los defectos advertidos, siu que en ningun caso pue­
dan las oficinas devolver por sÍ, ni detener el curso_ de 
llinguna solicitud que se presente. 

Art. 65. Para la educacion civil, moral y religio­
sa de los niños habrá en su departamento una Escuela 
de instrucción primaria, una Academia de Música vo­
cal é instrumental, otra de Dibujo, un taller de_ carpin­
tería, otro de zapatería, otro de sastrería y las demás 
enseñanzas que se establezcan en lo sucesivo. 

Art. 66. Los niños que acoja el Asilo no podrán 
s~lir de él hasta la edad de veinte años, salvo los casos 
siguientes: 

l? Ouando su familia ha.ya mejorado de fortuna. 
2? Ouando un maestro de arte ú oficio de que no 

haya enseñanza en el Asilo qaiera tomar al niño á su 
cargo con anuencia del mismo y de su familia pa\'a 
instruirlo en el que posée y sostenerlo. 

3? Ouando Ulla persona acomodada se haga car­
go del niño y se comprometa formalmente á criarlo 
y educarlo h~sta la edad de veinte años. 

4':1 Ouando obtenga plaza como pobre en un Esta­
blecimiento de segnnda enseñanza, donde sea mante­
nido y educado, 6 alguna Asoeiacion, legalmente re­
conocida" se encargue del acojido con el mismo objeto. 

5? Por cualquier otro motivo justificado á juicio 
de la Diputaeion, que aleguen los padres ó las perso­
nas que pidieron el ingreso y redunde en beneficio del 
niño ó de su familia . 

.Art. 67. Siempre que ocurriese algllnode estos 
casos se illstrnjrá expediente en que .conste la confor­
midad de la persona ó Autoridad que hnbiese solicita­
do el ingreso del niño en el Asilo y la cansa que moti­
va su saliJa del mismo, ó las condiciones bajo las cua­
les se entrega á la Oorporacion ó persona que lo haya 
pedido. 
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Art. 68. Ouando -hubiese un niño que por su vir~ 

tud y talento prometa ser un hombre distinguido en 
el Sacerdocio ú otra carrera científica, literaria ó artís­
tica, el Director del Asilo lo pondrá en conocimiento 
de la Diputacion para qne ésta, si lo estima convenien­
te, le seüale uua pension que le será abonada hasta la 
conclusion de sus estudios, siempre que por su conduc­
ta y aplicacion continúe siendo digno de ella á juicio 
de lª misma Diputacion. 

Art. 69. Los niños que salgan del Asilo por ha­
ber cumplido la edad reglamentaria, serán entregados 
á sus familias, y á falta de éstas, á la Autoridad local 
del pueblo de su domicilio para que ésta procure darle 
ocupacion con que ganar la subsistencia. 

Art.70. Los niños saldrán á paseo acompañados 
de los Ayos los dias y en las horas que señale el Direc­
tor del Asilo. 

Art. 71. Todos los años en los meses de Junio y 
Diciembre se verificarán los exámenes en las Escue­
las, presididos por la OOl'poracion provincial ó por los 
Sres. qne ésta disponga. Despues del exámen se re­
partiráu premios á los niüos mas sobresalientes en 
instruccion, aplicacion y'huena conducta. 

Art. 72. . Queda prohibida la admision de niños 
pensionistas. 

OAPíTULO XVII. 

Departamento de niñas. 

Art. 73. Para la admision de las niñas serán apli­
cables todas las disposicioues contenidas en el capítu­
lo anterior, á excepcion de las que se refiere á la edad, 
que s~rá .de cuatro á doce años; y para su salida lo 
será tambien en todo lo posible á juicio del Presidente 
de la Diputaciónó Vice-Presidente de la Oomision 
provincial, instruyéndose en ·cada caso expediente, 
con el fin de que queden garantidas en lo posible para 
el porvenir la moralidad, subsistencia é instruccion 
de la niüa. 

Art. 74. Para la educacion de las niñas habrá en 
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su Departamento una Escuela á cargo de las Herma­
nas de la Oaridad. .­

Art. 75. En la Escuela de las uiñas se verifica­
rán anualmente los exámenes en la misma f(lrma y en 
el mismo mes que en la de los niños. 

OAPíTULO XVIII. 

Departamento de alienados. 

Art. 76. El Manicomio del Asilo de Beneficen­
cia no es un establecirnie!)to oe observacion, sino que 
está destinado á la cnracion de los alienados de ambos 
sexos que permitan los recnrsos de la Diputacion y la 
capacidad del local; no admitiéndose los que abusan 
de bebidas alcohólicas sino cuando la, locura llegue á 
hacerse permanente, y no sea efecto de la embriaguez, 
ni los ancianos decrépitos. Nadie podrá remitir al Es­
tab1ecimiento uno de estos enfermos sin llenar antes 
las formalidades siguientes: 

1';l Las Autoridades ó particulares que deseen el 
ingreso de un loco, dirijirán á la Presidencia de la Di­
putacion ó Vice-Presidencia de la Oomision provincial, 
un oficio, si fuere Autoridad, ó \lna peticion por escri­
to si fuere un particnlar, acompañando certificacion 
expedida por un Médico á lo ménos, y por mandato de 
Autoridad competenr.e, que acredite la existencia y 
clase de la enfermedad, con atestado de la misma de 
si es ó no insolvente el alienado y la familia de .quien 
dependa, y al que se unirá en el primer caso ulIa bole­
ta de dos vecinos de reconoeida honradez que afirmen 
tambien dicha insolvencia, yen el segundo el compro­
miso de la persona que se eonstitnva á satisfacer los 
gastos que ocasione el demente; y 'por sPp:1l':1do y du­
plicado una memoria que comprenda el nombre y ape­
llidos paterno y materno del demente, el de sus padres, 
Sil profesion Ú ocnpacion habitual, sn naturaleza, ve­
cindad, edad y estado, si entre sns ascendientes ha ha­
bido algun alienado, si la locura se mostró desde su 
niñez, ó de qne fecha d¡l,ta, si es continuada ó solo se 
manifiesta de tiempo en tiempo, si el desarreglo meu­
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tal es relativo á un solo género de ideas ó bien se ex­
tiende á muchos objetos; si se conocen las causas que 
produjeron la enfermedad, y cuales son estas; si la 
locura se manifestó de pronto ó si ha ido desarrollán­
dose poco á poco, si se ha emprendido su curacion, 
qué remedios se usªron y que resultado produjeron. 

2~ Llenos estos requisitos y prévio informe del 
Director del Asilo en que manifieste si el local permi­
te la admision de dementes por no estar lleno el nú­
mero de los acogidos de slÍ clase á. que puede 'atender 
el Establecimiento, el Presidente de la Diputación ó 
Vice-Presidente de la Oomision provincial, en sus res­
pectivos casos admitirán al demente dando la oportu­
na órden al Director, comunicándole al solicitante y 
tambien á la OontadurÍa para el cobro de las pensio­
nes si el demente fuese pensionista. 

3~ Si no hubiese capacidad por el momento para 
recibir al demente s"e dará la correspondiente órden de 
ingreso aplaúndolo para cnando hubiese local y po­
niéndolo en conocimiento del 'Solicitante. Ouando lle­
gue la oportunidad del ingreso el Director del Asilo 
lo comunicará. al peticionario por conducto de la Au­
toridad local de la poblacion donde resida. 

4! Ouando las solicitudes que se presenten para 
la admision de dementes en el Asilo, ya sean de Auto­
ridades ó particulares, carezcan de algunos de los re­
quisitos fijados en las anterioi"es reglas, el :Negociado 
tramitará los expedientes hasta que se llenen todos, 
con arreglo á lo prevenido en el Reglamento interior 
de las Oficinas, sin que en ningun caso pueda dejar de 
dar curso á ninguna solicitud que se presente. 

Art. 77. Ouando en sentir del Presidente de la 
Diputacion, ó el Vice-Presidente de la Oomisioil, en su 
caso, proceda negar las solicitudes que se deduzcan, 
se dará cuenta á la Diputacion ó á la Oomision y aso­
ciados para la resolucion que corresponda. 

Art. 78. .Los alienados que estén procesados cri­
minalmente, será,n admitidos desde luego que lo soli­
cite la Autoridad competente, acompañando copia del 
auto que así lo disponga y de las constancias y noticias 
que hubiese en la causa sobre insolvencia, nombre y 
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a,pel1ido paterno y materno, su profesion 11 oCllpacion 
habitual, naturaleza, vecindad y demás circunstancias 
que se expresan en el número 1? del articulo 76, sin 
peljllic!o de solicitar des pues las noticias que falten de 
la A.utoridad local del domicilio del demente. 

Art. 79. Los dementes pensionistas pagarán por 
trimestres' adelantados la cantidad que fije la Dipu­
tacion. 

Art. 80. Ouando alguil asifado en el Manicomio 
haya recobrado la salud, ó no haya presentado síntoma 
alguno de enagenaci('}n mental, lihrará el Médico cer­
tificacion que lo acredite y el Director propondrá la 
baja conforme á lo preFlcrito en los artículos 13 y 8I. 
Si el ingreso de~ demente se hubiese solicitado por al­
gun 'l'rilmnal, será dado de baja y puesto por el Presi­
dente de la Diputacion 6 Vice-Presidente oe la Oomi­
sion provincial segun los casos, á disposición de la 
Autoridad local de esta Ciudad para su remision al 
Tribnnal de donde proceda. 

Art. 81. Si el demente curado tiene sn reHiden­
cia fuera de esta Oiudad y careciese de medios' para 
trasladarse á ella, el Director le dará el socorro indis­
pensable al efecto y le proveerá del documento opor­
tuno á fin de que la Autoridad local de esta OiU{lad le 
provea del necesario para trasladarse á su pueblo. 
Ouando por su edad, su sexo ó cualquier.a otra circuns­
tancia atendible, no creyese conveniente el Director 
resolver por sí la salida de) Asilo del demente curado, 
consultará á la Diputacion para que esta resuelva lo 
que fuere procedente. 

Art. 82. El órden y la asistencia médica de estos 
enfermos estarán sujetos á un Reglamento especial. 

Art. 83. Todas las disposiciones contenidas en 
este capítulo son aplicables al departamento de mu­
jeres. 

CAPÍTULO XIX. 

Disposiciones generales. 

Art. 84. Mensualmente se dará cuenta á la Di­
putacion y cuando ésta, no estuviese reunida á la 00­
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mision provincial y asociados con un estado del movi­
miento de todo el personal del Asilo y Manicomio. Es­
te estado se publicará tambien todos los meses en la 
Gaceta oficial para general cono{'~illliellto. 

Art. 85. Todos los empleados y sirvientes del 
Asilo disfrutarán del sueldo señalado á cada uno en el 
presupuesto de la Provincia. 

Art. 86. Para la separacion y licencias tempora­
les de ios empleados del Asilo, se observarán las reglas 
que para 16s demás empleados de la Oorporacion están 
establecidas, segun su categoría respectiva. 

Art. 87, Las instancias que hagan los empleados 
en solicitud de licencias, lo mismo que cualquiera otra 
que así ellos como los acogidos tlirijan á la Diputa­
cion, serán entregados al Director para que éste las 
remita informadas. 

Art. 88. El empleado que al terminar su licencia 
no se presente á servir su destino, sin causa leg'ítima á 
juicio de la Oorporacion, será declarado cesante y se 
tendrá por vacante la plaza. 

Art. 89. Las solicitudes de licencias temporales 
para los niños acogidos, 6 para los dementes, serán 
resueltas por el Presidente de la Diputacion 6 el Vice­
Presidente de la Oomision provincial, segun los casos, 
oyendo ántes al Director del AsilO'. N o se concederá 
licencia á los acogidos sino por enfermedad, j~lstifica­
da con certificacion del Facultativo del Establecimien­
to. Oontra las resoluciones del Presidente 6 Vice­
Presidente pueden los interesados 'acudir á la Diputa­
cion provincial. 

Art. 90. Los empleados subalternos y los asila­
dos de todas las clases tienen el deber de respetar y 
obedecer á la Supm)ora y demás Hermanas de la Oa­
ridad que estuvieren al servicio del Asilo, pudiendo la 
primera corregir las faltas leves que advierta, dando 
parte al Director de las graves, para 10 que proceda. 

Art. 91. Mientras que permanezca un asilado, de 
cualquiet' clase que sea, dentro del Establecimiento, 
está sujeto á todas las dbposiciones reglamentarias, 
respetando y obedeciendo cuantas medidas se adopten 
por el Director 6 la Superiora, para cumplir 6 hacer 
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cumplir aquellas, sin que el asilado 6 sus parientes 
puedán intervenir en lo mas mínimo. 

Art. 92. Ouando el local no permita la admision 
de más individuos en alguno de los departamentos, 
se suspenderá aquella y las solicitudes que se presen­
ten se irán numerando para que los que fuesen ohjeto 
de ellas ingresen, por reg'la general, por- el 6rden de 
sus número,s respectivos, ó por eleccion, en la tercera 
parte de los casos, á bl~dida que ocurran vacantes. 

Art.. 93. Todos los individuos, cuya admision se 
obtenga en el Asilo, serán entregados en el mismo 
por cuenta de las personas ó 4utoridades que hayan 
solicit.ado su ingreso. 

Art. 94. Las concesiones para toda clase de asi­
lados caducan á los quince dias de notificarse á los in­
teresados que pueden ingresar en el Asilo los indivi­
duos para quienes solicitaren este beneficio, si residie­
ren en esta Oapital; y á lus treinta si se ballaren fue­
ra de pIla. 

Art. H5. Ouando falleciese un asilado el Director 
lo participará dentl'o de las primeras veinte y cuatro 
horas al Vice-Presidente, con expresion de su clase, 
procedencia y enfermedad que causó la muerte, para 
que éste 10 comunique á la familia del difunto por llle­
dio de la Autoridad que corresponda. 'l'ambiefl dará 
parte el Director al Registro Oivil á los efectos consi­
guientes, y al Oura de la Parroquia para lo relativo á 
su ministerio. 

Art. 96. No se podrá visitar el Establecimiénto 
sin permiso del Director ó de la Superiora, si aquel no 
se baIla. en la casa, y las personas qúe lo obtengan lo 
verificarán siempre acompañadas de una Hermana de 
la Oaridad. 

Art. 97. Las Autoridades, que por la Ley tienen 
elderecbo de inspeccion, serán acompañadas por el 
Director ó á falta de éste por el Padre OapeUan ó la 
Superiora. 

Art. 98. Las familias de'los asilados podrán visi­
tarlos en los dias señalados, prévia la vénia del Di­
rector y en presencia de una Hermana, que ejercé­
rá una prudente vigilancia, que no prive la natural ex~ 
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pansion entre individuos de una misma familia. El 
Director 6 la Superiora intervendrán en la correspon­
dencia dirigida:á lós dementes y en la que 'estos á su 
vez dirijan. Siempre que uno ú oteo sospechasen que 
al amparo de la .~orrespo.ndencia que reciban 6 remi­
tan lo.s demás asilados, se tratase de realizar fines que 

. no se estimen digno.s de aplauso., intervendrán en 
aquella.­

Art. 99. Queda prohibida la entrada á lo.s depar­
tamento.s de lo.cos. El Directo.r puede, sin embargo., 
concederla cuando. de ella no. pueda resultar daño. á 
dicho.s enfermos, 6 al órden del Establecimiento.. 

Art. 100. To.dos lo.s asilado.s están o11ligados á 
trabajar e,n beneficio. del Establecimiento., á medida de 
su Jlapacidad y fuerzas, segun las órdenes de 19s '~Tefes, 
dadas por sí 6 po.r medio de los empleados subalter­
nos. 

Art. 101. A to.do asilado que por su buen com­
portamiento., aplicacion ó adelanto en su oficio, traba­
je para fuera del Establecimiento en cosa que éste 
tenga utilidad pecuniaria., se le señalará una gratifica­
cion, que no podrá exceder de la mitad de dicha utili­
dad. 

Art. 102. La Sup~riora llevará un libro, donde 
asiente las diferentes partidas que los asilados vayan 
dejando en fondo, y al fin de cada trime§tre pasará al 
Director unarelacion nominal con expresion de la 
cantidad que cada uno tenga. 

Art. 103. Desde el momento en que el asilado 
sale de la casa y recibe esta cantidad, cesa la respon­
sabilidad de la Superiora en su custodia y la represen­
tacion del asilado por el Director. 

Art. 104. Si falleciese un asilado de lo.s ·qlle ten­
gan cantidades en fo.ndo, la Diputacion lo pondrá en 
conocimiento de la Auto.ridad co.mpetente para lo que 
proceda con arreglo á derecho~ 

Art. 105. El vestuario de los asilados sCl'á uni­
forme y del modo y clase que designe el Directo.r, con 
aprobacion de la Diputacion provincial. 

Art. 106. Ouando algun asilado, burlando la vi­
gilancia de los empleados, emprendiese lá fugar la Su­

4 
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periora lo participará al Director para que éste lo haga 
á ]30 Diputacion, y á la Autoridad local para su cap­
tura. 

Art. 107. No se admitirá en el Asilo persona que 
padezca enfermedad coutagiosa. En caso oe presen­
tarse alguna, el Director suspenderá su admision y 
oará parte al Presidente de la Diputacion ó al Vice­
Presidente de la Oomision provincial para la resol u . 
cion que fuere conveniente. 

Art. 10R. En los (U'as de San Oayetano, patrono 
del Asilo, San Juan, patrono de la Isla y Páscuas de 
Naddact, se darán á los asilados comidas extraordina­
rias en la forma que disponga el Director. 

Art. 109. Todos los donativos y legados que' se 
bagan en fa.vor del Asilo los admitirá el Director, dan­
do cuenta á la Diputacion, con oficio en que exprese 
el objeto á que se destina dieho donativo, la Oorpora­
cion ó el nombre de la persona, si fuere conocido. 

Art. 110. Ouando los donativos y legados fuesen 
objetos que no tengan aplicacion al uso del Estableci­
miento, se rematarán en pública subasta, prévia ins­
truccion de expediente, en que conste la tasacion de 
aquellos por dos peritos competentes y demás forma­
lioades que prescriben las Leyes de la materia, y con 
su prooucto líqnido, despues de deducidos los derechos 
que correspondan á los peritos tasadores, se hará lo 
que con los donativos ó legados en dinero. 

Art. 111. IJas subastas de que habla el· articulo 
antedor y todas las demás que se verifiquen para el 
servicio del Asilo, se bafán con sujecioll á las Leyes; 
pero no cansarán efectos legales, interin no se dé 
cnenta del resultado. y merezca la aprobacion de la 
Diputacion. 

Art. 112. Los donativos y legarlos en dinero, 
así como los productos de las subastas que expresan 
lo:~ artículos anteriores, ingresarán en el Tesoro pro­
vincial y la Diputacion dispondrá lo que crea conve­
niente para que se cumpla la voluntad del donante 6 
legatario. 

Art. 113. El producto líquido de las obras ó tra­
bajos que se bagan en los_talleres del Establecimiento 
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para fuera de éste, se repartirá por mitad entre el 
Maestro del taller-en que se han ejecutado y los foudos 
provinciales. 

Art. 114. El cepillo del Establecimiento se abri­
rá cada seis meses por la Sllperiora en presencia del 
Director, y de la cantidad que se hallare en él dará 
la Superiora el certificado que previene este Regla­
mento para los demás --arbitrios del Asilo. 

Art. 115. En todos los casos que ocurran y que 
no estén previstos en este Reglamento, procederá el 
Director con arreglo al espíritu del mismo, dando 
cuenta- á la Diputacion. 

Art. 116. El Director del Asilo redactará un 
Reglamento interior, para los departamentos de niños 
acogidos y otro para los de alienados, y los remitirá á 
la aprobacion de la Dipntacion. ­

Art. 117. Quedan derogados todos los Regla­
mentos y dispósiciones anteriores, en cuanto se opon­
gan al presente. 

DON 	 MANUEL DE J.JÁZARO y LINARES, LICENCIADO 
EN DERECHO OIVIL Y OANÓNfCO y SECRETA­
RIO DE LA EXCMA. -DIPUTAClON PROVINCIAL 
DE PUERTO-RICO. 

CERTIF'ICo": qu,e el presente Reglamento es con­
forme con su original que existe en el expediente 
respectivo y modificaciones con que fué aprobado 
por la Corporacion en sus sesiones de seis de N 0­

viembre del año anterior y veinte y seis de Abril 
p-róximo pasado; así como tambien qne por Decreto 
fecha veinte y ocho del actnal el Excmo. Señor Gober­
nador General se sirvió sancionarlo. 

y paraconstallci~ libro la presente que, visada 
por el Excmo. SI. Vice-Presidente de la Comision 
provincial, firmo y sello en San Juan de Puerto-Rico 
á treinta y uno de Mayo de mil ochocientos ochenta y 
seis. 

:DiI:a:a.'U.el. d.e x..a.zaro. 
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GOBIERNO GENERAL 
DE LA 

ISLA DE / PUERTO-RICO.--_....--­

SECRETARIA. 

P or el :Ministerio de "CltranJar con fpclta 21 de Jnlio del Riío 
próximo pasado; se comuni ca á este Gol,iel'llo Genewl 111 Heal 
órden siguiente : 

"Excmo. Sr.: Visto el proyecto de Reglamento de Sallicbd 
marítima formulado para esa Isla por el Real Consejo de Sanidad en 
cumplimiento de las Reales órdenés de 2 de Agosto de 1878 y 10 
de Noviembre de 1883, y de conformidad con lo ctlllsultado por el 
Consejo de Estado en pleno; el REY (Q. D. G.); yen su nomhre 
la REINA Regente del Reino, ha tenido á bien aprobar el adj unto 
lteglamento de Sanidad marítima para la hla de Puerto- Rico. 

De Real órden lo digo á V. E. para ~u conocimiento y efectos 
correspondientes. 

y puesto el cúmplase por S. E . de su ól'den Superior se pu­
b lica en este PERIÓDICO OFICIAL para general conocimiento. 

Puerto-Rico, 4 de :Marzo de 1887. 

El Secretario del Gobi erno Gene ral , 

JosÉ FASTOR y jV'U .OÁN 
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RfGLAMfNTO Of SANrOAO 

ISLA DE PUERTO-RICO. 
--~-. -= 

CAPITU LO PRBfERO. 

De la.'I Dj¡'/;ooiones especiales de Sanidad 111IIí'íti /JiII 


Y su organüado¡¡. 


Al'tínulo 1 0 Los puertos de la Isla 86 divi(lt-n bajo d ¡JIluto 
de vi~tr. ;;anitarío t'n t l'e~ clases: 

Es de primera clase el de la Capital. 
D e segunda cLtse son 108 de POllee y Mayagitez. 
De tercera cla~e todos los demás habili tados para el eOllicn:in. 
Art. 2° Si varia,sen las circunstaneias mercantil es de alQ'un 

puerto, el Gobernador General , despues de oir á la Junta pl'o"in~\ i al 
de Sanidad, pi'opondrá. al Gobierno las oportunas modificaeiones 
para que la efeetúe si lo estima co u vellieute. 

Art. 3~ En el puerto de primera clase, ó sea en el de la Oa­
pital , el servicio e8tará desempeñado por un Director Médico de vi­
sita de mwes, un ~fédieo segundo, dos 'Iédicos honorarios, un Se­
cretario, un Intérprete, dos Oeladores, un Patroll de falúa , seis ma­
rineros y dos temporeros, 

Art. 4,0 En los puertos de segunda clase el personal se com­
pOlldrá de nn Director Médico de vi;;ita de naves, do,,; M~di c()s ho­
norarios, HU Secretario, un Intérprete, un Oelador, 1111 P atrull <J I' 
falúa v cuatro marineros. 

Art. 5? En los pnertos de tereera c1a~e las Direec:i ones etita­
rán constituidas por Ull Director lilé<lico de vi,,;ita de na ves, un M é­
dico honorario, un Secretario, un Celador) un Patrol1 de fa lúa y cua­
tro marineros. 



CAPITULO U. 

Deberes !J atribuciones del Gobemador !J de los Aloctldes. 

Art. 6~ El Gobernador General como Jefe Superior rte la IBla 
corresponde dirigir el servicio sanitario de la misma, y en este con· 
cepto tiene los deheres y atribuciones siguientes: 

Oomunicar á los Directores de los puertos y lazaretos SUCIOS 

las órdenes que deban conocer. Resolver las consultas que estos 
funcionarios le hagan, oyendo ántes á la Junta provincial de Sani­
dad cuando lo crea necesari0 y en los caSDS qlile este Reglamento 
determina. Inspeccionar por sí 6 por medio de un delegado el ser· 
vicio, siempre que lo estime conveniente. Reprender y mnltar á 
los Directores especiales de Sauidad de los puertos y del lazareto 
sucio en el caso de que cometan alguna falta, y si ésta es grave for­
marles expeiliente, oyendo á los interesados, y con informe de la 
Junta provincial de Sanidad, remitirlo al Ministro de Ultramar pa­
ra que resuelva lo que proceda en justicia, despues de oir el Real 
Oonsejo de Sanidad. Y por último, disponer la remision á dicho 
:Ministerio de los estados mensuales y anuales del movimiento <1e 
buques y recaudacion que se hubiera realizado durante ambos 
períodos. 

Art. 7~ Los Alcaldes como delegados del Gobernarlor ejercen 
en sus respectivas localidades las facultades que á éste competen, 
debiendo darle cuenta de cuantas determinaciones adopte; pero no 
tiene atribuciones para reprender ni multar á los Directores de Sa­
nidad marítima, limitándose en todo caso á dal' Cllenta á la pl'imnra 
Autoridad de la Isla. Tampoco pueden suspen.lol' ni altera,r nin­
guna providencia dictada por dichos funcionarios en uso de ~us fa­
cultades, sin consultar préviamente al Gobernador Genera1. 

OAPIT ULO nI. 

Directores de Sanidad marítima. 

Art. 8~ Los Directores especiales de Sanidad marítima se­
rán nombrados por el :Ministerio de Ultramar prévia oposicion, y 
sus ascensos y traslaciones serán por rigurosa antigüedad. 

Art. 9° Los Directores de S'anirlad marítima son los Jefes 
snperiores en el puerto en lo relativo al servicio sanitario, y los in­
mediatamente encargados y responsables del exacto cumplimiento 
del importante cargo que les está confiado. 

En este concepto, todos los empleados del ra,mo les deben obe­
diencia y respeto, y los Capitanes de los buques de la Armada ó 
mercantes, lo mismo nacionales que extranjeros, la mayor conside­
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raeían personal y e1 acatamien.to de las órdenes que les comuniquen 
en su oalidad de Delegados del Gobierno en el ramo .te Sanidad. 

Art. 10. Los Direotores son los responsable" de las infrac­
ciones ó irregularidades que ellos ó sus subalternos cometan en el 
servicio. 

Art. 11. Las atrihuoiones y obligaciones de los Directores 
para el mejor y más acertado desempeño de su cargoBon las si· 
guientes: 

Atribuciones. 

1~ Acordar 6 negar la admision á libre plática á los huqu€1f 
segun lo dispuesto por la Lry y 6rdenes particnlares que se les ha­
yan oomunioado. En los C:1S0S de dnda y en 108 que este Regla­
mento determina consultarán al Gohernftdor Genrml para que éste 
resuelva, oyendo á la Junta provincial de Sanidad si lo estima 
oportuno. tratándose de la Oapital, y en los pueblos de la Isla á 
lo!:! Alcaldes, prévio informe de la Junta munioipal de Sanidad. 

2~ Praoticar las vh;itas de naves. 
3~ Expedir y refrendar las patentes (le Sanidad con las no­

tas y observaciones que procedan segun cada caso particular. 
4~ Imponer las multas en que incurran los Capitanes de los 

bilqnes. 
5~ Amonestar y multar á sus suhordinarlos y proponer á quien 

cOlTesponda la separacion de los empleados que falten á sus debe­
res, sean ó n6 facultativos. 

6~ Entenderse directamente para el ej~rcicio de su cargo con el 
Gobernador General. En casos urg-entes"'v siendo fuera de la Ca­
pital, por medio de telégrafo gratuitamente. Tambien se entende­
rán con el Alcalde y demás Autoridades en 108 ca~Oli que necesiten 
de 8n auxilio para el expedito desempeño de sus funciollCs. 

Obligaciones. 

1~ Cnidar que en la oficina se lleven con puntnalidad y exa(1­
titud los libros de registros yel copiador de las disposiciones ¡,mpe­
riores. 

2" Dar parte diario por duplicado al Gobernador General del 
movimiento de buques del puerto y de todo lo que ocurra notahle. 

3~ Remitir el dia 4 de cada mes un estado por duplicado, que 
sea un rllsÍlmen general rlel Diario, con expresion delmovimiputo 
de buques del llle~ anterior, número de toneladas, handeras, tripu­
lantes, patlajtros, etc. 

4~. Cuidar con particular ei:lmero de la lSalubridad y limpieza 
del puerto de su cargo. 

5" Ponerse de acuerdo con el Capitan del puerto y Adminis­
trador de Aduanas, á fin de que el servicio de los tres ramos mM· 
che con la regularidad que oorrespóÍlde. 

http:acatamien.to
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6~ Procurar estar en frecuente correspondencia ent't'e sí y con 

las Autoridades sanitarias de los paiRes extranjeros inmediatos 6 
que en más frecuentes relaciones estén con los puertos de la Isla,.4 
fin tener noticias de] estado de la salud pública de todos los li. 
torales. 

Art.. 12. Los Directores especiales de Sanirlarl en los puertos 
no están obligados á prestar serviciol'\ médico-forenses ni cU\11quie~ 
ra otro para el cual no estén espelli,almente autorizados por el-Go­
bernador Gcneral. ' 

Art. 13. Los Directores pl'opondl'án al Gobernador General 
los individuos que crean convenient~ para cubrir las vacantes de 
los empleados subalternos. 

Art. 14. En el puerto de la Oapital el Director verá el d~c. 
támen del :Médico segundo en todas las resoluciones facultativas 
(artículo 16 de la Ley de 1855), y si no estnviesen conformes, 61;­

tenderán ambos su dictámen, que se elevará á consulta rlel Gober. 
nadar General, el cual resolverá oyendo á la Junta provincial de 
Sanidad. Si el caso fuese muy urgente, decidirá el Director, pero 
consignando siempre el dictámen del ~Iédico segnndo y aoeptandQ 
toda la responsabilidad por su acuerdo. ' 

Art. 15. L08 Directores irán reuniendo los materiales neceo 
sarios para formar en su dia la topografía e-xacta y comp.Jeta de 108 
puertos de su reRpectivo cargo y poblacion aneja. 

Art. 16. En el puerto de la Oapital suplirá al Director el 
Médico segundo, y en los demás uno de los )lédicos honorarios. 

Art. 17. Los Directores y demás empleados de Sanidad ma­
rítima, tahto facultativ-os coino administrativos, se presentarán en 
todos los actos del servicio con el uniforme 6 in'signias corresp0n­
dientes á su clase, detallados en la Real ' 6rden de 7 de Agosto de 
1867, no sólo para darse á conocer como encargados que son de ve­
lar por la conservacion de la salud pública, sino tambien para que 
tengan la respetabilidad que exige el cumplimiento de los altos 
deberes que están llamados á desempeñar.. , 

AJ;t" 18. La r.1aza de Director de Sanidad es destino il.e fian­
za, ésta será igual al importe de un año ~ompleto de sueldo, en lúe­
tálico ó su equivalente en papel .de la Deuda del Estado; segl1n 
las disposiciones vigentes, y una tercera parte más si b fianza lle 
constituyera en fincas.. Las fincáIS urhanas que Sil presente)} para 
este oh.i~to deb()rán estar "itua<tas.en laOapital ó puertos habili~ 
tados, 8egnn se verifica en la Metrópoli. 

Art. 19. No se dará posesioná ningun Director sin que ex­
hiba la correspondiente carta de pago expedida por las oficinas de 
Hacienda, dehiendo aoompañarse á la 'primera nómina la oportuna 
certificacion .de haberse constituido la fianza. Dicha fianza. será 
devuelta al interesado á los dos meses de su cesacion en el empleo, 
si no res~ltase contra él cargo ni reclall).acion alguna; perdíendo to~ 
do derecho, á indemnizacion de daños y pmjuicios el que hasta'di­

http:itua<tas.en
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cho plazo no hubiere interpuesto queja contra los a~tos de dicho 
funcionario. 

CAPÍTULO IV. 

De los },fédicos segwndos. 

Art. 20. El M"p,dico segundo de visita de naves en la Capi­
tal será el encargarlo especial de practicar las visitas sanitarias á 
los buques, evacuará los informes que le pida el Director, auxiliará 
á éste eu todas sus funciones, además de suplirle en los casos de 
ausencia y enfermedad, y tendrá por último las obligaciones parti­
culares que se consignan en este Reglamento. 

Art. 21. Estará de guardia de sol á sol en el puerto, del 
cual no podrá ausentarse en este tiempo sin que le sustituya el Di­
rector ó uno de los ::\lédicos honorarios. 

Art. 22. Ell\1édico segundo de naves será .nombrado por el 
.Ministro de Ultramar, prrvia oposicion, y pasará á ocupar una pla­
za de Director de tercera clase cuando ocurra una vacante si la so­
licitare, pudiendo continuar en su destino en otro caso, conservan­
do d puesto que le corresponda en el e¡;c:úafon paw, los a~c('nElOS 
¡¡Ul'cstvos con arreglo al artículo 8~ 

CAPíTULO V. 

Médicos ¡¡anal'arios. 

Art. 23. tos Médicos honorarios s1lstituirán á los Directores 
Médicos de visita de naVl'S y Médico segundo cuando éstos funcio­
narios estén enfermos, en uso de licencia, 6 se halle vacante la 
plaza. 

Art. 24. Los Médicos honorarios· no disfrutarán de sueldo; 
pero tienen los mismos derechos que á los demás empleados civiles 
señalan las leyes vigentes en los casos de sustitucion. 

Art. 25. Estos ~lédicos serán nombrados por el Gobernador 
General, oyendo á la Junta provincial de Sanidad, y los Profesores 
de Ciencias médicas que deseen optar á estas plazas deben solici­
tarlas á dicha Autoridad Superior, presentando el título académioo 
y la hO,ja de méritos y sen-icios para formal' el experliente personal. 

CAPíTULO VI. 

De los Secretm'ios, Auxiliares y Escribientes de la Secretaria 
de Sanidad de los pum·tos. 

.Art. 26. Los aspiranteg á. las plazas de Secretario de las Di­
f(l('('·ioncS de prlrnern y segtm(lfl. clll~e denerán ttlUQl' un tHll10 3CIIJ­
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MD,li.co y e;erán ~o~ºJ,"~dQs por el Ministerio de Ultramar, prévip. 
oposlCion, observándose en sus traslaciones y ascensos la más rigu~ 
rosa antigüedad. Los de las Direcciones de tercera clase los nom­
brará el Gobernador, á propuesta de la J llnta provincial de Sani­
dad, del mismo modo que los demás empleados de la Direccion de 
Sanidad nó subalternos. 

Art. 27. Las obligaciones generales de los Secretarios de las 
Direcciones de Sanidad son: asistir con los Directores á la visita 
de las naves y examinar loí:' papeles, y document~s que presenten 
los Capitanes, patrones 6 consignatarios; instnrir los expedientes 
que deben formarse á los buques que entren en el puerto; llevar 
la correspondencia, la contabilidad y los libros prescritos 1m 
e8te Reglamento; extender los partes y estado neeesarios; lle­
nar las patentes; ordenar los documentos y custodiarlo,s en el Ar­
chivo. 

Las demás obligaciones de los Secretarios y de BUB Auxiliares 
y Escribientet! se detallarán en un Reglamento interior Aue para 
et't!l¡B dependencias en cada puerto y para el servicio espeClal de los 
Celadore8, Pat1',Ones de falúa y marineros, formará el Director y 
someterá á la aprobacion del Gobernador General. 

Art. 28. En los casos de ausencia ó enfermedad del Secreta­
rio; hará sus veces el Auxiliar, y á falta de éste el Celador. 

Art. 29•. Todos los documentos que se expidan por Secreta­
ria, las que i:'e conserven en el Archivó de la misma, y las comuni­
caciones del Director llevarán un sello con las armas reales y 1& 
leyenda: Direccion de Sanidad del puerto de. _•••• 

Art. 30. En la Secretaría se conservará copia de todas las 
comunicaciones que firme el Director, y nota especificada ó extrac­
to de todos los documentos que se expidan 6 se examinen, imién­
dose cada copia ó extracto al expediente de Sll referencia. 

Art. 31. El expediente de cada buque tendrá su carpeta 
con el nombre del mismo, el año y el número de órden que le co· 
rresponda por 1:'1 riguroso de entrada sin distincion de patentes ni 
de clase ó banderas de los buques. Cada año se encarpetarán or­
penadamente en legajos de volúmen manejables, y se pasarán al 
Archivo. 

. Art. 32. Habrá en cada Secretaría un libro de 6rdenes ( en 
f61io marca de papel sellado ), que contendrá la copia de todas la" 
leyes, reglamentos, circulares, instrucciones y órdenes referentes al 
servicio de Sanidad marítima, con distincion de las generales del 
ramo y ne las particulares 6 relativas al servicio del puerto respec­
tivo; de la copia de estas disposiciones se seguirá el 6rden rigurosa­
me~te cronol6gico, y al final del libro ,Be irá poniendo el índice de 
las órdenes copiadas, con un extracto de su contenido. 

Art. 33. Prévia solicitud por escrito al Director, y COll el V~ 
B~ de éste, ~e librará por Secretaría los celiifioados, oopias 6 testi. 
monios 'lue lueren de 41~r rneoo6iten 108 interesados¡ sin que eflto, 

http:MD,li.co
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deban abonar derecho ni cantidad alguna, excepto el importe del 
papel sellado correspondiente. 

CAPíTULO VII. 

De los Intérpretes. 

Art. 34. Las ohligaciones del Intérprete son concurrir á vi­
sita de los buques en que sea llamado por el Director, traducir al 
castellano 108 docummtos que se ofrezcan y servil' de intérprete en 
los casos que sea nece8ario. 

Art. 35. El cargo de Intérprete estará por regla general 
anejo al empleo de Secretario. 

Art. 36. En los puertos donde por excepcion hubiese un 
Intérprete especial, éste no tendrá obligacion de permanecer cons­
tantemente en la consigna ú oficina de Sanidad del puerto; pero 
sí de dejar en ella nota del punto fijo dónde se le encontmrá. 

CAPf'l'ULO VIII. 

De los Celadores. 

Art. 37. Los Celadores de Sanidad en los puertos avisarán 
la apl'oximacion de lus buques de arribo; darán plática pOI' sí á los 
que están dispensados de visita; concurrirán á la de los que lo t\.:n­
gan, lJaciendo las preguntas del interrogaturio que se expresan en 
el artículo 51 y examinando la documentacion del buque, siempre 
que para los mismos efectos no concurra el Secretario 6 el Auxiliar; 
mandarán, conforme á las órdenes del Director, á los patrones y 

. marineros de las falúas y lanchas ó botes de la SaTtiaad; tenarÍtn 
á su cargo la custodia de los almacenes y del material, y desempe­
ñarán las demás funciones que les scftala este Reglamento y laR 
análogas que le designe el reglamento interior (artículo 27), 6 1)11tl 

les encargue el Din:ctor. 

cArí'frv) IX. 

De los Patrones de falúa ti de Zos marineros. 

Art. 38. Las ohligacjone~ propias de ebios depel1dientes se 
deta11arán en el reglamento illterior de ,que hahla el artículo 27. 

Art. 3\.1. Los Fatroneb de falúa suplirán y auxiliarán al Ce­
lador en los términos que consigne el reglamento interior ó confor­
¡Ile á las disposiciones qne ~eglln lo¡; casos acuerde el Director. 

Axt. 40. En todos 106 aütn~ dol servicio vestirán estO:l dG' 
2 
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pendientes un uniforme que c<lnsistirá en bIuza azul de lana 6 hilo,_ 
segun la estacion, cinto de cuero negro y somhrero de charol ó paja 
con una cinta amarilla v el lema Sanidad illilrftima. 

Los Patrones de falúa llevarán el cinto amarillo. 

CAP1T"CLO X. 

De las Juntas d.e Sanidad en sus relaciones con el 8cTl'icio 
sanitario marítimo. 

Art. 41. La-s atrIbuciones de las Juntas en órden al servicio 
sanitario marítimo son puramente consultiva,:. 1,a provincial será 
necesallamf'nte consultarla por el Goheruarlor General en los caSOR 
de que }¡a~la f'l ~rtículo 38 de la L(,y y .en los d!'más qnf' este Re­
glamento áeternnua. 

Art. 42. En la Capital será consultada en lo relativo á Sa­
nidad marítima la Junta prodncial, y en los demás puertos las 
Juntas municipales. 

Art. 43. Los Directores especiales de ~anidad son Vocales 
natos de ambas Juntas, concurriendo asiduamente á sus se~ioneB 
para enterarse bien oel estado sanitario del interior de la pob1a('lon 
y de sus cercanías, y prolllovien,[o con cdo la anopdon de cuantas 
medidas higiénicat\ puenall contribuir á mejorar aqué1. 

Art. 44. A las sésiones que celehran Ins J"untas en ,-irtuti 
de consulta hed¡¡, por el Gohernanor 6 por el Alt-alde en asuntos 
de Sanidad marítima, será invitado á cOllcnrrir para ser oido el 
OÓllsul 6 Agente commlar de la nacion ti qne correi<ponda el buque 
contra el enal se hll.yan de adoptur \Ucdida¡¡ cnarl'lltenaJ'ias pxeep­
cioTlalf'R (j extraordinarias. 

CAPfTCLO Xl. 

Vis-ita de n(Hes. 

Art. 45. Se féijOnOeel'án 7>' \"Ír;;itarán segun se previene en 
este Reglamento cuantos lnll¡Ue,: llegupn á los puertos de esta Isla, 
"in cuyo requisito uo ~e le dará libre p1átiea ni be les permitirá dejar 
eu -lÍelTa pt'l'sona algnna ni todo ó par-le del cargamento, mante­
niéndolos eu la m:l;; completa incomnnicacÍon. 

Alt. 40. La yif<ita se hará tUll pronto como seU, p9sihle á 
toda nJ.,-e por rigl\rosa (írden de l'utraila, en circullstancias ordi~la. 
ría.. de 801 á 801 Y aÍln de noehe en cat'O:l urgente~ como llegada de 
correo~, de buque:; ne guerra, naufragios y an'ihallal:l forzol:'lts. 

Art. 47. La demura en la yisÍta podrá ser denunciada áute 
.1 Gov.,rt!!l(lpl' G~ner~ 6 ante d Alrlllde, si el puorto no fe el de la 
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úttpital j pO,t déc1llr!l0~otJ jurada y firmada de testigoil en dO(lt1!~e~to 
que SE' llUlra al expedlf'nte del buque oyéndose al Jefe de la vunta. 

El hecho po<lrá ¡.l.er rlenunciado por el Capitan. 
Art. 4~. },o,; Dirl'ctor1l8 de Sanidad, oe acuerdo con la Allto. 

rirlll'¡ de JLtrina del pnerto~ siempre que la circuustancia de éste lo 
perl'lita, de~ignal'á el punto para la plática de buques, señalándnsil 
eon bandlJl'H.~ arilari1las por parte de tierra, y con boyas por la dI' 
mar para la consiguiente incomunicadon. En dicho punto y en lis 
hon,s de entrada de btiqlles, un Celador víg:ilará y clúdará de la in· 
eomunicacinn. 

Art. 4íl. Luego que se descuhra la aproxim:\cion de un bu­
que el Celador dará parte á la Direccion, expresando si aquél es de 
guelTa 6 mercante,nacional ó extranjero, y ~i por SllS seriales pille 
socorro, ó ¡¡j meramellte quiere tomar pUeJ't.o. 

En el caso de pedir socon'o se le darlÍ sin demora con las pre­
cauciones contlspondientes; y si úlIicarnente quiere tomar puerto, 
se dispondl'lí todo lo necesario para la visita. 

Art. 50. Todo~ los huques izarán handera amarilla á su en­
trad:t en el puerto en señal de ineornunicacion, hasta que reciban 
órdt>n de lihre plática. Los Oeladores darán parte I\.l Director de 
Sanidad: de cualquier falta que se cometa parft¡'lue éste adopte las 
disposiciones conespondientes. 

Art. 51.· La vi~ita de las naves que no sean de las de caho­
taje se príu:tical'án del modo siguiente: el Director acompañado del 
.Médico seglludo, si lo hay, del Secretario, y á falta de éste, del 
Auxiliar ó del Celador si en el puerto 110 existe el destino de Au­
xiliar, y el Jutél'prete; si el buque fHe!'e extranjero, se constituir:í. 
al costado del mismo y hará al Capitan las preguntas que á conti· 
nual'Íoll se expresa11 : 

1" Si se somete á la¡;; leyes y reglamentos sanitarios del país: 
conlestaI\do aTI1'l11uti"uniente el Capitan del bnqne, se continuará el 
intt>!Togatol'io; en caso contrario, será de"pedido inmediatamente. 

2~ Su nombre, apellido, patria y naturaleza. 
3 ft El nombre de la embarcaoion, 811 bandera, su procedencia, 

el n:imero de toneladas que mide y su cargamento. 
4~ A quién viene consignado, el tiempo empleado en el via­

je, el 1l11mel'o de sus tripulantes y sLson los mil'1mos que tomó en el 
punto de partida. 

5R El númeru de pasajeros, si los lleva, el estado de salud de 
éstoH y de los tripulalltes, si trae alg'un ellfenno. y en caso alÍlma­
tivo. exigirá el certificado del }'aonltativo del puerto de partida á 
del Médico del buque, si hubiese enfermado durante el viaje. 

6~ El estado de salnd del puerto de salida y de los demás 
donde hubiere hecho escala ó arrihnda fnrzosa. 

7" Si ha tenido no\'edad durante el "iaje ó la travesía; si la 
tiene en aquel momento, y en «lup eou~istt,; si ha tenido roce ó 
oomunicacÍon con algun buque, dónde y con qué motivo. 
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S· A dónde se dirigía, en qué cOllsistló la eolOlllllcaciol1;1 

cuánto tiempo dm6. 
9& Si hit recogido nlÍufragos ó algun ohjeto ftotnnte de la 

mar, si lleva patentes, si está visada por el Cónsul e"pañol 6 ex­
tranjero y ha cumplido lo dispuesto por los reglamentos en órdeu 
á la policía higiénica y sanitaria de trayesía. 

A estas jJl'eQ'nntas añadirán, así 1'\1 Secretario, Auxiliar ó Ce. 
lador, como el Médico, la8 qne estimen convenientes para (·nterar~e 
del verdadero e~tado sanitario del huque, y enseguida mandará el 
último aRomar á la borda toila su gente para ohRervar 108 semblan­
tes y comprohar á un tiempo Ai efnúmero de tripulantes y paf4aje< 
ros es el mismo que se ha declarado, y que debe constar en la pa< 
tente V el 1'01, CUYOS documentos examinará el Secretario, así como 
tambiim el libro . de cargamento, diario de nave,~acion y libro de 
ouenta y razon con el fin de conOC8r torla la historia del huque des­
de BU primitiva procedencia para la más exacta aplicacion del ré. 
gimen sanitario correspondiente. 

Dichos documentos se devolvE\rán, excepto la patente, la cual 
deberá quedar archivada en la Direccion si el huque rinde su viaje 
en aquel pU8rto 6 depositada para su refrendo ;;i el buque no hace 
más escala. 

Art. 52. Si algouna embarcacion careciese de uno 6 más de 
108 libros citados, 108-funcionarios encarg'ados de la visita procura­
rán deducir por otros medios los datos necesarios al caso, y si de 
ningun modo fuere posible conocer los antecedentes exi~idos, y si 
se tuviere alguna sospecha de peligro, será incomunicada la nave, 
dando parte al Gobernador ó Alcalde ('n Sil caso para resolver]o 
que proceda, tomando préviamente por el Director, S,'cretario 6 I n­
térprete, si el buque no fuere español, (leclaracicm jurada al Capi­
tan ó Patron y tres testig'os de la uave por lo ménos, de todo aque­
llo que pueda servir para. aclarar los accidentes del viaje. 

Caso de ser la emharcacion extranjera, el Oónsnl de la nacion 
respectiva garantizará la personalidad de los declarantes, y caso de 
no haber Cónsul ó Representante, lo gal'antizará de igual forma el 
consignatario de la embarcac4m. 

Del resultado de las averiguacione~ se levantará acta, que fir­
marán los concurrentes á que se hace referencia. 

Art. 53. Tomada razon de todaH las referidas circllnstancias 
en el cuaderno ó libreta de visita, si el buque trae patent.e limpia, 
y no hay motivo alguno de sospecha, s~ practicará la visita de tac­
t.o, subiendo á bordo el Médico de visita, el cnal se enterará de­
tenidamente del estado higiénico de la tripulacion. 

Art. 54. Si la patente fuera súeia 6 dehiere considerarse tal 
por los aceirlentes de la travesía, así corno en los ca~os de sospecha, 
el Director no subirá á bordo limitánd08t' á inquirir ,desde la falúa 
los datos que juzgue conveni~ntes sobre las condiciones higiénica.s 
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dI;! la emhal'CiWioli y despidiéndola l11ego pal'a pI lazareto ('Oi'res< 

pondíeute. 
Art. 55. Tampoco se verificariÍ ln \'i~ita nI' tado e1110,; cal'''~ 

ordinarios en los buques que tellgan l1~i'rllado l!'acuhativo. !lp1,ieu· 
do éste justificar bajo su responsabilid¡1fl y por medio de eel'tiliea· 
cíon qU'l deberá. uuil'se al expediente n .,pectivo todas las cjl'cl1n~. 
tancÍas del mismo que puedan afectar á la salud pública, presen­
ta.ndo además cuando haya lugar los documental:! de que se haee 
mérito en el artículo 51. 

Art. 56. Ell'esultado del interrogatorio prescrito por el mtí· 
culo 51 se tra~cribil'á del cnaderno visita, consignándolo en un tes. 
timonio impreso al efecto, y á bU eOl1tiuuaciol1 se pondrá toda 1[~ 
historia del buque hasta su salida. 

Art. m. Si al practicar el :\IéJico la visita de taeto l'e¡mlta::;e 
algun individuo de enfermedad contagiosa" no habiendo sido posi­
ble notarlo en la de aspecto, querlará dicho empleado snjeto al mis­
mo trato que el buque, siendo de cU"nta del Capitan tÍ Piltron por 
haber ocultado el caso cuantos gastos y perjuicios se originen á es­
te funcionario por tal motiyo y al abono de la asignacion del ÑIé· 
dieo que supla al Director, además de la responsabilirlarl criminal 
en qne incurra. 

Art. 58. Ouando el Director quedase impedido de ejercer sus 
funciones por el caso que se refiere en el artículo anterior, se encar­
gará inmediatamflnte de la Dil'eccion el 1íérlico segundo, en donde 
lo haya, ó el honorario más antiguo, el cual percibirá una diettL de 
6 pesos durante la ausencia de aquél, cllya dieta, corno quena dicho, 
pagará el Oapitan del barco. 

Art. 30. Si por la clase de patente 6 por las circunstancias 
del buque al'rihado acuerda el Director ~lIspender Ó negar su ad· 
mision á libre plática, notificará este acaerdo pOl' escrito al Oapi­
tan ó Patl'on, expresan no los fundamenl os leg'ale~ en que apoya su 
resolucion; además le facilitará los me(lios q':"ne puedan serIe indis­
pensables para su cumplimiento. 

Art. 60. Siempre que arribe á un puerto uu buque que por 
causa de temporal haya tenido que abandonar otro puerto de la 
misma Isla de las próximas donde se hallaba surto (~ de8carg'ádo sin 
haber tenino lugar para que el Oai,itan ó Patron recogiese 
sus papeles, se le podrá admitir á plátic:t con las debirlas precaucio­
nes y prévia la suficiente fianza que aseg'ure la presentacion de los 
documentos dentro de un breve plazo. 

Alt. 61. Los buques de cabotaje á q11(-, se refiere el artículo 24 
de la Ley que lleguen á un puerto sin accidente en la salud quedan 
exentos de la visita á bordo de la Sanidad v tomarán plática en la 
forma siguiente. E~ Oapit.an, Patron ó seg'undo se trasladará en el 
bote de la embareaclOll, que llevará bandera amarilla, al punto del 
puerto más próximo á la oficina de Sanidad, en la que presentará. 
los papeles correspondientes, y si procede se le dará la debidaplá­

http:Oapit.an
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tioa, ttlTfando en MM afirmativo la band(>ra amarilla del bote v 
quedando el barco (Jll comunicaciou netlde ese momento. . 

Cuando el buque de cahotaje llegue con accidente á bordo, Re 
situará en el espacio señalado para la plátka, y ei'perará la visit,. 
facnltl1,tiva, que tan pronto COlIJO ~ea pOllible ~;e pl'afltic!l.l'11 al CIlHtp,­

do del buqnc en la forma Pl'üVf'lIina ('\1 el mtículo 01. 
. Art. 62. Si 1>18 condicion¡'¡l higiénicas del buque fuesen ma· 
las á .inicio del :Médico de visita. éste lo pontlrá en conocimiento del 
Gobel1lador, ú en su defecto del Alcalde, ptlra que nombren una 
comision, de la qu!" siempre formará parte el Director del puerto, 
de la Junta provindal ó municipal de 8anidll,d que .les]lues de prac­
ticar el oportuno reeonocimiento de la nave propondrá las medida" 
higiénicas á que se ha de someter para su i'aneamiento; del¡ieuno 
el Direotor inculcar en el ánimo de los Capitane;, y Patrones ne hi, 
l\~arina mercante lí! conveniencia de que contraigan hábitos higi¡\. 
niaos ('on el fin de tIno pueda n:itigarse el régimen de las medi­
das cun,renteuanas. . 

En el caso extremo de un desaseo consi¡lel'able 6 de unanegli. 
gencia habitual y completa que llegue á infllndir sérios temol'etl-!ln 
peligro para la sn111d pública, In patente, aunque limpia, cambiará 
do carácter y podrá dl'speclir::le la embarcaclon para un lazareto sú­
cio, donde deberá sufrir trato el necesario para su cabal rehabilita­
cion de salubridad. 

Aún despues de admitido á plática y d('soargailo el llll<l,ue, so· 
bre todo si es proce.lente de pncl-tos en que ('sté habitualmente des· 
cuidada la policía nayal de habílitacion y O!trga, se ordenarán del 
mismo modo las medidas higiénicas que se estimen conveniente>! 
para su saneamiento. 

Art. 63. El importe de lo,; gastos que ocasionen las medidn~ 
dispuef'tas en el artículo anterior será á car~'o del Capitan. Patroll 
ó consignatario, facilitándose pOl' el Director de Sallidadlos medio~ 
de pradicarlas con la posible celeridad y eC01lOmÍa. 

kt. 64. Luei';o que dé fondo un buque admitido á libre plá­
tica, procederá el] Hrector á exctmil1ar con ti ,[la 4lscrupnlosidad 108 

alimentos y belJid:1f: destinadas al uso de la triplllacion y pasajeros, 
así como tambien ,,1 pescado fr'Jsco, la salazl)ll, las frutas y cuales. 
quiera otros artículos alimenticios ó hehida~ que hayan de desem­
barcar~e; y si encontrara algnnob averiados de modo que pudiesen 
ser noüivos, 10 pon, Irá inmediatamente en cO;lOcimi611to del Gober­
nador <"teneral ó del ~Ucalde, si el puerto no fuese el de la Capit~tl, 
para que disponien(lo nuevo reconocimiento ]JOl' peritos y oyendo á 
la Junta de Sauidad respectiva é interesados resuelva con urgencia 
]0 que proceda. 

Entre tanto no se permitirá el desembarque de los artículos 
denunciados. 

. A.rt. 65. Cuando la nave conduzca cualquier clase de gaua­
do 6 animales domésticos, serán reconocidos por un Veterinario, ó 
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en su defecto por un Albéitar, á qnienes se abonarán 2 pesos por 
cada buque que visiten con cargo al Capitan, Patron 6 consignata­
rlo; imponiendo á la nave el trato riguroso ó de observacion si lle­
ga á manifestarse alguna enfermedad epizoótica ó sospechosa . 

. Art 66. A todo buque con patente súcia, ó que por haber 
variado su carácter deba sometér~ele á este trat.o, y que por su 
DIal estado. material no pueda continuar ,,)l viaje ni hacer la..'l repa­
raciones necesarias sin descftrgar, el Gobernador <Í el Alcalde en BU 

caso, prévio informe de la Direecion especial y .Junta de Sanidad, 
se.ñalaráu un punto conveniente con todas las precauciones debidas 
para la descarga del bnqlle, estableciendo los tinglados y aparatos 
necesarios á fin de que se practiquen todas las operaciones que de­
bieran hacerse en un lazareto ~úcio. 

Si no hubiese sitio á propósito, se le permitirá el trasbordo de 
todo ó parte del cargamento COll la debida incomunicaci0T1, y prcs­
tánrlole toan clase de auxilios ¡;\e le despedirá para lazareto t<úoio, 
como igualn10nte á los que reeihan la cargá. 

Art. 67. Cuando en el buque admitido á plática hubiese al. 
gun enfermo de gravedad, aun(Iue de dolencia comun siempre que 
no pueda estar cómodamente. asistido en él y permitiéndolo el 
f'stado de la enfermedad, se dispondrÁ, su inmediato desembarco y 
conveniente. traslacion al hospital ó á una casa ó enfermería par­
ticular, segun la clase ó voluntad del interesado. 

Art. 68. En el caso de reclamarse con premura la asisten­
cia. médica para algun enfermo á bonto, el Director proporcionará 
un.Facultativo de lit poblacion para que la preste, percibiendo del 
enfermo, Capitan 6 Patl'on los honorarios cOlTesponciientes, y que· 
dando sujeto al mismo trato sanit.al'io que la emba~·cacjon. 

Cuando no se hallase Profesor p!\Jticnlal' para este objeto, los 
ol\mplirá el :Médico honorario, y en último término el Director, co­
brando, cualquiera que fuese, sus honorarios respectivos. 

Art. 69. Por ningun concepto se permitirá que los corredores 
ni otra persona algtma se aproximen á las embarcaciones hasta que 
sean admitidas á plática. 

El Director de Sanidad, con las precauciones debidas, dispon­
drá lo conveniente para facilitarles los socorros que necesiten y las 
relaciones urgentes oon los Cónsules ó consignatarios respectivos. 

Art. 70. Cuaudo ocnrra 1m fallecimiellto en la travesía de 
un buque que lleve Faoultativo de Medicina y Cirujía, exhibirá el 
Capitan ó Patron al Director de Sanidad del puerto, de arribo el 
dhwio médico de navegaoion, en el que deben constar tr¡dos los da· 
tO!; neoesarios á formal' el verdadero dia¡rnóstico de la enfermedad 
para deducir de ellos si ésta es importable ó contagiosa. 

Art. 71. En la circunstancia de no ir Facultativo en la nave, 
el Capitan ó Patron y dos individuos á lo méno8 de 108 que hubie­
sen asistido al enfermo hasta su defunoion atestiguarán bajo jura­
%nt'nto ante el Director del puerto, Secretario, Intérprete 'si el bu­
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qtw es extranjero) y una Comision médica nombrada por la Junta 
proyincial <le Sallidad Ó m1micipal, donde no exista a.qnéila, 108 

~íntomas que hayan ohservatio de la enfermedad que causó la muer­
te para que con estos datos se tome el aeuerdo procedent€' "por 
108 individuos ante 108 cuales s€' prestó la declaracion. 

Art. 72. Si se nota diferencia entre el número de individnos 
qne conduzca el bnqne y los comprendidos en las patentes, con 
vista de ésta, del rol y cuaderno de hitácora, el Director, Secretal;o 
é 11ltó'prete ( "i la emharca('~on no ftwse española), tomará declara­
don .imada al Cal'itan tÍ Patron y tr€'¡;¡ tt'Atigos de la nave por lo 
méuos de laí< nausas qne originaron el aC\Jidente, acordándose el 
trato sanitario que doha imponerse al buque. 

Art. 73 En 108 casos á que se refieren los dos artículos an­
teriore¡; si el buque es extranjero, el Cónsul ne la nacíon respectiva 
garantizará la personalidad de los declarantes, y si no hubiere 
Cónsul 6 Representante, la garantizará de igual forma el consigna­
tario de la embareaeion.. DelreRultado de las preoitadas averigua­
dones se le,·autará la oportuna acta, que firmarán los cononrrentt's 
á qne se lmce referenoia. 

Art. 74. La visita t'anital'ia se praotioará oon an-eglo á lo di­
puesto en el presente capítulo á todos los buques sujetos á ella, lo 
mi timo si rinden su viaje en el puerto que si tocan nuevamente en 
él, y lo mismo si hacen escala detenida que si hacen entrada por 
arrihada, sea voluntaria. sea forzosa. 

1'ampoco estarán exentos de la visita los huques que arriben 
prooedente de un lazareto donde acaben de pnrgar ",u cuarent.ena. 

Art. 75. 'l'amhien están sujetos á la visita y demás medidas 
f\ltnitaria~ 108 buque8 de guerra, así nacionales como extranjeros, á 
108 cuales, sin embargo, no se les harán más preguntas que las re­
lat.ivas á 811 procedeneia, accidentes de la travesía y estado sanita­
rio actuat á cuya;; preguntas respollderán 108 Comandantes hajo su 
palabra de honor. Al cargo exulusivo de éstos y de los Oficiales 
de Sanidad en los buques que lo lleven, queda segun las Ordenan­
zas y reglamentos de la Armada to.la lo concerniente al estado hi­
giénico y policía sanitaria interior de las ernbarcacione~, expidien­
do estos últi11loS certificacion qne así lo compruebe. 

Art. 76. Cuando se prm\ento alguna escuadra, division ó con­
voy, la visita sanitaria so dirigirá al buque qne traig'a arbolada la 
insignia del Comandante, de quien tomará el Director las noticias 
convenientes, no sólo del estado de la salnd de la gente de su bu­
que, "ino tambien de los demál' que la forman. 

Art. 77. Los huques que por escala 6 arribada voluntaria tÍ 
fnrz(l~a entren en 108 puertos podrán recibir sin dificultad toda clMe 
r1f' vÍveres, agnadas, 8oeorl'OS Ú otro~ ohjetos de que carezcan. .J<~s· 
t08 allxilioll t!e les facilitarán ann'llJe su patente sea ¡¡{¡cia, y aún 
cuando carezcan de tal documentol pCJ'O l'\i(Jmpl'e con lan delti!ll~l'l 
precauciout'e, . 
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Art. 18. En los puertos declarados oficialmente súcios se ad­

mitirá sin dificultad á libre plática á los buques de patente súcia 
del mismo mal siempre que no lleyen enfermos ó convaleeÍentes á 
bordo V no an:iben en el período de tiempo que media entre la ce­
saciod oficiai de la epidemia y el dia en que se decbren lilll}lios 
con arreglo á lo que dispone la vigente Ley de Sanidad. 

Art. 79. Los buques de guerra, guardacostas de la Hacienda 
ó mercantes que conduzcan alguna presa se sujetarán al mismo tra­
to sanitario que corresponda al buque apresado. 

OA.pITULO XII. 

De las patentes. 

Art. 80. A toda emharcacion para que aCl'edite legalmente el 
estaoo de salud de su primitiva procedencia y demás el! que hubie­
re tocado durante la travesía, se le exigirá la patente de sanidad, 
examinándose t!,'~to la certiiicacion de orígen, como las anotaciones 
resultantes en ella para tener perfecto conocimiento de las OCllrren­
cias en 108 puertos arribados. 

Art. 81. Todos los buques traerán patente limpia, excepto 
los guardacostas, chalupas de la' Hacienda y barcos pescadores; 
tambien podrá dispensarse de llevar este documento á, las naves 
I}lle hasen el comercio de cabotaje entre los puertos de la I~la, Lü~ 
de travesía ó altura que continúen la navegaoion VOl' puertos de la 
Isla, oonservarán la patente primitiva, reh'endánúola en el pl'imel' 
puerto de arribada. 

Art. 82. A todo buque que lo solicite se le expedirá patente 
de sanidad, y además á'todos aquellos que la tengan respaldada 
(Real órden de 28 de Julio de 1882). 

Art. 83. ¡'os barcos de guerra, no están exentos de llevar pa­
tente de sanidad.; sin embargo, ouando no haya podido proveerse 
de ella por circunstancias especiales, el Oowandante declarará bajo 
su palabra de honor acerca del estado sanitario del punto de parti­
da, y esto, unido á la certlÍicaoion razonada del l\iéciioo de á llordo 
sobre el particular, sub8anará la falta del referido documento. 

Art. 84. Ningun buque puede llevar más que una patente. 
Art. 85. Las patentes berán impresa8 y uniformes en todos los 

puertos de la Isla, con arreglo al modelo de las de la Península. 
Art. 86. Sólo se expedirán dos clases de patente: limpia ó 

SUCla. Patente limpia cuando no reine enfermedad alguna importa­
ble ó sospechosa, y súcia en los demás casos. 

Art. 87. 'roda otra patente expedida en el extranjero, tllJU 
cual fuere su denominacioll, sufrirá el trato de la súcia. 

Art. 88. Se considerará tambien patente síwia á la limpia 
que haya mudado de caráctel"pol' lqs accidentel:! del viaje. 

Art. 89. L06 Dh:ectol'e~ de Sa,nidad l:ion los encargados de 
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dar las patentes, no pudiendo refrendarlas ni entregarlas álos Ca­
pitanes 6 Patrones de los barcos sin, que pI'éyiamente hayan sido 
despachados por la Aduana. 

Art. 90. Las patentes las firmarán el Director y el Secretario. 
Art. 91. Ouando un buque no salga del puerto durante IITS 

cuarenta y ocho horas siguientes á la de la expedicion de la paten­
te, ésta no será valedera en el punto de an"iho si no está refrendada 
por el funcionario que la expidió, el cual expresará si ha habido al­
gun trastorno en el estado sanitario de la localidad. 

Art. 92. Las patentee, además de firmadas, irán selladas con 
el sello especial que tendrán todos los Directores y los que desem­
peñen sus funciones. 

Art. 93. Al respaldo de cada patente, y en caso de necesidad 
por lista supletoria, se anotarán siempre los nombres de los pasaje­
ros condncidos cn el buque y los de toda la tripulacion. En las 
listas de pasajerus se expresarán, ailemás de sus nombres y apelli­
dos, la8 profe~iones~ puertos de embarque y pnertos de destino. 
Dichas listas irán autorizadas por nuestros Cónsules cuando el bu­
que proceda del extranjero, y por el Director de Sanidad si viene 
de un puerto español. 

Art. 94. Los buqtles que carezcan de patente y no justifi­
quen en e1l1lismo acto el motivo, rle la falta de una manera satis­
factoria hr..bienco temor de procedencia sÚcÍa, ó sospechosa por no 
ndquirirse.certeza en contrario, serán despedidos para lazareto súcio. 

Art. 95. Si constare al Director que la primitiva procedencia 
y pnntos de el:lcala estaban limpios á la salida del buque, no resul­
tando individuos de wás ni de ménos á bordo, las condiciones hi. 
giénicas son b.uenu,s y no ha habido accidente en la salud, consis­
tiendo la falta en de8cuidoB Ú otra imputable al Oapitan, se le im­
pOl1drá á éste una multa, pero la embarcaclon será admitida á libre 
plática. 

Art. 96. Si reuniendo el buque las circun~tlJJl.cias dichas en 
d caso anterior el Capitan asegtlra8e que la falta de patente reco­
noce causas a:ienu~ á su voluntad, aunque no lo pruebe en el acto 
(le la \7i~ita, el buqne será igualmente admitido á libre plática, y el 
Capitan i 6 cal'll1 consignarla probará la inculpabilidad de la causa 
con documentol! irreo1Jlmbleí:!, gara.ntizando el resultado con nna 
fianza de 50 á 100 pesos. 

Art. 97. La jnstificacion de que se trat,a en el artículo ante· 
rior se hará en el acto de la visita ante el Director y una comision 
de la J nnta proví ncial de Sanidad ó' municipal en su caso, cuyos 
IndiYid1lOs apreciarán la entidad de la fianza en el cailo -de conJlti· 
tUÍl"lle. 

1.'oda!:1 estas circunstancias seconl>ig'l1atán e11 el expediente del 
buque ('on toda la claridad y con las firmas de todos 108 que e11 

aquél intervengan. 
Art. 08. Las fiauzas se COIlstitúirán en metálico en 11\ OllJa 
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de- Dep6sltos de lit, provincia. porconduoto de 1¡¡'9 .Admíni8tM,,(){on~iI 
de Aduanas, cuyas dependencias, despues de h!lcer la. elltrega á 
la;; referirlas ca:jas, pondrán á diElposk,ion de los inter~sadolil el d~. 
eumento. de depósito que éstas le remItan. Por el mIsmo procef[¡, 
miento serán devueltas las fianzas á los interesados, prévio avÍi!o 
de la direccion de Sanidad, de acuerdo con la Oomision da la Juntlt 
respectiva del ramo, devolucion q\~e tendrá lugar una vez (01)1­

probado el hecho. 
Art. 99. Si en el puerto de salirla del bUljue no hubiera pa­

tentes ó no fuese costumbre darlas, 103 O¡¡,pitanes 6 Patrones debe­
l'~n pedir á la Autoridad local un testin'lonio 6 certifbado para jus­
tificar la falta de dicho documento, habilitándose, no obs~ante, de 
patente en el primer puerto donde toc¡ue la embarcacion. 

Art. 100. Tqda patente RerA visada por el Oón8ul español 
de la primitiva procedencia y por los de los puntos donde haga es­
cala. Si en ellos no lo huhiere, por el ite una nacíon amiga; y si 
ni uno ni otro existieren, el Oapitan 6 Patl'on solicitará de la An. 
tol'idad local nn testimonio ó certificado que compruche el hecho. 
Del mismo dooumento se proveerán 108 Oapitanes 6 Patrones en 
108 puertos de la travesía, cuando no existan Oónsules que visen 
las patentes. . 

Art. 101. Si el buque llega sin el viso conalllar, 6 si,n al­
guno de los documentos indicados en el artículo ante~ior y hubiera 
temor de que v:iniese de algan puerto slÍ.cio 6 sospechoso por 110 

comprobarse lo eontrario, será despedido para lazareto súcÍo con 
arreglo á lo dispuesto en el artículo 18 de la Ley de Sanidad. 

Art. 102. Si. de una manera indurlable cOl1stúa al Méllico 
de visita que todas las procedencias del buque eran limpias, no reo. 
sultando á bordo individuos de más 6 de lllénos, las condieiolles hi· 
giénicas fueran satisfactorias, y no hubiera ocurrido accidente el) la 
salud durante la travesía, consistiendo la f¡tlta de viso consular 6 
de los referidos testimonios eu descuido ú otra causa imputable al 
qapitan, el buque se admitirá á lihre plática y el Oapitan será cas­
tIgado con la misma multa que por la falta d@ patente. 

Lo dispuesto en los artículos 96, 97 Y 98 será aplicable de 
igual modo á los casos análogos por falta de viso consular. 

Art. 103. Ouando anibe un buque á un puerto de la Isla 
destinado á otro extranjero sin viso consular en la patente, si ésta 
es limpia, reune la embarcacion buenas condiciones higiénicas y no 
ha ocurrido accidente en la salud de á bordo, se le dará libre plática. 

OAPIT ULO XIII. 

De la líbre plática y de .las cuarentenas. 

Art. 104. Todo buque procedente oel extranjero con patente 
limpia de su primitiva procedeIlCia, ren'endada por Agente consular, 
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~in ~!!Mlll ni contacto sospechoso. sin accidente de esta índole en la 
salud ~. dotado /le bU!1nas condiciones hiaiénicas, debe ser admitido 
(leada 1ueg'0 á libre plática. préyia yisitlt y reconocimiento. 

Art. 105. La cuarentena se diyioe en rlgorosa y de obsero 
VRcion. 

Lit primera se pnrg'!\ necesariamente en lazareto sllcio y exi~e 
desembarco /le los pasa.ieros y o.e los trinulantes que no sean indis. 
pen;<ablef1 para el g'ohierno /lel buque, oeSCltrgU? expurg;o oe las 
mercancías susceptibles ~. de.sinfeccion '1e 108 vestidos, de 108 equi­
pajes y mercancías no ¡;:uscE.>ptible8 y o('sinfeccion del barco. . 

Las Seg'lmda8 se purgarán en los puertos de la Isla que se 
habiliten para e~te ohjeto, no precisflndo el desembarco ne l,a cargoa, 
tripulacíon y p:l.saje, cnando no se disponga 'caso en contrario, con. 
si¡;¡tiendo en este caso las me/lida~ sanital;as en la incomunicacion, 
yentileo, fumigaciones ~. demás prácticas de infecciono 

Art. 106. Los bnr¡ues con paflo'nte limpia de la: Gnaira y 
OMta Firme del Sf'no lTIf';icano y demás puertos de la América 
central donde reside enOémicam!'nte la fiebre "amarilla, ,.cuando ha­
yan tlalino nesrle 1~ de j[ayo á 30 n.e Setiembre, á su llegada á los 
de la Isla harán cuarentena de siete días para 1ale' personas y 
buques. 

A las primeras se les contará desde la entrada en el lazareto, 
y á los se~llndos desde que termine la descarga. 

Igual trato corresponde á la patente limph de los puertos del 
Brasil cuando los buques hayan salido desde 1 ~ de Octubre á 31 
de Marzo. . 

Art. 107. Pnrg'urán cuarentena rle rigor por siete dias los 
barcos de patente limnia comprenrlidof; pn los C'1.S0S si~nil'ntes : 

1° Los comprenrlirlos en el párrafo flegunrlo del artículo 62. 
2~ Los que se hubiesen comunicado en alta mar con embar· 

caciones de procedencia ¡oúcia. 
go Los comprendidos en los artículos 87, 04 Y 101. 
Art. 108. La patente ",úeia de peste leyantina se sl~jetará á 

una cuarentena rigonroi;1a rle 15 dias si no ha ocurrido accidente á 
bordo durante la travesía, y de 20 en el caso contrario. 

Art. 109. La patente Rúcia de fiehre amarilla sin accidente á 
bordo durante la travesía hará una cuarentena rigorosa de 10 dias, 
y de 15 cuando hava hahido accidente. 
. Art. 110. La patente ,úcia oe cólera morbo asiático obligará 
á una rnarentena igual :í la r¡ue se f\xig-e para la fiebre amarilla. 

Art. 111. LOR h'lr¡ue~ de patrnte limpia que hayan tenido 
durante la travesía alQ,'un accidente confirmaoo ó sospechoso oel 
cólera morho ó fiehre aíllflrilla. se les someterá á cuarentena de ri­
gor por 15 nietR, y por 20 si el accidente es l:este leva~tisca. 

Art. 112. Lap procedencias de los pluses notOrIamente com­
prometioos, así de la fiebre amarilla como del cólera morho asiático 
ó peste levantina, y las de aquellos cuyas Cllarentenas hayan sido 
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menores que 1M setialadas por este Reglamento, sufrlrlÍn cnarentena 
de observaoion, sujetando al buque á las medidas higiénicas seña­
ladas en el artículo 105. 

Art. 113. Para la aplicacion del artículo anterior se entende­
rán por proce_dencias notoriamente oomprometidas las de aquelloil 
puertos que no adopten preoauciones sanitarias contra las de los 
invadidos, oualguiel'a que. sea la distancia que 108 separe. . 

Art. 114. La cnarentena que se haga en un" puerto mterme· 
dio ~entre el de partida y el de destino se deducirá del designado en 
este Reg1amento para la patente respectiva. , 

Art, 115. Seellticnde por primitiva procedencia para los 
efeotos Ilanltarios, por regla general, el punto de dourle sale un hu· 
que con carga 6 lastre despues de haber rendido en él su ,v~aje: 

. Art. 116. Los buques procedentes de 1m puerto snolO osos­
peohoso, y aquellos cuyas patentes limpias en sn origen se convier· 
tan en súcias por. oualquier circunstancia, aunque efootúen opera­
ciones de ne8car~a en otros puertos limpios intormedios y rindan 
viaje, conservarán" en principio, la procedencin:de puerto compro. 
metíio, y BUS patentes el carácter de súcias miéntras no purguen en 
el extranjero 6 en nuestros .lazaretos la cuarentena que dispone ~te 
}Wlglamento. 

Art. 117. El Gobernador General de la Isla podrá modificar 
la aplicación del artículo anterior despues de dictámen razonado de 
la J anta provincial de Sanidad, teniondo en cuenta la jurispruden. 
cia sentada en casos análogos. 

~rt. 118. 'rono bnque procedente de un p1lerto súcio 6 noto. 
'l'iamente comprometido, ó que haya sido admitido á libre plática en 
otros intermedios de este género, qne luego efectlÍe descarga precio 
samente total en puerto limpio sin purgar la cuarentena estableci·, 
da por este ,Reglamento", y no comunicando nesplles en puerto al· 
guno sospechoso 6 súcio, tome rnmbl} con nueva carga no contumaz, 
6 e.n lastre pata nuestro~puértos, si lleO'a .con patente limpia, bue· 
nas condiciones higiénicas v sin ItCciden~e sospeehoso á hordo, será 
recibido á libre plática Sie¡;lpre que hubiese invertida cuarenta dias 
en la navegacion desde ia primitiva procellcncia, siendo sometido á 
tres dias ne ohservacion en easo contrario. 

Art. 119. Igual trato se rlal'á al buqtte que saliendo en lastre 
de los puertos súcios ú sospechosos referidos, cargue género n6 con· 
tumaz eIl otros limpios y siu tener más roce con puertos comprome· 
tídos se diriJ'a á los de ia I;;la ll<>O'ando oon las mi3rnas connicioñes .' , .... 0 
enuñ~ladas.tJn el artículo anterior, ouando haya empleado á lo mé· 
nos Slete dlas en 'su viaje. 

Art. 120. Seráu admitidas á libre plátioa las embarcaciones 
proce~entes de puerto slÍcio que, no hayan Rufrido la c~are~te.na 
prescl1.~a por e~te Roglamento; siempre que en un puerto limplO.m­
t~rmedlO efectntJl1 descarga total, entrando en dique donde se lIm· 
pIen por oompleto en todos sus departamentos y se pinten emplean· 

http:c~are~te.na
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do cuando m~noe 20 dlae en esta. illtuacion, v sin que luego to<ll1en 
en puerto Bllcio 6 sospechoso, ni carguen género contumaz y lleguen 
con patente limpia, buenas condiciones higiénicas v sin accidente 
sospechoso á bordo; • 

Art. 121. Los Directores (le puerto y del lazareto, al consn}­
tal' en casos de dnda al Gohernador General de la Isla, exuondriÍn 
el punto de primitiYiI procedencia, los de escalaH, géneros> que Re 
sacó de aquél, los que dejó y tomó en éstos, tiempo que empleó en 
todo el viaje, el que permaneci6 en cada uno de los puntos de esca­
la, accidentes ocurridos en la salud desde la procedencia primitiva, 
con determinacion de la enfermedad que produjera,' estado de la Ra­
lud en el acto de la visita, condiciones higiénicas del buque y clase 
de la patente, determinando siempre si está visada por el aónsul 
eepal'lol 6 extranjero, á fin de apreciar el caso en todas sus cÍl'cnns­
tan(',ias. 

Desde el acto de la. visita y miéntras se resuelve la consulta, 
el buqlle quedará l'igorosamcl1te incomunieado con guardas á la 
vista. 

Art. 122. El Director de Sanidad, que al elevar las consul­
tas sohre régimen sanitario al Gobernador General de la Isla omi­
tiese á alguno de log extremos citados en el artíctllo anterior, será 
responsable del retraso que sufriere la resolucion. 

Art. 123. Los buques que hayan tenido durante el viaje ca­
sos de tífus, viruela, disentería, diftería 6 de otra cualquiera eufer­
medad importahle serán Bometidoi< á las merlidas cnarentenul'ias 
que dispongan los Directores de Sanidad de los puertos, de acuerdo 
con las Juntas provincial de Sanidád ó municipal en su easo. 

Art. 124. Esta medida para laR enfermedades indicadas en 
el artículo anterior sólo puede afectar á las emharcaciones infes­
tadas, prescindiendo del estado sanitario de los puertos de salida, 

Art. 125. :Ninguna medida sanitaria podrá ll€'gar al extremo 
de reehazar 6 despedir á un huque sin prestarle los auxilios con­
venientes. 

Art. 126. Los dias de cuarentena Be entenderán siempre de 
24 horas; y como pudiera ocurrir que en alguno de los buques Cnft,­

rentenarios se presentase algun caso sospechoso de contagio, en este 
caso deberá ohservarse lo preeeptuado en el artículo 218 de este 
Reglamento. 

Art. 127. auando un huque procedente de puerto declararlo 
súcio llegue en buenas condieiones higiénicas, sin accidente sospec 

choso en la salud y con patente limpia visada por el aónsul espa­
ñol del puerto indieado, será desde luego admitirlo á libre plática, 
dando inmediatamente parte del hecho el Direetor del puerto al 
Gobernador General de la Isla para resolver lo prooedente sobre el 
alzamiento oficial de la euarelltena señalada ep. el punto de que se 
trata. 

Art. 128. Todo buque procedente de puerto declarado re­
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cientemente-limpio que llegue en iguales circunstancias que las que 
en el artículo anterior se citan, será tambien desde luego admitido 
á libre plática, sin tener en cuenta el tiempo de cuarentena á que 
se refiere el artículo 40 reformado de la I~ey, puesto que durante 
este tiempo los Cónsules españoles continuarán visando las patentes 
con carácter de súcias, para conciliar el precepto legal con la con­
veniencia de la CTlarenten¡¡,. 

En caso que la patente no sea visada por el Cónsul español, 
el plazo de continuacion de cuarentena á que se refiere dicho arti­
culo 40 seguirá observándoRe á partir .de la fecha, desde la cual 
deben considerarse oficialmente limpias las procedencias. 

Art. 129. Siempre que un buque sea despedido para sufrir 
cnarentena de rigor ó de observacion, el Director del puerto lo or­
denará en comunicacion escrita, expresando los fundamentos del 
acuerrlo y citando los textos legales en que se apoye. 

Art. 130. Ell\fédico de visita que ordene un régimen cua­
rentenario improcedente, por error 6 infraccion legal, será responsa­
ble sflgun jurisprudencia sentado por el Consejo de Estado, de los 
daños y 'perjuicios que ocasione el buque. 

Art. 131. El a{lUerdo 6 acuerdos que Se adopten por las Di­
recciones de Sanidad de los puertos y rlellazareto 8úcio sobre el ré­
gimen sal1itario que corresponda á la embarcacion, se consignará en 
el expediente de la misma, en la forma qne se determina en los 
modelos correspondientes. En dichos acuerdos se citarán con toda 
claridad y exaetitud los fundamentos legales en que se apoye la 
resolucion. ' 

.Art. 132. El pasaje de todo buque sujeto á cuarentena de rí­
gór tendrá necesariamente que sufrir en el lazareto súcio. 

Art. 133.'l'or.o bU9.ue que tenga que sufrir cuarentena de 
rigor está obligado á practwar el desembli,rco del pasaje, equipaje y 
carga en el lazareto por medio de sus botes, y si se les facilitasen 
éstot! serán de su cuenta el satisfacer sus gastos y el que proporcio­
ne el trato sanitario á que haya lugar. 

Art. 134. Las reEes de ganado vacuno procedentes de sitios 
infestados de tifus contagiosb, no serán admitidas' en ningnn caso 
en el puerto. 

Las procedentes de paises donde reine 6 sospeche reinar la 
pleuroneumonía exudativa sufrirán la cuarentena. de treinta. dias. 

OAptTULO XIV. 

Del material de Sanidad et~ los pUé'I'tO$. 

Alot. 135. Las Direcciones especiallíS de Sanidad tendrán 
l'tecisamente sU despaQho, Secretaría y dependencias inmediatas á 
·11' misma entl'ada. del puerto y estal'tÍ,n coniltantenlente abiertall de 
601 á 1101, 
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~n los puertos donde las oficU;as de Sanidad no se hallen eS­

tablecidas en dicho sitio, dispondrá el Gobernador General que se 
levanten las constmcciones necesarias, procurando que en enas ten­
ga habitacion gratuita el Director. 

Art. 136. El material t'stará repartido entre la Secre,aria ó 
despacho del Di~ector y los almacenes: _ . 

En el despacho ó Secretaria de toda Direccion se custodiarán 
]os lihros de órdenes, de entradas y salidas, ete., y el Archivo. 
Habrá igualment8 un Diccionario geográfico universal, un Atlas, 
un anteojo de mar y un pl~no general de banderas, iluminado con 
los respectivos colores. Además habrá los Reglamentos y Arance­
les sanitarios de las principales naciones extranjeras. 

Se tendrá tambien un aparato completo para el socorro de los 
asfixiados por. sumersion, un botiquin con los medicam~ntos más 
usuales, hilas, compresas, veD/tas, férulas, vendajes y demás pie'~a8 
de apósito para las luxaciones' y fracturas, vinagre, cloro 6 agua 
clorurada, cloruros, ácido fénico y demás desinfectantes. 

Además deberán proveerse estas depenclencias de los instru­
mentos y aparatos necesarios para las observaciones meteorológicas 
que convengan .. 

En el almacen 6 almacenes á éargo del Celador, se custodia­
rán las falúas, botes 6 lanchas que debe haber de repuesto con sus 
remos, bicheros, rezones, velas empavezadas y demás aparejos ne­
cesarlos, así como los toldos que deberán tener las falúas para el 
verano y las carrozas para el invierno, anclotes, calabrotes y los 
aparejos más comunes para dar auxilio en los casos: más urgentes; 
las banderas nacionales y de cuarentena, los bicheros y penejas, las 
perchas y tenazas, mangas con guantes, etc., la ropa 6 el uniforme 
de los marineros y guardas de salud, los ventiladores, mangueras, 
bombas de aire, baldes, gepillos, esponjas y demás aparatos y en­
seres para la práctica de las medidas higiénicas y una bombar-de 
apagar incendios. . 

Art. 137. Los botes 6 falúas alternarán en el servicio á fin 
de que puedan secarse, recorrerse y pintarse cómodamente, sin que 
nunca se retarde ni interrumpa el mismo. 

Art. 138. Al tomar posesion de su destino los Diroctores, se 
harán cargo mudiante inventário de todo el material, siendo luego 
una de sus plincipales obligacioneil celar su conservacion, pedir su. 
aumento, cuidar de la repo8ÍciQn de los articulos consumidos y <le 
la reparaeion de los útiles y enseres que la necesit,en. 

OAPl'l'ULO XV. 

De la policÍá sanitaria de los puertos. 
Art. 139. La policía sanitaria de los puertos comprende todo 

10 re1ati'Vo á la salubridad de los mismos, así como á la comodidad 
material de los buques fondeados 1 de la gente de mar en éeto. 
I.Iwbarcada. 
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Art. 140. El Director,. JÍOlIiéndose ae acuerdo en lo que 

fuere menester con el Capitan del puerto, el Jefe de la .Aduana y 
el Alcalde de la poblacion, cllidar¡í de que se, expida un Regla­
mento 6 bando de buen gobiorno interior que se someterá á la apro­
bacion del Gobernador de lá Isla,. y cuyas disposiciones han de 
vt>rsar principalmente ¡¡¡obre el modo de mantener la limpieza del 
mismo puerto, sobre el modo de evitar y en su caso remediar los 
incendios, las querellas 6 d('s6rdenes de cualquier ellpacie y los 
accidentes morbosos 6 deslZTaciados, 

Art. 141. si fueran~á parar al puerto las aguas inmundas de 
la .poblacion, el Director ~estionará asiduamente á fin de que por 
las .Autoridades local y de la Isla se di~ponga lo convenientjl para 
removt>r esta cauSa tan poderosa de insalubridad, y á la vez motivo 
bastante para que se degllen los mejores fondeaderos. 

Art'. 142. Queda absolutll,mente prohibidó el que las embar­
caCiones, sean de gualTa 6 mercantes, de vapor 6 de vela surtas en 
el puerto echen al agua del mii'mo los desperdicios de álimentos 6 
bebidas, basuras, resto de lastres, del carbon de. piedra, cisco, ceni­
za, residuos ú objeto!! insel'Vibles, todo lo cual llevarán con el bote 
á. tierra'para depositarlo en vert~dero~ que estén designados, 6 irán 
·á echarlo en la mar á regular dlstanClU dól puerto y de BU emboca· 
dura. ' 

An! i43. El Diréctor visitará á ]os buque!!, se enterará de 
BUS condioiones higiénioaf<, dará 108 consejos oportunos. para su llle­
jor salubridad y para 111, couservacion de la salud de Jos que los tri· 
pulen, y celará la puntual obsel.'vacion del bando ó Reglamento 
ttlencionado en el articulo 140. 

Art. 144, Se exceptúan los buques (le guerra de la visita de 
tnl!lpeceion preceptuada en su articulo anterIor, por estar la policía 
de esta~ naves garantizada por el servicio sanitario de la Al'mada. 

Art. 145. Ouando enferme alguno de los marineros 6tl'Ípuo 
lantes de 108 buquell mercantes fUlldea~os en el puerto, el Médico 
de naves, y en su defeoto tllmisllIo Director, están obligados á ha­
cerle la priniel'a visita, !lin exigir por ella retribucion alguna, 

Art. 146, Si la enfermedad es comun y leve, 6 puede el en­
fermo estar bien asistido en el mismo buque, el Director autorizará 
su permanencia en él ¡ mas si la enfenhedad fuese trasmisible, ma. 
ligna 6 febril de gre.vedad, dispondrá que sea trasladado al buque 
.hospital, Id lo hubiere en el puerto, ó al hospital de la pohlacion. 
Esto en el supuesto de no ser llingun padecimiento de los !lOmpren­
didos en el articulo 111, en (luyo caso se cumplirá lo que en el mie­
mo 8e dispone. . 

A.rt. 141. En 108 casoll de aW1na, incendio, naufragio ó tem­
poral considerable, aeí de dla como de noche, todos los empleados 
de Sallidad acudirán inmediatamente á la Ofioina ·del Director, po­
lIiéndo!!e á sus órdenes • • 
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CAPITULO XVI. 

Visita fk s,!-lida de naves. 

Art. 148. Todos los buques que no lleven :Facultativo asig­
nado á bordo serán visitados á su salinas por el Director para reco­
nocer las condiciones higiénicas del barco, sus mercancías, víveres 
y salud de sus tripulantes y pasajeros, debiendo subsanar los defec­
tos relativos al barco, á las mercanCÚ1S y á los víveres ántes de sa­
lir del pnerto. 

Art. 149. Cuando los Capitanes 6 Putrones embarcaren al­
gUD tripulante 6 pasajero más ó ménos yaletudinario, achacoso, 
afectado de dolencia crónica 6 que no disfrute dp eahal salud, dehe­
r:ín exigirle un certificado que declare la uaturaleza del mal, á fin 
de. que este documento lihre al huque cuando anibe á BU destino de 
todo compromiso flanitario, si el individuo fallece durante el vif1je. 

Estos certificados ~erán expedidos por los Ylédicos de visita de 
naves del puerto de salida á cuyos Facultativos sátisfarán 108 indi· 
viduos vif!itados 108 honorarios de costumbre en la localidad. Se 
exceptúan de I:'sta di"posicion 108 trasportes militares que traerán 
108 respectivos documentos autorizados por los Jefes de Sanidad 
militar. 

En los puertos extranjeros, eRtos certificados deben ser visados 
pe.,.. los CómmleR 6 AgenteM eonslllare8, lo mismo que las patentes. 

Art. 150. Para los viajes largos 6 de travesías no se permi­
tlrá 111:'var lastre fn,ngoso, ni de arena, sino que precisamente ha do 
ser dl.l lingotes de hierro piedra 6 cascajo grueso y limpio, sin mez­
cla ele materia térrea ó de detritus veg'ctales ó animales. 

Art. 151. Los vapores y los 1JuqneA de vela de travesía dedi­
cados á la eondnccion de pai<ll;jeros, llevarán precisamente Profeí'or 
de :.\'Iedicina y Oirujia, con el corn:'ilpondiente botiquin, aparato8 de 
ch;ujía, y vendaje, necc~urios, debiendo todo ser reconocido por el 
Dn'ector del puertoto. 

Art. 152. LOE\ arrnadoreB, navieroEi 6 Capitanes, nombrarán 
lo~ facnltath10s de á bordo con aprobacion del Gobrrnador General 
de lit hla, quien no le concederá sin haber oido el informe de la 
tTnuta provincial de Sanidad. El Pacultativo desiguado tendrá la 
ohligacion de prfJsentar al Director el título original que le habilite 
lpgalmente para el pjercicio de la profesion; y una copia literal del 
mi1lll1o que qnedurá archivada en la Secretaría dellpues de confron­
tada <;on el original, qne tlPl'á devuelto al interesado. 

Este cuidará de jnstificar por medio de certificaciones y de los 
dúoumentos conespondientes los servicios que vaya prestando en 
lo!! buques de la marina mercante, remitiéndolas á la c1ireccion de 
IiU matricula, donde mdicQ¡TI\ tl1l expediente personal para los efelltos 
o~ort\\n08, 
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Ate 1M, Todos los buques de traspm'té, iJean Co¡¡teroiJ ,1 dI! 

trávesía, habrán de tener 8118 entrepuentes debidamente dlspuestos 
a.l efecto con la luz \' ventilacion necesarift~. Adem'ls en ningllll 
l!lt:'lO podrán em harcar má;¡ gente qne á l'aZOIl de una pel'sona por 
cada dos v media toneladas de cabida. 

Art. '154. La vigilancia de 108 Directores será mucho mayor 
respecto de los buques de casco viejo, sobre todo si han estado en 
lazareto, tellido,B enfermos á bordo 6 snfrido multa" 6 recargos d¡; 
otl8el'vacion 6 de cuarentena por su negligencia en el aseo y limpie­
za 6 en la práctica de las demás reglas de policía naval. 

A.rt. 155. Los Directores harán la v¡Hita y ejercerán la viji­
lancia que se prescribe en el artículo antelÍor y en e1142, procu­
rando evitar toda incomodidad al comercio y retardos 6 entorpeci­
millIltos en las opel'acione,; üe la ('arga y'habilitacion del buqul!. 
Ouando éste sea extranjero, los Dil'ectOl'tlS se pondrán de acuerdo 
con los re~pectivos C6nsnle~ para todo lo relativo á la policía higié­
nica y sanitaria de habilitacion y carga. 

Art. 156. Hasta que el buque se halle completamente des­
pachado por la Aduana y las oficinas de Marina, lo cual justificarán 
10>3 Comandantes, Capitanes 6 Patrones, exhibiendo 'al Director 1010 

papeles correspondientes, no podrá extenderse la patente. 
Al't. 157. E~ IlStl'echa obligacion de lo,; Capitallcil 6 Patro­

nes el examinar <Í hacer examinar por persona de su entera confian­
za ántes de su salida del puerto, 108 documentos con que navegan, 
á. fin de que se sub~ane cualquiera error ú omision, y en su conSf;l­
CUP)Hlla no podrán alegar iglloranc'¡a ni excusa cuando He let¡ im­
pongan las multa!! 6 rec!trgoi! en qué iucurriesen. 

SEGUNDA PARTE. 

DE L()S LAZARETOS . 

CAPíTULO ' PRIMERO. 

De la division de los lazaretos. 

Art. 158. Los lazaretos se dividen en súcios y de obs'ervacion . 
..A,rt. 159. Los lazaretos s(¡cio~ S01l los destinados para que 

en éllos purguen CUfirentena los buques de patente súcia de peste 
levantina, fiebre amarilla. y cólera morbo; 11)s de patente limpia 
que cambian de caráct.er por los aceidentes del viaje ó que procedan 
del puerto en donde reina endémicamente la fiebre amarilla V sal­
gan de él en la época cuarenteneria; los que carezcan de -dicho 
documento ó no tengan el refrendado consular no justificándose es­
tas faltas, y en el caso de haber sospecha de procedencia súcia, y 

http:car�ct.er
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los que por sus malas cOndiciones higiénicas se sujetan al trato de 
patente súcia, 

CAPtTULO n. 
Del lazareto súcio. 

Art. 161. Se establecerá un lazareto ~úcio en la Isla de Ca­
bra~ ó en el punto que el Gobierno Cl'ea más conveniente. Este 
lazareto deberá constar de cuatro d('partamelltos: Hno apestado pa­
ra los buques que lleguen con accidente de enferrne<1ad contagiosa 
6 epidémica á bordo; otro súcio para los de pa~ente de esta cla,.;fo 
sin accidente, y para 10B compl'elldiclo~ en el párrafo segundo del 
a.rtículo 62, en los al'1:Íenloíl 87, 94 Y 101. Y todos los que hubietien 
comunicado en alta mar con otro de procedencia f.lúcia ,: otro de ob. 
sel'vacion donde deben purgür las nav(!" toda cla~e de cuarentena, 
? el otro limpio para la residencia del pel'iloila,l que no esté de sel'­
vicio en las demás dependencias del departamento. 

Art. 162. 'En cada departamento habrlÍ, así eu la parte de mar 
OOmo en la de tierra, las consignas 6 separaciones nece~arias para 
las cuarentenas de diferente período y para las del mismo período, 
pero de diferentes fechas, las cuales todas se mantendrán l'Ígol'osa. 
mente incomunicaclas entre sí. 

Art. 163. Los departamento~ apf'stfldos, súcio y de observa­
cion tendrán el número necesario de almacenes de ventilo v fumi­
gaciones, fondas ú hospederías, hOl'1pitalrs 6 enfermerías cón boti· 
quin, lavaderos y todo cuanto contribu~'a para el más cómodo a.lo. 
jamiento y mejor servicio ne l(l~ cuarentenarios. 

Art. 164. Los departamentos ape,tados y súcio tendrán ~ns 
respectivos cementerio!; de proporcionada extension. Las inhuma­
ciones se harán en zanjas ú hoyas de g'ntll profundidad y con las 
demás precanciones' que segnn los caso~ aCllerden los }féclicos 6 
consigne el Reglamento local. 

Art. 165. Oada departanwnto hu de poseer con la indepen­
dencia debida muelle, embarcadero y los tinglados necesarios al 
8eITÍcio. Tambiell tendrán grúa~ para auxiliar cuando fuese nece­
sario á 108 buques en la ual'g:a y descarga. 

Art. 166. En el departamento de observacioll tendrá :;n ofi­
cina y despacho el Director y en el1impio 108 empleados de la Jh­
cien.la púhliea, yen cnarteli1lo lo" carabineros y la GUHrdia civil 
qlw se de~tine para In Yigilancia del reeinto exterior y el manteui­
miento del órden interior del lazareto, segun las instrucciones del 
Director. 

Art. 1(37. Pura Clonocimieuto y gohierno de las personas cua­
rentarías, la fllnda y eantina ó almallen de comestibles, tendrán 
una tarifa impresa puesta al públiro, aprobada por l'l Gobernador 
General, que se visará cada tres años. 
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Art. 168. El lazareto estará de noche bien iluminado, así eu 

BU intelior como en la babía ó fondeaderos. 
Art. 169. Ningun empleado en ellazal'eto podrá tener giros 

6 b~c~'r especulaciones mercantiles, ni tenel' compañías á participa­
cion en casa 'alguna de comercio. 
. Art. 170. En tiempos normales, y terminada la época ordilla­

tia de las cnarentenas de los puntos donde es endémica la fiebre 
amarilla, el lazareto se declarará abierto diez dias despue~ ae des­
pedido el último buque. 

Estando abierto el lnzal'eto~ podrán entrar y salir libremente 
,¡us emplea<lü,;, y obtener licencias temporal ..tel Gobt'rnador para 
ausentarse, pero de modo qne nunca dejen (le re~idir 108 empleado:;, 
Ó Ilependicntes neeesarios para la custodia y policía de conserva­
don del lazareto .1' con la nblig-acion en todos de volverse á encerrar 
en el establecimiento luego que se tenga n,)tida de la aproxímacioh 
de algun buque cuarentenario () de la aparicion de a19nna epiuemía. 

Art. 171. En el lazareto hahrá una instruecioll (impresa en 
castellano, francés, italiano é iuglés,) que contendrá un re¡;úmen de 
108 principales artículos de este Reglamellto y del interior del laza­
reto, cuyo conocimiento pueda interesal' á los huques cuarentenarlos 
memalltrs, y otra instl'uceion análoga para los buques de guerra 
nacionales y extranjeros. De estas instrucciones entregmá pI Di­
rector un ejemplar grátis á cada Comandante, Oapítall Ó Patroll 
luego de fonuear el buqne. 

Art. 17:2. En confonnidad con las disposiciones de este Re­
glamento, se declarará utiO Ilue explane las obligaciones de cada 
empleado y detalle el servicio de cada dependeneia. Redactará es­
te R"glamento el Director, y será aprohado por el Gobernador Ge­
neral despues ne oir á la Junta provincial de Sauidad. 

OAPITULO 111. 

}jel personal del lazareto_ 

Art. 178. La Direceion e,meeíal de Sanidad del lailartlto sú­
cio de la I"la la constituirán nn Director :\iédico, un ~Iédico ~eglln­
do, dos MédicoR honorarios, un Secretario, un Auxiliar, un Intér­
prete, un Capellan, un Con~elje, cuatro Oeladores uu Patron de 
j. 1" ,a na y cuatro m¡ll'lneros. 

OAPÍTULO IV. 

De los lJ!Iédicos de Lazaretos y 8ecreta,-ius. 

Art_ 174._ El Director del lazareto residirá en el departamen­
to de observfiClon, cuya enfermería estará á su cargo. El Médico 2" 
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tanJrá ti. a}U (lArgo llltnedinto los departamentoL; ~1icio v apestadü, y
V'il$itará BUS respef'ti \'as eufermerías. • 

Art. 175. Oada Médico tendrá á sus inmediatas 6rdenes nn 
Practicante legalmente autorizado. 

Art. 176. Carla }lédico pasará diariamente una yisita al' ins. 
peocion á todas la;; personas ne su departamento, incluso á los tri· 
pulantes y pasajeros que hagan cuarentena en los buques. Por 
mañana y tarde pasarán además la viBita médica cOlTespondiente de 
las enfermerías. 

_~rt. 177. El Director Médico será el Jefe del lazareto v ';u 
inmediata autoridad sanitaria tendrá á sus órdenes á todos 108' en¡· 
pleados y del'endientes, será ell'¡,~ponsable del servicio, se entena",. 
rá de oficio con el Gohernador General y desempeñará las demál! 
ol¡ligaciones que ¡;;e le impon!:'lI en este Rí'glamel1to. 

AI't. 178. El '\fédieo 2" dirigirá los eX!Hlrg'os y demás opel'f\­
oiouell sanitarias (lel departamento stwio con aneglo á las di9po~ióo. 
Hes ,1¡·1 Dil'ector, á lluien dará parte tli",rio de dichas operacioll(·il, 
del movimiento de la enfermería y de las demás OClUTellcia~ de aquel 
departameuto. 

Cuando los departamentuB elÍcio y apestado estón ahiertos ó 
desocnpados, el :\lú1ico 2? des',mpeñará el servido facultativo en 
el departamento de observacioll. 

Art. 179. El Médico 2? llevará un diario de las enfel'meaa1les 
del departamento sudo y apetlt'l,lo, detal1an,io muy circUBtaneiada· 
mente la historia de cada enfermo. Estar;', obligado ad!:'tná~ á 
practicar las autopcia:; cOll\'eniente~ de los iudiviJuos que fallezcan 
en su departamento, cOll~ignalldo su resultado á continuacioll de la 
historia de la enfermedad. 

Art. 180. El Director llevará tambien un diario de la enfer· 
mería ael departamento de ohsel'vacion. 

Art. 181. El Director cuiadará de ir reuniendo por sí y con 
el anxilio del ~\lédico 2° los materiales necesarios para formar f'11 

8U dia la topografía exacta y completa del lazareto de su cargo, y 
desne luego llevará nota diaria de las obseryaciones meteorol6gicas, 
las cuales serán mucho más prolijas y repetid:\s cuando haya enf!:'i'­
mos de dolencia eontagiosa tÍ epidémica en las enfermerías del de­
partamento apestado. 

Art. 182. En las ausencias i enferDlrdctdes del Director, le 
suplil:á el ~Iédico 2?, y á éste, en su caso, uno de los Médicos ho­
norarIOs. 

Art. 183. Los ~Iédieos honorarios de la Direccion del lazare­
to tendrán las mismas obligaciones y derechos que los de igual cla­
se de las Direcciones especiales de Sanidad de los puertos. 

Art. 18.1,. Las plazas de Director y Médico 2°, así como las 
de honorarios, se proveerán en la mislIla forma que las de igual 
clase en los puertos. . 

Art. 185. Las personas sujetas á cuarentenas que deseen la 
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asistencia facultativa de un Médico ó Cirujano determinado de fue­
ra del lazareto podrá verificarlo quedando el :Facultativo llamado 
sujeto á la cual'entena respectiva del enfermo, y obligado á dar par­
te diario y circunstanciado si el caso 10 exigiere al Médico del de· 
partamento, quien tendrá tambien d!'recho de enterarse del estado 
del enfermo y de hacer al )Iédico particular laH observaciones que 
crea convenientes. 

Art. 186. La plaza de Secretario se proveerá del mismo modo 
que la de igual clase de las Direcciones de Sanidad de los puertos, 
siendo tambien idénticas sus obligaciones, pudiendo reunir el cargo 
de Intérprete. 

CAPITULO V. 

Del Oapellan. 

Art. 187. El Capellan será el Párroco del lazareto, teniendo 
por feligreses á todos los empleados y dependientes que re;;idan en 
el establecimiento y á los cuarentenarios que profe~"sen la religion 
Católica. 

Art. 188. Celpbrará Misa en la Capilla del lazareto todos 
IClB Domingos y dias de precepto; administrará los Sacramentos á 
sus feligreses que por fleber 6 por estado los pidan 6 los necesiten, 
y desempeñará las demás funciones propias del ministerio parro­
quial. 

Art. 189. Recibirá por inventarios los vasos E'agrados y or­
namentos de la Capilla, teniendo á su cargo la custodia de ]08 mis­
mos, y reclamará oportunamente todo lo necesario para el decoro 
del culto. 
, Art. 190. Llevará los libros parroquiales convenientes; po­
niéndose de acuerdo con el Director del lazareto á fin de que no 
baya la menor discordancia de fechas, datos, etc., en los lihros ofi· 
ciales que ta,mbien ha de llevar este Jefe de] establecimiento. 

Art. 191. El Capenan tendrá á sus órdenes un Sacristan de 
la clase de dependientes 6 subalternos. 

Art. 192. El Capellan residirá habitualmente en el departa. 
nlento de observacion, pero pasará 0.1 súcia, quedando en él incamu· 
rucado, luego que aHí sea necesaria su presencia. Durante el tiem· 
po que residan en uno de didlOs departamentos, le suplirá en el 
sospechoso un Capellan provisional. 

Art, 193. El Oapellan del lazareto, además de BU sueldo, 
percibirá los derechos de estola correspondientes. 

Art. 104. El Oapellan del lazareto A'erá nombrado por !l1 
~linistro de l71tramar, 
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CAPITUI,O n. 

Del Conserje. 

Art. 105. El Consel:je residirá en el departamento limpio, 
cuidará de todo el material y de las dependencias de dicho recinto j 
rt>cihirá la~ provisiones .'- correspondencias del lazareto; permitirá 
6 impedirá la, entrada de laR personas ó efectos del exterior, segun 
las órdenes que reciba del Director, y dei'empeñará las demás obli­
gaciones que imponga el Reglamento interior del lazareto. 

Art. 196. El Conserje y los Celadores de los departamentos 
limpio, súcio y apestado usarán del mismo distintivo que para los 
l'atrones de falúas señala el artículo 40 de este Reglamento. Los 
Celadores del departamento de observacíon usarán el distintivo 
de lOR Oeladores de Sanidad de los puerto".., 

CAPf'I'ULO VIT. 

De los Celadore8. 

Art. 107. Habrá un Celador en carla uno de los cuatro ne· 
partanrentos, reuniendo dos de ellos por lo ménos las condicione8 
de prácticos de los fondeaderos en aquella localidad. 

Art. 108. Los Celadores en general tendrán á su cargo la 
vigilancia del recinto exterior del lazareto, velarán la policía inte­
rior, presenciarán los expurgo s, custodiarán los tinglados y almace­
nes: serán los Jefes inmediatos de 108 marineros y guardas de sa­
lud y mozos expurgadores y tendrán las demás obligaciones que 
consigne \31 Reglamento interior. 

Árt. 109. Los Celadores serán al mi~mo tiempo Patrones de 
las falúas respectivas. 

Art. 200. 'rendrán el carácter y la consideracion de Celado­
reR el Ropero, el Despensero ó Mayordomo, el encargado del lava. 
dero y demá8 empleados subalternos que dirijan las dependencias 
dellazal'eío. 

OAPíTULO VIII. 

De 108 m(1r'inero~, guardas de salud lJ 'mozos ('xpur,qadol'p.8. 

Art. 201. En estas treR clases se dividirán lo" Porteros que 
e~tablece el artículo 28 de la Ley d~ Sanidad, formando (··uatro bri· 
garlas, cuyo penlOnal variará segun las necesidades del servicio, y 
destinándose á cada departamento el número correspondiente de 
individuos de cada brigada. 

Art. 202. L08 individuos de cada brig'ada vestirán oonstan­
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temente el uniforme señalado en el artículo 40, sin más diferencia 
que llevar el lema ¡¡ lazareto de .... " en la cinta del sombrero. 

Art. 203. Los guardas de salud destinados á servir en las 
enfermerías estarán á las órdenes inmediatas del Médico respectivo. 

CAPíTULO IX. 

Visita de naves. 

Art. 204. Luego que se aviste á algun buque que se dirija al 
lazareto, el Conserje ó Oeladores ayisarán al Director, quien dis­
pondrá lo necesario para la visita tan pronto como el buque se ha­
lle á la distancia conveniente. 

Art. 205. Practic¡¡nín la visita el Director y el Secretario, 
siguiendo las formalidafles y haciendo las preguntas que se han 
indicado en el artículo 51, con las demás especiales qne reqnier~ 
el caso. 

Art. 206. El resultado de la visita se consigl1!irá en un tes­
timonio impreso al efecto, y á su continuacion se irá anotando toda 
la historia del buque hasta que salga del lazareto. 

Art. 207. Los buques que tengan accidente á bordo de en­
fermedad contagiosa serán destinados al departamento apestado, 
los de patente súcia, ó los de limpia que hayan variado de carácter 
por haber comunicado con buques de procedencia súcia, y aquellos 
que se hallen en malas condiciones higiénicas se destinarán al de­
partamento SÚcÍo, y al de observacion los buques que segun este 
Reglamento tengan que purgar esta clase de cuarentena. 

Art. 208. Sea cual fuere el departamento á que se destinase 
un buque terminada su visita, se le recogerá la patente, el rol, el 
manifiesto y diario de navegacion y enseguida se embarcarán en él 
ilos guardas de salud; los cuales permanecerán á bordo hasta que 
la nave se despida del lazareto, acordando entre sí un turno para 
las horas de vigilancia y de descanso. Durante este tiempo Jos 
guardas no consentirán que se desembarque persona ni efecto algn. 
no ~in permiso del Director, practicarán 6 ayudarán á practicar las 
medidas higiénicas que se ordenen al buque, y darán palie inme­
diatamente de cualquiera novedad que en el mismo ocurra, todo 
con an'eglo á la instruccion que para estos vigilantes contendrá el 
Reglamento interior del lazareto. 

Art. 209. En los buques de gran caLida se pondrán tres 6 
más. &,uardas de salud, á fiu_ de ~l1brir debida!TIente el importante 
sel'V1CIO que han de desempenar d1chos dependIelltes. 

CAPíTULO X. 

Régimen cual'entenatto, eXJY'ttrgo y de8lrifecclon• 

.Art, 210. Se prohi1Je terminantemente toda ctlnmUiOltoion, 
~ 
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no solo entre las consignas de los distintos departamentos del laza" 
reto, sino entre las dd mismo, debiendo pracricarse las cuarentenas 
de cada una con eompleta independeucia de las otras. 

Art. 211. Luego de fondeado {jI buque en la consigna que le 
corresponde, se desembarcarán y expurgarán los géneros siguien­
tes: 

Vestidos y ropas de uso y efectos de los pasajeros y tripulan­
tes; objetos de algodon, cáñamo, yute, lino y materias textiles 
análogas; lana y seda en rama ó manufacturada; papel usado ó 
sin usar; cabellos, crines y plumas manufactmadas ó nó; pieles 
y cueros en cnalquier estado en que se hallen; despojos ó frag­
mentos de animales frescos y hierhas prensadas en fardes, y por re­
gla gemorn] todo efecto ó Rustancia en estado de humedad habitual. 

Si llcya ganado ó animale;; viyos se desembarcarán enseguida, 
~!'iinl(\1HloJeF tierra si no pret;cntan novedad, 6 encerrándoles en los 
('n¡'rales ó cuadras della7.areto en C1:,;O contrario. 

Además dew'mbarcarán 108 pasajeros que lo deseen no habien­
do !lcddente á hordo, y siempre los individllof' de la tripulacion que 
no 8ean neccsarios pura el cuidado de la nave. 

Art. 212. Para la debida deBinfeccion del buque que llegue 
nl lazareto ~in novedad y eu buenas condiciones higiénicas, el Di­
]'ector di8pondrá la ef'(~rnpulo8a aplieacion de dos fumigaciones, la 
primera despues de \"erifleado el clest;mbarco de 108 pasajeros y tri. 
pulantes que 110 sean neeesatÍos para el cuidado de la nave, y la 
~egllnaa al terminar la l"l1arcllteJla y <Íntes .de volver á bordo el pa­
saje y la tripulaeion. 

Art. 213. En caso de haber sufrido el buque accidente sani­
tario confirmado 6 ~osJ!echo80, ó no ser satisfactorias sus condicio­
neB higiénica;;, se aplicarán las fumigaciones quc se crean necesa­
ria!:!, IÍ. juicio del Director. 

Art. 214. Se empleará el ácido sll1fnroso 6 la fórmula de clo­
ro, designad!! en ]¡t Fa1'l11aeopéa espailnlfi ,igente, para las fumiga-· 
l'iOl¡CS del buque ¿' para las nwrcancías y ropas que no puedan ser 
nltera,la8 por los gases. 

Las demás se lavarán y expondrán :ü aire lihre, ó se somete­
1'1111 it lIt accion de la estufa ó á la temperatura conveniente. 

Art. 215. La det>infeccion de las personas se practicará sólo de 
111 m/1nem siguiente: acto seguido del desembarque entregará cada 
indivi;luo á los expurgadores del lazareto las mudas limpias que 
hayan de usar durante las cuarentenas, ".uyos expurgadores las co­
locarán convenioutemente eH un almacen de fumigacion 6 cámara 
tle aire caliente, y ~e expondrán á la accion de los gases ó del calor 
el tiempo suficiente: terminada esta operacion, las entregará á los 
respectivos interesados; y éstos despnes de un baüo 6 lavado ge­
tloml se pondrán la ropa limpia, entregando la otra á los expurga­
dores pEtra R!l desinfeocion.

"in, ~110, J.l\t! p]"l:'lldm~ de lana r¡UI;1~lt\l'áll eufumiSacion ó 
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desfnfeacfoil todo él tlempo que correspondlt el éqnipaje, y la. b1¡mc& 
é interior se la\"ará y colocará convenientemente. 

Art. 2J 7. El Gobierno Generalqe la Isla contratará desde lue. 
go el Eluministro de mittel'ias para las fumigacionefl por medio de 
wbasta plí.blica con cargo al presupuesto del ramo. 

Ar( 218. La cnarentena que deban purgnr lOR huqnes arri· 
bados sin novedad alguna desI1e el puerto de salida se empezar:, á 
contar desde la hora en que hnya fomlefido en su consigna respee· 
tiva . 

. Si durante la cuarentena oC1U'riese novedad sospechosa en la 
tripulacion 6 pa~ajeros que se hubiesen quedado á horda, se des­
embarcará el enfermo y todo el pasllje, pasará í'l buque al departa­
mento apestado, y desde que fondee en 811 respecthra consigna em­
pezará á contarse la cuarelltellfi, quedando como nulo el tiempo de 
la misma hasta entonces trascnnido. Ig-uales efectos producirá en 
el departamento apestado cualquier 111leV'o caso sospechoso que 
OCUITa á bordo. 

Art. 219. Cuando por segunda vez despues de principiada la 
cuarentena ocurrÍl\se novedad sospechosa. Re pondrá el buque á plan 
barrido sea cual fuere la naturaleza del cargamento, saneando el 
lmqne por medio del fuego, para lo cual se emp16ará el procedi­
miento de M. I"apparent, Ú otrn análogo, valiéndose de la lámpara 
inventada por su hijo con el fin de poder hacer uso del petróleo. 
De este modo se echará mano sobre todo si el ItCJcidente es produ­
cido .por la fiebre amarilla. 

Los expurgaaores que en estos CIiLSOS es muy de temer sean 
contagiados deberán ir provistos, para evitar la aspiracion de los 
miasmas del aparato, de respiracion meCJánica de Galihert 6 de 
Ronquairol. Siendo tambien muy conveniente que los expurgado­
res sean gente de color por tener ménos aptitud para contraer la 
fiebre amarilla. 

Art. 220. Si no ha ocurrido accidente á bordo y las condi­
ciones higiénicas del buque son buenas, podráu quedar'se en él los 
pasajeros que así lo prefieran; pero no les será permitido en mane­
ra alg1l11a ir á tien'a durante la CJnarentella, ni los que la purguen 
en tierra podrán volver al buque bajo ningun pretexto hasta el mo­
mentade salir otra vez á la mar. 

A los Comand'mtes, Capitanes, 6 Patrones se les permitirá 
desembarcar sólo de dia y por el tiempo indispensable para enten­
derse con el Director en 6rden á la habilitacion y despaCJho del 
buque. 

Art. 221. Al ponerse el sol y á la Reñal de la campana del 
departamento de abservacian, todos los buques cnarentenarios sin 
cx¡;epüiOil ami1lTi1fd,il ~u lanCJha á la bova del anCJb v CJolgarán sus 
botes y canoas, manteniéndose en esta dispo~iCJion: hast'a el ama­
neCJer.. 

-:z\.rt. 222. Para la duracioll de las cuarentenas el Director sé 
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atendrá 4 lo Ji9pllo~to en la vigente Ley de Sanida.d y al pl'ogente 
Reglamento. . 

Art. 223. Los Médicos visitarán diariamente los buques cna­
rentenarios: dispondrán las medidas higiénicas á que se han de so­
meter para su saneamiento; se enterarán de la calidad de los ali­
mentos y behidas y régimen de vida de las tripulaciones; darán 
108 consejos adecuados para la mejor salubridad de la embarcacion 
y flalud de las personas embarcadas, y disponr1rán el desembaroo 
inmediato de todo innividno que ofrezca novedad particular. 

Art. 224. Los Celadores, con las respectivas falúas, rondarán 
principalmente de noohe, para ver si 108 guardas de salud cumplen 
con sus obligaciones, para impedir 6 denunciar por sí toda comuni­
caeion entre los buques de diferentes consignas, así como para velal' 
la observanüÍa de las disposiciones del Reglaménto interiol' del la­
zareto. 

Art. 225. Los géneros y efectos del cargamento n6 mencio­
nado en el artículo 211 se ventilarán abriendo las escotillas y em­
pleando aparatos de ventilacion mecánica. 

Art. 226. En la misma forma se ventilarán el algodon, lino, 
cáfiamo, yute y demás sustancias textiles en paeas, cuando no hu­
biere ocurrido accidente alguno en la trave,;ía, ni durante la cua­
rentena, pues en el caso contrario se desembarcarán dichos géneros 
v serán expurgados en el lazareto. 
• Art. 227. El expurgo de los cargamentos que deben sufdr 
~Bta operacion se hará en tinglados dispuestos oonvenientemente, 
abiertos 6 n6, segun la naturaleza ne las mercancías, pero siempre 
muy ventilados. Se abrirán 6 se desenfardarán las cajas. balas, 
pacas, líos ó bultos, y se dejará su contenido expuesto aI aire de 
dia y de noche por espacio de setenta y dos horas, removiéndolos 
diariamente por mañana y tarde, á fin de que todas sus superficies 
estén repetidas veces en contacto con el aire ambiente. 

Art. 228. Fuera de algunos casos especiales, que á juicio del 
Director hiciera neoesario el uso de la~ lociones Ó inmerciones ne 
las fumigaoiones, de la accion del üa16rico 6 del vapor, no se prac­
ticará otra operacion que la determinada en el artículo procedente. 
El espacio n.e setenta ~. dos horas que en el mi~mo artículo se seña­
la se prolongará el tiempo que el Direetor juzgue necesario, cuando 
el buque del cual prooede el cargamento haya tenido 6 tenga nove­
dad sospechosa á bordo. 

Art. 229. En todos los casos se practicarán los expurgos con 
el mayor esmero, sin deteriorar en lo más mínimo las meroancías, 
ni las marcas ó seno~ de las mismas ó de SIlS eubiertas. Dirigirán 
la operacion los Celadores, instrnYE'nn.o debin.amente á los mozos 
expurg-adores, y la presenciará siempre que pueda el Médico del 
DepaJ1amento 'á fin rle no dar lugar á reclamaciones justificarlas, 
cuya responsabilidad en eBte caso recaerá inmediat.amente sobre el 
Director, 
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Art. 230. Termiuado el expurgo, se volvCI'An á enfardar los 

géneros y se pasarán á los almacenes, cobertizos ó dep6sitos espe­
ciales correspondientes, donde permanecenin basta que deban reem­
harcarse, operacion que se practicará siempre de día y qne se retar­
dará lo ménos que sea posible, sin causal' detencion ni p61juicio al 
buque cuarentenario. ' 

Art. 231. Los artículos 6 g'éneroA del cargamento de un hu­
que cuarentenario, en uingun caso se admitirán á libre plática y 
circnlacion hasta despnes de termín'lda la cual'entllna. Exeep­
túanse los metalea y ¿(-más artículos dell'eino mineral, que podrán 
ser admitidos á las cuarenta y ocho horas de ventilacÍoll sobre 
cubierta. 

Las muestras de los géneros 6 artículos del cargamento podrán 
salir del lazareto á las cuarenta y ocho horas despues de v6ntiJa­
dos, fumigados 6 calentados. 

Art. 232. Siendo evidente que las ropas y abrigo de porte y 
cama, y todos los objetos !le uso personal, ofrecen Riempre la sos­
pecha de más 6 ménos infectos, y en Sil caso la de sel' los más prin­
cipales vehículos de la tmsmision de l<ls contagios, los Directores 
fijarán mucho su atencion en el expurgo de las ropas y efectos de 
u~o de la tripulacian y pasajeros, disponiendo segun queda precep­
tuado en los artículos 215 y 216 la fumigacion ó calefaccion inme­
diata é intensa de todas las prendas ú objetos que puedan resistirlas 
sin deterioro, y además de la locion esmerada de las prendas de co­
lor, la locion y colada de toda la ropa blanca, la inmersion miÍs 6 
ménos duradera y repetida de agua de mar ó agua clorurada de las 
prendas que no puedan deteriorarse, y la ventilacion prolongada por 
toda la cuarentena de todos los efectos 6 prendas que no sean de 
uso 6 necesidad absoluta (~ imprescindible durante !licho período. 

Art. 233. Se quemarán sin excepcion la,,; ropa8 de porte y 
cama y demás prendas 6 efectos de uso personal de todo individuo 
que fallezca en el departamento apestado. 

Art. 234. Al ganado y á los animales vi\'os se les l:leñalal'á 
tierra luego de desembarcado, lavándose con ag'ua y jabon fenicado~ 
al ganado caballar, mular y vacuno; á los efeetu~ de dolencia lige­
ra se les aislará en corrah~s 6 c'ladm espe3iales y se procederá á la 
occision inmediata v enterramiento adecuado ó sumer,>Íon á distan­
cia del lazareto de '108 afectados de cualquiera rlolencia contagiosa, 
sin que los dlleños tengan derecho á reclamar indemlJizacion alguna, 

Art. 235, El numerario no sufrirá expurgo ni ventilacion al­
guna, pndiéndot'e elltregarsé desde bego á la circn ]aeioll des pues 
de cambiar 6 fumigar las cajas, tale!:\'()s ú OLra~ eUlJÍerLa;:; en que 
venga envuelto ó encerrado. 

Art. 236. A la correspondencia oficial y á la de los particula­
res, lo mismo que á los documentos de la Aduana, se les dará el 
curso que corresponda inmediatamente despues de ventilados por es­
pacio de dos horas en un tinglado. 
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Durante este tiempo se can\biaráll 1M !!itC01!, Mjas, baHjás, etc. 

que los contenga, haciéndose esta operacion segnn disponga el Di. 
rector de Sanidad y á sn presencia, asistiendo á e11a alguna repre. 
sAutacion de la Administracion de Oorreos y los Oónsules 6 Ré'pre. 
sentantes de las Naciones ext1'anjera~, cuan'do vengan pliegos 6 ear· 
tas dirijidas á ellos ú á los súbditos rle SUB respectivas nn,cÍone¡;¡. 

Igual procedimiento se empleará para el desalijo de la carga. CIl­

ya operamon la presenciará un empleado de la Real Hacienda, el cual 
se hará cargo desde luego de ella, hasta que ~e termine la cuaren­
tena. Este emplearlo no podrá Rnbir al barco á presenciar el desa. 
lijo sin prévia autorizacion del Director del lazareto. . 

Art. 237. ~o se permitirá en el lazareto ni que quedeu en el 
buque sustancias animales\ 6 vegetales en putrefaccion, y cuando se 
hallasen en estas condiciones sertÍn quemadas y las ceniza¡¡ enten'a­
das. 

Art. 238. Se prohibirá la entrarla en el lazareto de cadáveres 
pertenecientes ú, personas fallecidas de peste levantina, fiebre ama· 
l,ma y cólera morbo, á ménos que hallan trascurrido desde el falle. 
cimiento cinco años completos, en cuyo (Jaso se admitirán con la,; 
debida8 precaudones y siempre en caja metálica herméticamente 
oenada, 

Art. 239. Las aguadas y la provision de víveres, así del la· 
zareto Como de 108 buques, se hará con las precauciones necesarias 
para evitar todo roce ó comunicaoion inmediata con 108 buques y las 
personas en cuarentena. 

Art. 240. El Director del lazareto tiene la obligacion de re­
conocer todos los artículos de provisiones que se consumen en él, 
estando facultado para hacer que se arrojen al mar las que no estén 
frescas y sanas. 

Art. 241. En la Direccion del lazareto habrá un libro foliado 
con su suficiente números de hojas, selladas y rubricadas todas por 
el Gobernarlor General, en el cual consignarán en su idioma to­
dos los Oapitanes de los buques, y además todos los cuarentenarios 
que lo deseen, la conducÍ¿L que hubiesen ob~crvado con ellos los 
empleados del lazareto, si les han exigido algnna cantidad y por 
qué copcepto, y finalmente, si han quedado ó n6 satisfechos del tra­
to que han recibido. 

El Director del lazareto es rfltlponsable de las faltas que se 
denuncien en dicho registro; en la inteligencia que al finalizar ~a­
da cuarentena, 6 cuando el Gobernador General lo crea necesano, 
girará una visita, examinará el libro y hará las averiguaciones que 
considere convenientes para cerciorarse de la exactitud de los hechos. 

Art. 242. El Director llevará un libro. cuyas hojas estarán 
foliadas, rubricadas y selladas por el Gobernarlor General, 9-u~ con­
tendrá con la debilla separacion el acta detallada de los naClmIentos 
y defunciones que ocurran en el lazareto. 

Art. 243. Oon las formalidades y bajo las mismas bases con­
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signadas en el artículO' 33 se librarán pO'r la DireccÍO'n del lazaretO' 
IO's certificadO's, copias ó testimO'niO's que fueren de dar. 

Art. 24-1. TodO' buque al entrar en cuarentena enarbolará en 
el palO' trinquete una bandera amarilla; si nO' la tuviera, se la prO'­
pO'rciO'nará el Director del lazareto, el cnal tendrá á su dispO'siciO'n 
el númerO' de bandera dé dichO' cO'lO'r que se cO'nsideren necesarias 
para el referidO' O'bjetD. 

OAPíTULO XI. 

Visita de salida de naves. 

Art. 245. Terminada la cuarentena, reembarcadO' el carga­
mentO', rehabilitadO' el buque y satisfechO's tO'dDS lO's gastDs cO'n arre­
glO' á este ReglamentO', pasará al departamentO' limpio, dDnde el 
DirectDr ID reconocerá minuciDsamente, cerciDrándDse ele su buen 
estadO' higiénicO' y <le salud de lDS pasajerO's y tripulantes. Despues 
devO'lverá la patente y demás dDcumentO's al Oapitan ó PatrDn, ex­
presandO' en el refrendO' de la patente la cuarentena que hubiese 
purgadO' el buque y las medidas de saneamientO' á 'que éste y BU 

cargamentO' se huhieran sO'metidD. Estas circunstancias se expre· 
Iolarán tambien en el certificadO' de cuarentena que pO'r separadO' se 
librará al Oapitan. De este certificadO' quedará una cO'pia en el 
expediente del buque. 

Art. 246. LDS buques cuarentenariD8 pDdrán salir á la mar 
ántes de haber purgadO' Íntegra la cuarentena cDrrespDndiente, 
siempre que así les cDnvenga, ménDs en el casO' de haberse desarrD­
lladO' á su bDrdo la peste, la fiebre amarilla 6 el cólera mDrbO' asiá­
ticO'. Fuera de estDs casO's se les devO'lverá la patente refrendada 
con nDta de lO's dias de cuarentena que hubiesen purgado, de lDS 
que les faltaren purgar con arreglO' á la Ley y de las cDndiciDnes 
en que salgan del lazaretO'. 

Art. 247. Los principales datO's referente á la entrada y á la 
salida de IDS buques cuarentenarios se cDnsignarán diariamente en 
lDS librO's cO'rrespDndientes, que llevará el DirectDr del lazareto cO'n 
las mi8mas fDrmalidades que los DireotDres de 10'8 puertos. 

Art. 248. 'l'ambien dará el DirectDr al GDbernadDr General 
11n parte diariO', un re8úmen mensual y un estadO' anual análDgos á 
lDS que deben dar lo~ DirectDres de puertos. 

Art. 240. TDdDs lDS documentDs que se expidan pDr Secreta­
ría, las cuentas de gastO's de lDS buques, lDS dDcumentDs que se 
cO'nserven en el ArchivO' y las cDmunicaciones del DirectDr llevarán 
un sellO' CDn las armas de España, y la leyenda: Di1"eccion del 
lUlareto de ..... . 

Art. 250. Por {tltimO', tambien habrá en el1e.zareto el libro 
de órdenes cone~pondientes. 
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CAPÍTULO XII. 

Lazareto de obsel'vacion. 

Art. 251. Son los destinados á pmgar cuarentena de ob8er­
vacion. Están bajo la Autoridad de la Direccion sanitaria del 
puerto á que cOlTespondan, con el personal disponible de ella y 
con el número necesario de guardas retribuidos por dietas que seña­
larán las Direcciones de aC1Jerdo con las Juntas de Sanidad respec­
tivas, y que serán abonadas por las embarcaciones. 

El Jefe sanitario es el encargado de formar la plantilla y una 
relacion de los individuos que soliciten prestar este servicio, some­
tiéndola á la aprobacion del Gobernador General. 

Art. 252. Se establecerán lazaretos de observacion en los 
puertos de Ponee :; l\fayagiiez. 

Art. 253. Los Directores de Sanidad marítima se pondrán de 
acuerdo con los Capitanes de los puertos respectivos y concertarán 
los medios de establecer el servicio de observacion de la manera 
más conveniente y en el punto más adecuado, procurando esté lo 
más distante posible de los fondeaderos de las naves ancladas en el 
puerto, y que al mismo tiempo ofrezca seguridades á los buques so­
metidos á dicha cuarentena. 

Art. 254. Se señalará perímetro dentro del que deba pmcti­
caree la observacion por medio de banderolas amarillas colocadas 
en boyas. 

Art. 255. Una vez destinado un buque á la zona de obser­
vacion, no podrá separarse ni traspasar el limite de la demarcacion 
sanitaria sin haber cumplido la setenta y dos horas de incomunica­
cíon con el puerto, debiendo siempre proceder á su salida la 6rden 
de la Direccion de Sanidad. 

Art. 256. Cuando á juicio del Director del puerto sea· preciso 
practicar fumigaciones á bordo, se embarcará un guarda para hacer 
cumplir las prescripciones facultativas. La vigilancia de los bu­
ques sujetos á la observacion se practicará por guardas en el núme­
ro que la Direccion sanitaria considere necesarios. 

Art. 257. El pago de los guardas se hará directamente por 
los Capitanes 6 comignatarios á presencia del Director .-le Sanidad 
del puerto y prévia liquidacion hecha por las oficinas del ramo. 

Art. 258. Cualquiera duda que Se' ofrezca para el cumpli­
miento de este servicio se consultará al Gobernador General. 

Art. 259. Cuando el estado higiénico de los buques destina­
dos á estos lazaretos no sea satisfactorio, el Director de Sanidad del 
puerto podrá ordenar para su saneamiento la pláctica de todas ó 
parte de la.s medidas sanitarias siguientes, baños y aseo de la tripu­
13Joi0l1, ventileo generAl del bnque, limpieza '1 deeinfeccioll de l~ 
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:sentina, fumigaciones c16ñc.as en la bodega. y en la cámara, y por 
último, baldeos y aspersiones de agua cJorurada. 

Art. 260. Los Directores de los puertos se proveerán de los 
ingredientes para las fumigaciones con cargo al material de la de­
pendencia y se aplicarán á procedencia súcia por el guard.ian de á 
bordo. 

CAPÍTULO XIII. 

Derechos de cuarentena. 
Art. 261. Los buques de todas clases, excepto los de ~neITa, 

las chalupas de Hacienda y los huques guardacostas, satisfarán 
por tonelada cada dia de cuarentena en los lazaretos súcios. 

Pstas. Cénts. 

Cada persona" excepto los náufragos, los militares, 
las tripulaciones de los trasportes militares y de 
marinería, los niños menores de siete años, los po­
bres de solemnidad los pasajeros que permanezcan 
en los buques diariame~te, abonarán en conceptos 
de residencia: 

I..,os pasajeros........................................................................ 2 
Los individuos de ·la tripulacion. __ . __ ...... , _ ... - 1 
Los géneros que bayan de expurgarse devengarán 

por una sola vez: 
Las ropas y efectos de equipaje de cada individuo de 

la tripulacion. __ ..... __ . . • • . . . . . • . . . . . • . . .. . 1 25 
Los de cada pa8ajero.. .. .. .. .. .. .. ... .. .. .. . .. .. .. .. .. .. .. ... .. .. .. .. .. .. .. 2 50 
Los cueros de pieles de vaca, el ciento ••....• __ • 1 50 
Las pieles de cabra, carnero, 'corderos y otras ordina­

rias de animales pequeños, el ciento •...• _• . . . . . . O 50 
Las plumas, pelote, pelo, lana, trapos, algodon, lino, 

cáñamo y las demás sustancias textiles n6 men­
cionadas, cada 100 ki16gramos...... ••••.. • • . . . . O 50 
1;.os animales grandes vivos, como caballos, mulas, 

etc., cada uno.. . . . . •••. . . • • • •. . •• • • . . . • • . . . . 2 
LQS demás animales, por cada uno ••... ' • •. ••.. 1 

Art. 262. Los barcos cuarentenarios costearán separadamen­
-te la descarga de los géneros, su colocacion en los cobertizos y 
tinglados, el expurgo y la aplicacion de las meilidas higiénicas que 
deban practicarse al arribo ó á la partida de los buques. 

Para estas operaciones se les proporcionarán todas las facilida­
des posibles, no llaciéndose gasto alguno sin conocimiento" 6 inter· 
-vencion del Capitan 6 consignatario. 

Los gastos que tenga cada persona en el lazareto serán de su 
cuenta. 

Árt. 263. Los individuos del Ejército que pasen á las ferme· 
rÍ as pagaJán por este c(¡ncepto las estancias que cansen, y cuyo in­

http:c16�c.as
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porte segun Real órden de 5 de Abril de 1856, comllnioo.dá. por el 
Ministro de la Guerra al de f}obernacion, abonará la Ádministra.­
oion militar al respecto de 2 pesetas por estancia de la clase de 
tropa y de 2'50 la de Oficiales. 

Art. 264. Los derechos de lazaretos, como los de cuarenten&, 
serán siempre exigibles en su totalidad del Capitan, Patrou Ó oon­
signatario del buque, siendo de cuenta de éstos el entenderse' COI! 

los respectivos interesados para el reintegro de lo qne corresponda. 
á cada uno. 

Art. 265. Al terminar la cuarentena el Director pasará al 
Gapitan una nota de los derechos sanitarios de cuarentena y la.z8;­
reto que adeude el buque, así como del importe de las multas em 
que pueda haber incurrido. 

La dovolucion de esta papeleta con el satisfecho de las ofici­
nas de la Hacienda será requisito indispensable para el refrenda.d(J.J 
de la patente y la expedicion del certificado de cuarentena~ 

Art. 266. Al refrendado de la patente y expedicion del 00.-· 
tificado de cuarentena pro0ederá tambien el abono de la cuenta de 
gastos causados por las operaciones del desembarque, expurgo y 
reembarque, salarios de los guardas de salud, etc., que el Director:' 
mandará formular por Secretaría. 

Art. 267. Los certificados de cuarentena se. expedirán grátig,. 
10 mismo que las patentes. 

CAPÍTULO XIV. 

Del material de Sanidad en el lazareto sucio de .••• 

Art. 268. El Director se hará cargo, mediante inventario, d.8 
todo el material del lazareto, confiandó su custodia y gobierno al 
Secretario, á los Practicantes ó á Celadores, segun la índole natu­
ral de cada seccilln y departamento y en los términos que detallará. 
el reO'lamento interior, exigiendo la responsabilidad respectiva qile
eÍt s; caso corresponda á cadaémpleado 6 ilepemliente. 

Art. 26D. El material de los lazaretos constará de los mig... 
mos objetos que han enumerado en el arto 136, debiendo sin embar­
go ser mucho más compl~to el botiqui~ que habrá en ca:da depar­
t¡Uriehto y poseer una caja de amputaCIOnes y una coleccIOn de 1081 

demás instrumentos nece8arios para las operaciones más usuales y 
para las autopsias. 

Art. 270. El Director del lazareto sucio tendrá respectQ del 
material del establecimiento de su Cltrgo las mismas obligacione& 
que en el' artículo 136 se señalan lÍ los Directores de los puertos. 

CAPÍTULO XV. 

De las penas contra las i1ifracciones de los Reglanwnlos sanitarios: 
en los puertos y en lazaretos súcws. 

Art. 271. Si los funcionarios encargados de practicar la. visi.­
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ta en los puertos y en el lazareto súoio demorasen. su presentacioIll 
.3Il costado del buque más de treinta minutos despllesde haber 
fondeado, no hallándose ocupados dichos funcionarios en el recono­
cimiento de otras embarcaciones, ó porque la distancia, el estada 
del tiempo ó de la mar no lo hayan permitido, incurrirá el Médi<» 
de visita en la multa de 5 pesos. 

Art. 272. El Secretario, el Auxiliar y el Intérprete que sin 
causa justificada faltase á la visita serán por disposicion del Direo­
tor multados en 4 pesos, el que lo pondrá sin dilacion en conoci­
miento del Gobernador General. 

Art. 273. El Secretario ó el Auxiliar, ó el Celador á f3.1ta. 
de éste, que no se halle en el sitio determinado en el artículo 61 
á la llegada del buque, será castigado por el Director del puerto 
con multa de 4 pesos, y el hecho podrá igualmente probarse y de­
nunciarse en Jos términos expuestos en el artículo anterior. 

Art. 274. Las embarcaciones del puerto que rozaseu con el 
bote que vaya á recibir plática quedarán incomuhicadlLs y sometidas 
al régimen qU0 se imponga al buque de que se trate, é incurrirán. 
los dueños de las mismas, en todo caso, si no se prueba que el roce 
ha sido inevitahle, en la multa de 10 pesos, que se irá duplicando 
en los casos de reincidencia. Del mismo modo quedará incomuni­
cado é incurre en multa de 10 pesos todo el que se ponga en con­
tacto con el mencionado bote y con las naves no admitidas á libre 
plática, á no ser que la comunicacion fuere producida por la. necesi­
dad ile socorro en c~so de temporal ó naufragio al bote de Sanidad 
ó al buque no admitido todavía á libre plática. 

Art. 275. Al Capitan del buque comprendido en el artículo 
95 de este Reglamento se le impondrá la multa de 20 á 70 pesos. 

Se multará en la misma cantidad al que se encontrase en las 
mismas circunstancias que se expresan en el artículo 102. 

Árt. 270. Si un buque se hallase en el caso que ::le cita en el 
artículo 96, y resultara falso lo manifestado por el Capitan, se con­
siderará perdida la fianza, quedando á beneficio de la Hacienda. 
como ingreso en concepto de multa, sin peIjuicio de la accion crimi­
nal 'lue con arreglo al Código correspondan. Igllal conducta se 
observará en el mismo caso por faltar á la patente viso consular. 

Art. 277. La falta de conformidad entre la, patente y el rol 
en el número de tripulantes y pasajeros; el faltar á un documento. 
algun requisito especial; el traer algun individuo de más, sobre 
todo sin pasaporte, como no sea procedente de alguna embarcacion 
náufraga se castigará con una multa de 10 á 50 pesos. 

En caso de reinl~idencia la, multa será siempre en cantidad 
doble de la impuesta por primera vez. 

Art. 278. Las multas ;,;erán snti"fechas en papel de pagos al 
Estado en la forma y modo prevenido en 101'1 artículos 58 y 59 delL 
Real decreto de 12 de Setiembre de 1861, reformados pUl" tiír.dttm 
del Mini"teriu de Hacienda de 31 de Diciembre de 18o!). 
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Art. 279. Todo Capitan ó Patron que permita desembarcar 

alguna persona ó efecto de á bordo, si no hubiese sido admitido el 
buque á libre pláctica, sufrirá UTla multa de 100 pesos por cada iu­
dividuo ó bulto que desembarque, sin peIjuicio de la responsabili­
dad criminal en que pueda incurrir. 

Art. 280. La falsificacion completa de la patente ó altetacio­
lles hechas dolosamente en la legítima expedida al huque serán 
'Castigadas con arreglo al Código penal, siendo entregado al Tribu­
nal cmnpetente el Oapitan ó Patron del buque sin peljuicio de que 
éste sufra desde luego el trato sanitario que corresponda y demás 
<circunstancias. 
. Art. 281. El Capitan ó Patron que falte á la verdad en las 
declaraciones juradas que han de prestar á su llegada á los puertos, 
y (>1 marinero ó pasajero ql1e cometa igual delito, serán castigados 
-ron arreglo al Código penal. 

Art. 282. Las casas consignatarias son las responsables en 
todos los casos de las cantidades que puedan adeudar los barcos 
}lOl' cualquier concepto sanitario. 

OAPÍTULO ADICIONAL. 

Art. 283. Servirán para modelos de los libros, estados y 
y ool'tificaciones de que se hace mencion en este Reglamento, tant() 
reD 10 relativo á las Direcciones de los puertos como á la del.lazareto 
<súcio, los publicados en las circulares de la Direccion general de 
]3pueficencia y Sanidad de 28 de Abril y 22 de :Mayo de 1867. 

lIadrid, 21 de Julio de 1886.-Aprobado por S. M.-El Mi­
.mislro de Ultmmar, GAMAZO. 

ES COPIA. 

El Secretario del Gobierno General, 

José Pastor y .;U"agán. 
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REAL ORDEN CIRCULAR 


Con motivo de instancia de la Cámara oficial de Comercio, 
Indú>stria y Navegación de Málaga, elevada á este Ministerio 

con fecha 1.° de Diciembre último, en solicitud de que se dicte 
una disposición por la que puedan ser admitidos á libre pláti­
ca, tan luego se termine la visita sanitaria, los buques proce­
dentes de puerto sucio que en otro ú otros limpios intermedios 
de destino ó de escala hagan descarga total de la mercancía 
contumaz, sin sufrir la cuarentena determinada por nuestras 
leyes, siempre que desde la salida del buque del puerto sucio 
haya transcurrido un espacio de tiempo mediante el cual pueda 
considerarse que ha desaparecido el temor del contagio; dispo­
sición que venga á evitar los perjuicios que sufre el comercio 
con la demora ocasionada por las consultas de los Directores 
de Sanidad de los puertos á la Dirección general en los casos 

y para los fines prescritos en Real orden de 31 de Julio de 1877, 
publicada en la Gaceta de Madrid del siguiente Octubre: 

Resultando que como este punto hay otros muy importan­

tes, que ofrecen frecuentes dudas y producen consultas al Cen­
tro directivo, dando también lugar á retraso en las resoluciones 
acerca de la libre plática ó cuarentena correspondientes, cuyos 
puntos versan sobre las siguientes materias: 

1. Acuerdos de los Directores de Sanidad de puertos y la­
zaretos, y de los Médicos segundos de bahía en la policía sani· 
taria de buques: prohibición de producir consultas con demora 
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en la entrada ó salida de las embarcaciones.-Forma de con­
sultar los casos dudosos y los no previstos.-Comunicación de 
dichos acue1'dos á los Capitmzes de los puertos, Consulados y 
casas consignatarias: casos en que tiene lugar con relación á 
los Consulados l' consignatarios.-Auxilio de las Auton"dades 
para el cuffzplimiento de los acuerdos de los Direcfores.-Res­
ponsabilz"dad de éstos y de los Médicos segundos por los retrae 
sos que ocasionen en la entrada y saltda de buques. 

n. Concepto de la primitiz>a p1'ocedenáa para los efectos 
sanitarios.-Primitiva procedencia y escalas limpias, con cm'· 
gamento contumaz de puerto sucio anterior, tomado dentro de 
los términos señalados en el art, 40 de la ley, y sin Itaber cum­
plido cuarentena rigurosa.-Primitiva procedencia y escalas 
limpias con anterior procedencia sucia dentro de los términos 
indicados sin haber cumplido la cuarentena de rigor y con 
nueva carga contumaz.-·Las mismas circunstancias, pero con 
mercancía incontumaz ó en lastre.-Las mismas circunstan· 
cias con cualquier clase de nuevo cargamento, pero habiendo 
estado en dique limpiándose y pintándose los departamentos 
del barco. 

III. Carácter y 1'égimen sanitario de la patente que se ex­
pida en el extranjero ó en la que se consigne nota consular 
acusando sospeclta de cólera, fiebre amarilla ó peste de Levan­
te, ó en otro caso sospecha ó existencia de las enfermedades á 
que se 1'efiere el m't. 38 de la ley de Sanidad, 

IV. Deducción de la cuarentena efectuada en el extranjero, 
relativamente á la clase de sucia ó de observaci(¡n que corres­
ponda según nuestras leyes. 

V. Valor y efectos de la declaración de puertos sucios ó 
sospechosos ¡leclta por la Dirección general de Be1leficencia y 
Sanidad. 

VI. Conocimiento del origen de mercancías, y ,'cgimen sa­
nitario de las contumaces en los casos comprobados de su pro­
cedencia sucia y en los que no se pruebe su procedencia lim­
pz'a.-Fzt1lciones y deberes de los Consulados y Direcciones de 
Sanidad. 
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1 

Vistos los artículos 8.°, apartado III; 71, apartados IV y V; 

Y 101, apartados IV y V, del vigente reglamento orgánico de 
Sanidad marítima, los cuales disponen que lus Directores de 

los puertos y lazaretos consulten á los Gobernadores, y éstos á 
la Dirección general, solamente los casos dudosos ó no previs­
tos en la legislación, cuando la demora de la providencia no 

ocasione perjuicio, debiendo en otro caso resolver por sí los 
citados Directores, dando luego conocimiento á los Gobernado­

res, con expresión de los fundamentos del acuerdo: 

II 

Vista la Real orden de 30 de Noviembre de 1872 (Gaceta de 3 

de Diciembre), dictada para la aplicación del arto 30 de la ley 
de Sanidad y para los efectos de lo prevenido en los 33, 34, 35 
Y 37 de la misma, cuya Real orden en su regla 2.a prescribe que 

los buques procedentes de puerto sucio ó sospechoso, ó con 

patente sucia por accidentes en la travesía, que efectúen ope­
raciones de descarga en otros puertos limpios intermedio::; ó 
rindan viaje, conserven en principio el carácter de la proceden­

cia sucia ó sospechosa, ó del accidente contrario á la salud 
ocurrido en la navegación, mientras en el extranjero ó en Es­
paña no practiquen los indicadoS' buques la cuarentena que 
disponen nuestras leyes: 

Vista la regla 3_& de la expresada Real orden, que autoriza 

exclusivamente á la Dirección general del ramo para interpre­

tar y aplicar la regla anterior á los casos análogos y á los espe­

ciales, dispensando de la cuarentena de rigor, imponiendo me­
didas precautorias, ó admitiendo á libre plática las embarca­
ciones, según sus circunstancias de viaje y conforme á los 
preceptos y al espíritu de las leyes sanitarias, en debida con­

ciliación de los intereses de la salud pública y de los del co­
mercio: 
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Vistas las órdenes deJa Dirección de Beneficencia y Sani­
dad de 30 de Noviembre y 12 de Diciembre de 1872 (Gacetas 

de 3 y 14 de Diciembre), publicadas en virtud de la facultad que 
concedió á dicho Centro la regla 3.B de la mencionada Realor­
den, cuyas disposiciones previenen que todo buque proceden­
te de punto sucio ó sospechoso que efectúe después descarga 

total en puerto limpio sin cumplir la cuarentena establecida por 

la ley, y que llegue á puerto español con nueva carga incontu­
maz ó en lastre, sea sometido en el mismo á tres días de obser­

vación si la primitiva procedencia ó el accidente son sucios, ó 
á libre plática si sospechosos, quedando dispensados de la cua­

rentena de rigor de diez ó quince días que según precepto ge­

neralle correspondieran por su primitivo origen sucio: 

Vista la Real orden de 3 [ de Octubre de 1877, ya citada, fa 
cual previene que cuando, á juicio de los Directores de los 

puertos, el caso á que se refieren estas disposiciones se ofrezca 
con toda garantía para la salud, por haber cambiado el buque 
totalmente y varias veces sus mercancías en puertos limpios, 

habiendo tran,scurrido largo espacio de tiempo, suspendan di­
chos Directores la imposición de la cuarentena de tres días y 

consulten por telégrafo á la Dirección general, detallando las 
circunstancias del viaje, á,fin de dispensar la referida cuaren­

tena de tres días si no se viere inconveniente para la salud: 

III 

Visto el arto 18 de la ley, que dispone se reconozcan tan sólo 

dos clases de patentes: limpia cuando no reine enfermedad al­

guna importable ó sospechosa, y sucia en los demás casos, 
debiendo sufrir el trato de sucia toda patente con otra deno­
minación expedida en el extranjero: 

IV 

Visto el arto 37 de la ley, el cual determina que la cuarente­
na que se haga en un puerto intermedio entre el de partida y 
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el de destino se deduzca de la designada en España para la 

patente respectiva: 

v 
Visto el caso 2.°, regla 2. a de la Real orden de 17 de Mayo 

de 1886 (Gaceta del 21), que resuelve sea admitido á libre pláti­

ca el buque procedente de puerto declarado sucio si llega á 

puerto español en buenas condiciones higiénicas, sin acciden­

te sospechoso en la salud de á bordo, y con patente limpia, vi­

sada por Cónsul español del puerto indicado: 

VI 

Vista la Real orden de 2 de Agosto de 1884 (Gaceta del 3), y 

el arto 159, apartado VII, del reglamento orgánico de Sanidad 

marítima, recordados por orden de la Dirección general de I3 

de Enero último (Gaceta del 15), cuyas disposiciones previenen 

que nuestros Cónsules, en el punto de partida del buque y en 

las escalas, expidan siempre certificación del origen de las mer­

cancías que se embarquen, conforme á los datos que hayan po­

dido adq uirir, sea cual fuere el resultado de sus gestiones, sin 

cuyo documento no podrá darse en nuestros puertos completo 

crédito á las patentes limpias, y los casos sosp~chosos por la 

duda de origen de las mercancías contumaces motivarán las 

prácticas de saneamiento que se consideren necesarias: 

Vistos los artículos 41 y 44 de la ley de Sanidad y las Rea­

les Órdenes de 21 de Marzo de r88; y 29 de Octubre de r886, 

que determinan como contumaces las sig,uientes materias: ro­
pasde uso y efectos de la tripulación y pasajeros, cueros al 

pelo y de empaque, pieles, plumas y pelo de animales, lana, 

seda y algodón, lino, cáñamo y yute, colchones y ropas usadas 

de cama, trapos, papel y animales vivos: 

Vista la Real orden referida de 29de Octubre de r886, diCta­

da de acuerdo con el Real Consejo de Sanidad, la cual previe­

ne que las mercancías contumaces procedentes de punto sucio 

de cólera, fiebre amarilla ó peste levantina, que no tengan ori­
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gen de fábrica con la debida preparación para la industria y 

comercio en garantía de la salud, y que hayan permanecido en 
la población invadida durante la epidemia, sean sometidas a 
expurgo, fumigación y ventileo en el puerto de descarga, en 
punto aislado elegido por la Dirección especia1 de Sanidad, de 
acuerdo con la J unta sanitaria local, durante los veinte días 
siguientes al de la terminación del plazo de veinte ó treinta 
días que el arto 40 de la ley del ramo señala para que los bu­
ques procedentes de los indicados puertos sigan sujetos a la 
cuarentena que se hallase establecida: 

Vista la Real orden de 24 de Enero de 1885 (Gaceta del 26) Y 
la orden de la Dirección general de 13 de Mayo del mismo año 
(Gaceta del (4), que disponen se exija siempre el referido certi­
ficado con relación á todos los casos y procedencias, y la falta 
del mismo obligue para el libre curso de las citadas mercan­
cías al e:x;purgo, fumigación y ventileo de éstas en lazareto 

sucio ó en punto aislado del puerto de llegada, de acuerdo con 
la Junta local de Sanidad: 

Vista la orden del Centro directivo de 18 de Mayo de 1886 

(Gaceta del 20), la cual prescribe que sean saneadas en.el puer­
to de arribo, como previene la citada orden de la Dirección de 
13 de Mayo de 188;, las expresadas mercancías contumaces 
procedentes de puertos donde re'cientemente se hubiera pade­
cido el cólera, cuando, a juicio de la Comisión facultativa de la 
Junta local ó provincial de Sanidad, no se hallen suficientemen­
te preparadas en fabrica para garantizar de su inmunidad: 

J 

Considerando que la frecuencia con que algunos Goberna­
dores y Directores médicos de bahía consultan á la Dirección 
general en casos diversos, no siempre justificados, ocasiona 
innecesarias demoras y estadías á los buques, con perjuicio 
cierto de s us intereses: 

Considerando que las consultas deben justificarse precisa­
mente por la oscuridad del precepto legislativo, ó por no com­
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prender el mismo el caso consultado, y aun esto ha de ser 
cuando no haya urgencia ó no se origine perjuicio al barco, 
como lo hay siempre en la demora de la resolución para admi· 

tirlo ó no á libre plática: 
Considerando que este perjuicio puede dar lugar á reclama­

ción é indemnización, según el arto 130 del reglamento: 

Considerando que para evitar toda demora en la resolución 

de los Directores especiales relativa al régimen sanitario de 

entrada de buques, deben dictarse reglas claras y precisas que 

de antemano interpreten el espíritu de las leyes sanitarias, evi· 

tando consultas á la Superioridad y favoreciendo la acción ad­

ministrativa, que debe ser siempre rápida y acertada en garan­

tía de la salud pública y en beneficio del interés mercantil: 

II 

Considerando que el fundamento de la Real orden de 30 de 

Noviembre de 1872 descansa en las conclusiones científicas 

formuladas en repetidos Congresos internacionales, en las que 

se halla inspirada la ley de Sanidad y nuestro régimen cuaren· 

tenario, cuyas conclusiones afirman: 

Que las mercancías contumaces procedentes de puntos don­

de son originarias las epidemias de cólera-morbo, fiebre ama­

rilla ó peste de Levante, pueden anidar los gérmenes morbí­

ficos durante un espacio de tiempo que aun no ha podido de­
terminarse: 

Que la atmósfera del lugar epidemiado, recogida en la sen· 
tina ú otros espacios del buque, puede igualmente mantener 

en vitalidad el agente pestilencial; 

y que la incubación de la enfermedad en el individuo, sin 

manifestar durante ella los síntomas malignos, dura, según las 
observaciones hechas, hasta siete ó diez días: 

Considerando que todo caso en que las circunstancias sani­
tarias del buque induzcan á racional presunción de que se 

mantenga á bordo el germen de la peste debe ser sometido á 
procedimientos cuarentenarios: 
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Considerando que cuando no haya fundado temor de conta­
gio y el estado higiénico del buque sea satisfactorio, deben sin 
demora ser admitidos los buques, para lo cual, y con el fin de 
evitar consultas, interesa precisar hasta donde es posible las 
circunstancias sanitarias satisfactorias á que hace referencia la 
Real orden de 30 de Noviembre de 1872: 

III 

Considerando que las notas que algunos Consulados con­
signan con frecuencia en las patentes, haciendo constar que en 
el país ó jurisdicción donde residen se observan algunos en­
fermos sospechosos de cólera ó fiebre amarilla, ó que existe 
epidémicamente la viruela ó el tifus, no son causa bastante 
para obligar al trato de cuarentena de rigor; en el primer tér­
mino, porque el art- 18 de la ley considera la patente sucia 
cuando reina la enfermedad, no cuando existe algún caso sos­
pechoso; yen el segundo, porque el arto 38 de la ley previene 
que tan sólo cuando los buques vengan infestados por la vi­

ruela maligna, tifo, disentería ú otra cualquiera enfermedad 

importable, excepción hecha del cólera-morbo asiático, fiebre 
amarilla y peste levantina, puedan los Directores de los puer­
tos, de acuerdo con las Juntas de Sanidad, adoptar contra los 
mismos medidas cuarentenarias, no comprometiendo en nin­
gún caso al país de su procedencia: 

Considerando que por la mayor importancia que nuestras 
leyes reconocen en el cólera-morbo asiático, fiebre amarilla y 
peste levantina, para los efectos del rigor cuarentenario, no 
pueden admitirse como enteramente limpias las patentes con 
nota que acredite la existencia de algún caso de estas enferme­
dades, debiendo por tanto adoptarse prudentes medidas de 
preservación, limitadas en todo lo posible para conciliar el in­
terés de la salud con el del comercio: 
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IV 

Considerando que la deducción de las cuarentenas hechas 
en el extranjero, á que se refiere el arto 37 de la ley, ha de en­
tenderse con relación al tiempo invertido en la cuarentena co­
rrespondiente, de manera que cuando proceda cuarentena de 
rigor no puede deducirse el tiempo empleado en cuarentena de 

observación, porque aquélla, según el arto 41 de la ley, obliga 
á la descarga y expurgo en lazareto sucio de los géneros con­
tumaces, y al desembarque de las personas durante el tiempo 
que comprende el período de incubación de la enfermedad, 
como únicos medios de probable eficacia: 

V 

Considerando que lo prevenido en los casos 2.° y 3.°, regla 2'­
de la Real orden de 17 de Mayo de 1880, no se opone al arto 40 

de la ley, puesto que los Cónsules españoles deben continuar 
visando las patentes con carácter de sucias, treinta ó veinte 
días después de ocurrido el último caso, según se trate de peste 
levantina ó de cólera·morbo asiático y fiebre amarilla, citando 
en la patente ó en certificación separada la fecha de terminación 
del mal, conforme les está prevenido en Real orden de este Mi­
nisterio de 21 de Mayo de 1880, dirigida al de Estado, yen los 
apartados.II y IlI, arto 159 del vigente reglamento orgánico de 
Sanidad marítima, para el cumplimiento de lo que dispone el 

artículo 40 de la ley: 
Considerando que las declaraciones de puertos sucios ó sos­

péchosos que se hacen por el Centro directivo tienen por prin­
cipal objeto advertir al comercio y al público en general el es­
t¡¡.do de la salud del extranjero, para los efectos de las leyes 
s.anitarias en relación con los intereses particulares: 

Considerando que dichas declaraciones, extensivas muchas 
veces á dilatados territorios de los cuales no se conoce fácil­
mente con precisión y prontitud el curso del mal, responden 

http:apartados.II
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asimismo al caso en que de tales territorios procedan buques 

sin las necesarias noticias y formalidades en su documentación, 
para cuyo caso la garantía de la salud pública exige se obser­

ven convenientes precauciones: 

Considerando que el caso 2.°, regla 2.
8 de la Real orden de 17 

de Mayo de 1880 atiende á la aplicación del arto 30 de la ley en 
todo caso de conocimiento cierto y comprobado de origen 

limpio: 

VI 

Considerando que frecuentemente se repite, con riesgo ma­

nifiesto, el hecho que motivó la Real orden de 2 de Agosto 

de 1884 de transportarse mercancías de punto sucio á punto 

limpio del extranjero donde no se aplica el sistema de cuaren­

tenas, expurgos y desinfección establecido en nuestras leyes, 

con el propósito de transbordar dichas mercancías y hacerlas 

llegar á nuestros pU,ertos con patente limpia, encubriendo por, 

tal manera su origen sucio y el peligro de importación del con­

tagio con la procedencia limpia del buque que la conduce: 

Considerando que es de reconocida necesidad que las certi­

ficaciones de orig'en de las mercancías embarcadas, tanto en el 

puerto de partida del buque como en los de escala, se expidan 

siempre por nuestros Cónsules, con relación á toda clase de 

cargamento para evitar dudas por parte de dichos funcionarios 

y de los Capitanes de barcos respecto al grado de contumacia 

de los géneros que se embarquen, cuya circunstancia toca apre­

ciar á los Directores de Sanidad de los puertos y lazaretos, á 
fin de someter á la desinfección prescrita, en los casos que co­
rresponda por el lugar y fecha de procedencia, las mercancías 

que induzcan á racional temor de importación del germen mor­
boso: 

Considerando que á la par que se explican y se esclarecen 
los términos y conceptos expuestos de las indicadas Reales ór­

denes y órdenes de la Dirección del ramo, es de conveniencia 

suma generalizar, armonizar.y determinar con claridad algunos 
otros puntos de la legislación, expresando las disposiciones que 
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'Se derogan por la presente, y reproduciendo á continuación los 
textos de las citadas en la misma como subsistentes en vigor, 
para el debido conocimiento del comercio y para la más fácil, 
pronta y acertada acción que se confía á los Directores de Sa­

nidad de los puertos y lazaretos en bien de la salud pública y 
-de los intereses mercantiles, cuyos puntos se refieran á los si­

.guientes conceptos: 

VII. Visita de buques,' denuncias de demora. - Procedi­
miento en la mtrada de barcos de cabotaje: - Deberes del em­
pleado que sustituya al Secretario en la visita, y formalidades 
para que esta sustitución tenga ifecto.-Casos en que los Di­
1'ectores Ó Médicos segundos han de prestar auxilios fuera del 
-término municipal. 

VIII. Procedimiento en los casos de enfermedad á bordo, 
sospechosa ó confirmada de cólera.morbo,fiebre amarz"lla,peste 
levantina" ó de cualquiera otra de las comprendidas en el al" 
tículo 38 de la ley de Sanidad. 

IX. Forma de tomar los datos sanitarios del libro de cm;· 
xamentos, diario de navegación, libro de cuenta y razón y cua­
derno de bitácora. -Nota del manifiesto. 

X. Medidas á que da lugar la/alta de formalidades y re· 
.quisitos de documentación de los barcos. 

XI. Juntas provinciales y locales de Sanidad,: cuáles de 
éstas deben intenJenir en los casos extraordinários de policía 
sanitaria de buques. - Juntas locales,' número de Médicos que 
Izan de existir en las mismas. -Designación de las Comisio­
nes médicas y número de que Itan de C01Zstar.- Término para 
la presentación de las mismas en el puerto, y responsabilidad 
jJor las demoras.-Resolución de los Directores cuaudo no se 
presenten las Comisiones en el plazo fijado. - Procedimiento 
para exigir la responsabilidad pm' estasfaltas. 

XII. Tiempo de cuarentena, en las travesías de puerto á 
puerto espaílol, de los vapores correos que no tmgan á bordo 
mn'cancías contumaces y que lleven F acultaúvo,' deberes de éste. 

XIIf. Epidemias m territorio espaiíol. -Procedencias sos· 
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pechosas y procedencias sucias. - Declaracz'ón oficz'al de las 
mz'smas y publicación de 1'elaciones diarias de invasiones y de;. 
fitncz'ones. - Procedimiento sanitario en los puertos sucios con 
las procedencias sucias,. en los sospechosos con las procedencias 
sospechosas,. en los sucios con las sospechosas, y en éstos con las 
sucz'as. - Terminación de las cuarentenas y forma de decla, 
1'arse oficialmente la cesacz'ón de la e¡¡fermedad. 

XIV. Modo de practicarse las cuarentenas de obser~lació/1; 
y puertos en que pueden tener lugar. 

XV. Gastos pO?' los desinfectantes que se emPleen en el sao 
neamiento de buques admitidos á libre plática. 

XVI. Cm'ácter de los Directores de Sanidad de los puer­
tos y lazaretos sucios de capitales de provincia, como individuos 
de las Juntas provinciales de Sanidad. 

XVII. Aplicación del arto 36 de la ley 1'eferente á proce­
dencias sospecllOsas y declaraciones de puertos sospechosos~ 
sucios ó limpz·os,. y 

XVIII. Determinación, por parte de nuestros Cónsules; d&­
las procedencias anteriores de los buques,. 

El Rey (Q. D. G.), Y en su nombre la Reina Regente del 
Reino, ha tenido á bien aprobar las siguientes reglas, compren­

sivas de los distintos extremos enunciados: 

1 

I.a Los Directores y Médicos de bahía, en el acto que termi­
nen la visita sanitaria de entrada conforme previene la regla La 

de la Real orden de 17 de Mayo de 1880, resolverán el régimen 
sanitario de los buques, consultando los Directores á la Junta 
local de Sanidad en los casos á que se reuere el arto 18 del re­
glamento orgánico del ramo de 12 de Junio del año último, la 
Real orden expresada de 17 de Mayo de IS80, y las reglas )l137 
Y 42 de la presente Real orden, yen los que así se disponga ex­
presamente. 

2. a En ningún caso se consultará al Gobernador de.la pl'O­
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vincia, á los Delegados especiales del Gobierno, á la Dirección 
«eneral del ramo ni al Ministerio la libre plática ó el régimen 
cuarentenario de los buques, ni asunto alguno que dé lugar á 
'demora,en su entrada ó salida. 

Los Directores ó Médicos de bahía ajustarán siempre sus 
resoluciones á lo prevenido en estas reglas y en la legislación 
-en general, inspirándose en el espíritu de la misma cuando el 
precepto sea dudoso ó no se hallase prevenido el caso. 

).a Cuando haya duda ú omisión en la ley ó en las disposi­
,ciones reglamentarias, los Directores lo pondrán en cortoci­
miento del Gobernador por el primer correo, con expresión del 
,acuerdo adoptado y de las razones en que se apoye, dando tras­

-lado del oficio ála Dirección general. 
Los Gobernadores manifestarán en estos casos al Centro 

<lirectivo su conformidad con la resolución del Director del 
puerto, ó fundarán su opinión contraria proponiendo lo que 
-crean más acertado para prevenir el hecho en lo sucesivo. 

4.a De conformidad con el apartado II, arto 61 del reglamen­
to, los Directores comunicarán al Capitán del puerto, por medio 
-<l,e volantes formulados é impresos, las órdenes de admisión, 
:de cuarentena y de despacho ó salida de los buques, tan luego 
se dicten aquéllas, precisando la hora y minutos en que se ha­
'gan saber al Capitán ó Patrón del buque. 

Estos volantes se darán al Capitán del barco para que con 
,el rol lo entreguen, á la Capitanía del puerto, debiendo firmar 
-su recibo en el testimonio de visita. 

5. a Siempre que los Capitanes ó Patrones no cumplan inme­
-diatamente el acuerdo del Médico de bahía á que se refiere la 
regla La, éste lo notificará en el acto y por escrito al Consulado 
'del país á que corresponda la nave, y asimismo á la casa con­
signataria, enterándoles de la resolución dictada. 

6.a Si la desobediencia á que la regla anterior se refiere, ó la 
-infracción de la gente de á bordo fueran peligrosas para la sa­
1ud, el Director reclamará el auxilio del Capitán del puerto para 
el cumplimiento inmediato de su acuerdo, según lo prevenido 
-en el apartado IV, arto 61 del reglamento. 
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Asimismo podrán los Directores y Médicos segundos recla­

mar en todo caso el auxilio de las diferentes Autoridades del 

puerto para el inmediato cumplimiento de sus disposiciones. 
7·a Los Directcres y l\'lédicos segundos serán responsables, 

según el arto 1)0 del reglamento, de las demoras que en el uso 
de sus respectivas funciones produzcan á los buques. 

II 

8.a. Se entenderá como primitiva procedencia para la aplica-­

ción del arto 30 de la ley y para los efectos de los 33, 34,35 Y 37­
de la misma, el punto de donde sale un buque con carga ó en,.
lastre por primera vez ó después dé haber rendido viaje, dejan-o 
do en él toda la carga. 

9.a Cuando la primitiva procedencia y los puertos de escala 
fueran limpios, pero el buque llevase mercancias ó efectos con­

tumaces tomados en anterior procedencia, se averiguará su 

origen conforme á las reglas 22 á 27 Y 38, Ysi fuera sucio de có­

lera-morbo asiático, fiebre amarilla ó peste de Levante, ó estu· 

viese comprendido dentro de los plazos á que se refiere el ar­

tículo 40 de la ley, no habiendo sufrido la nave la cuarentena 
de rigor que corresponda, la patente conservará el carácter de 

sucia y será sometida al tratp que proceda según lo prevenido 

en los artículos 33, 34, 35 Y"37 de la ley. 
IO. Cuando la primitiva procedencia y los puertos de escala 

fuesen asimismo limpios, teniendo el buque anterior proceden­

cia sucia de cualquiera de dichas enfermedades, ó hallándose. 

dentro de los veinte ó treinta días que señala el arto 40 de la 
ley, investigando este dato' en el curso de la nave durante los. 
cincuenta días precedentes á su llegada al indicado lugar de 
primitiva procedencia; si ni en el mismo ni en las escalas ante­
riores ó posteriores hubiera sufrido el barco cuarentena de ri­
gor y entrase en nuestros puertos con nueva carga contumaz, 
será sometido en el puerto de arribo á cuarentena de tres días. 

de observación para su debido saneamiento. 
I l. Si en iguales condiciones que las indicadas en la prece­
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dente regla, el buque llegara en lastre ó con mercancía incon­
tumaz, en buenas condiciones higiénicas y sin accidente sospe­
choso á bordo, se le admitirá á libre plática, previa fumigación 
ó ventilación del barco, efectos contumaces del mismo y ropas 
de uso, por espacio de cuatro ó seis horas. 

12. Si en las mismas circunstancias de la regla !O y con cual­
quiera cIase de cargamento, el buque hubiera efectuado des­
carga total entrando en dique y limpiando y pintando sus de­

partamentos, será admitido á libre plática. 

III 

13. Se someterá á tres días de prácticas cuarentenarias á los 
buques con patente que exprese la existencia de algunos casos 
.de cólera-morbo asiático, fiebre amarilla ó peste de Levante en 
el puerto de salida ó en cualesquiera de! tránsito, si no se ma­
nifiesta en dicho documento que la enfermedad tenga carácter 
epidémico. 

Si en la trayesía se hubieran empleado diez ó más días, no 
habiendo ocurrido á bordo accidente de cualquiera de dichas 
enfermedades, será a-dmitido libremente el pasaje, y los equi­
pajes se fumigarán ó ventilarán durante cuatro ó seis horas. 

14. El pasaje, equipajes y mercancías de todo género que se 
embarquen en puerto limpio, serán libremente admitidos, aun 
cuando en la patente se consigne que en otro ú otros puertos 
anteriores ó posteriores existen casos de cólera, fiebre amarilla 
ó peste levantina. 

15. Cuando la patente exprese ,que la enfermedad existe en 
cualquiera de los puertos de origen ó de escala con carácter 
epidémico, e! buque, cargamento y todas las personas yequi­
pajes serán sometidos á cuarentena de rigor. 

16. Los buques con patente que manifieste sospecha ó exis­
tencia de epidemia, en el puerto de partida, de alguna de las 
enfermedades determinadas en el arto 38 de la ley, serán, con­
forme previene este artículo, admitidos á libre plática, siempre 
que no haya ocurrido accidente de ellas en la salud de á bordo. 
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17. Para que las cuarentenas hechas en el extranjero, en 
caso de ser menores que las que correspondan en España, pue­
dan ser deducidas de éstas, será necesario que sean de la mis­
ma clase, no dispensándose de la cuarentena de rigor la que se 
haya hecho en el extranjero sin desembarque de personas ni 
descarga de mercancías contUmaces, ni las qUe no se acrediten 
por certificado del Cónsul español ó de nación amiga, én la for­
ma que previene el apartado V, art. 159 del reglamento. 

18. Cuando el tiempo que falte para completar la cuarentena 

sea de tres ó de menos días, podrá ésta cumplirse en el puerto 

de llegada del buque, en los términos que expresa la regla 63' 

V 

19. Cuando los buques se hallen comprendidos en el caso 2.0, 
regla 2.a de la Real orden de 17 de Mayo de 1880 serán inmedia­

tamente admitidos á libre plática, dándose cuenta á la Dirección 
general, sin que para ello sea obstáculo la declaración de puer­
to sucio ó sospechoso, que de hecho queda anulada por las úl'" 

timas noticias del Consulado. 
20. A falta de Cónsul español tendrán la misma validez las 

noticias y certificaciones de los Consulados de nación amiga. 

VI 

21. La obligación de nuestros Cónsules, Vicecónsules ó 
Agentes consulares relativa á la expedición de certificaciones 
de origen de mercancías, r:onsignada en el arto 159, apartado VII, 
del reglamento, se refiere tan sólo á los Consulados de puntos 
donde no exista epidémicamente el cólera, la fiebre amarilla ó 
la peste de Levante, ni sus procedencias se hallen sometidas al 
período de precaución marcado en el arto 40 de la ley, según el 
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apartado Ir de dicho arto 159 del reglamento, ó al determinado 

en la regla 30 de esta Real orden. 
Eri este precepto se comprende tanto á los Consulados de 

primitiva procedencia como á los de escala, donde se embar­
quen mercancías, siempre que los 'géneros salgan destinados 

para nuestros puertos. 
22. Los Consulados de puntos libres de las citadas enferme­

dades, ó los de aquellos en que aparezcan algunos casos de las 

mismas sospechosos ó calificados, pero sin constituir epidemia 

ni ser declarada oficialmente por las Autoridades del país; y 

,asimismo los Cónsules de puntos donde hayan transcurrido 

cuarenta días desde el último caso de cólera ó fiebre amarilla, 

ó cincuenta desde la última invasión de peste levantina, cuan­

--do el buque salga con mercancías para España, están obliga­

dos, bajo la responsabilidad determinada en el art; 165 del 

reglamento, á expedir las certificaciones de origen de mercan­

cías, consignando en ellas los datos que expresan las reglas 23, 

24 Y 25, con relación á toda clase de cargamento, sin distinción 

de contumaz ó incontumaz. 
23. Cuando los géneros sean producto del país de embarque, 

ó estuvieran en él cincuenta ó más días, se consignará en la 

certificación esta sola circunstancia. 
En otro caso se expresará el punto de procedencia inmediata 

de la mercancía, determinando si dicha procedencia es puerto 

marítimo ó fluvial ó punto del interior, la nación á que corres­

ponde, distinguiendo el punto que sea cuando en la nación hu­

biese varios del mismo nombre, y la fecha de salida de los gé­

neros del indicado punto. 

24. Cuando entre la fecha en que el Cónsul expida la certi­

ficación y la fecha de salida de la mercancía del punto anterior 
inmediato no mediasen cincuenta días, se expresará la otra pro­

cedencia anterior si la hubiera, y asimismo las precedentes en 

caso necesario por el mismo orden, hasta que resulte el trans­

curso de cincuenta días entre la fecha de la certificación de que 

se trata y el dato de origen del cargamento. 

25. Los Cónsules certificarán también si al tiempo de salida 
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de las mercancías de cualquiera de los punt05 de su origen 

existía ó no epidémicamente alguna enfermedad de cólera, fie­
bre amarilla ó peste de Levante, expresando siempre la fecha. 

26. Cuando los Cónsules no tengan medio de averiguar 
estos datos, consignarán el resultado de sus averiguaciones, 

sea cual fuere, expidiendo inexcusablemente la certificación y 

haciendo saber á los Capitanes la necesidad de este documento 

y el régimen que se si'gue en España en los casos. de falta del 
mismo. 

27. Los Directores de Sanidad de los puertos exigirán á los 

Capitanes ó Patrones de los buques el certificado de origen de 

mercancías, con relación á toda procedencia de partida ó de 

escala, donde no exista epidémicamente el cólera, la fiebre ama­

rilla ó la peste de Levante, ni se halle dicha procedencia com­

prendid a en el arto 40 de la ley, según el apartado II, art. 159 del 

reglamento, ó en la regla 30 de esta Real orden, siempre que 

los géneros salgan destinados para nuestros puertos. 

28. El conocimiento de la existencia de dichas enfermedades 

se deducirá de la patente del barco y de las certificaciones con­

sulares, según la regla 25. 
29. Cuando no se presenten los certificados prevenidos, en 

los que conste que la mercancía ha sido embarcada después de 

transcurrir cuarenta días con relación al cólera-morbo asiático 

ó fiebre amarilla, y cincuenta respecto á la peste de Levante, Ó 

que en el período de cincuenta días anterior á la fecha del cer­

tificado no se registra dato de procedencia sucia del cargamen­

to, relativamente á las citadas enfermedades; y cuando el mis­

mo no salga con destino á nuestros puertos, habiendo duda 'en 

cualquier caso respecto á la procedencia limpia en dicho espa­

cio de cincuenta días, los géneros contumaces que no tengan 
origen de fábrica con preparación suficiente en garantía de la 

salud, no podrán tener libre curso en el púerto de llegada, sino 

después de ser fumigados ó ventilados por espacio de veinti­

cuatro á setenta y dos horas en el lazareto de observación del 

puerto, en la cubierta del buque, en barcazas ó en la forma que 

disponga el Director de Sanidad. 
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Sin perjuicio de esto, el barco será admitido á libre plática 

si las demás circunstancias son satisfactorias. 
30. En la lPisma forma serán saneadas las referidas mercan­

cías que salgan de puerto donde se haya padecido el cólera, la 

fiebre amarilla ó la peste de Levante en el período de los veinte 

días siguientes al de la terminación del plazo de veinte ó trein­

ta, señalado por el arto 40 de la ley para que los barcos proce­

dentes de los indicados puertos sigan sujetos á la cuarentena 

~stablecida. 

31. Cuando las mercancías contumaces procedentes de fá­

b~ica no ofrezcan por su estado de preparación garantía bastan­
te á la salud, el Director del puerto ordenará la suspensión de 

su desembarque, sin perjuicio de la libre plática del buque en 

cuanto á lo demás, y de acuerdo con la Comisión médica de la 

Junta local se acordará si dichas mercancías deben admitirse ó 
sanearse en la forma que previene la regla 29. 

VII 

p. El caso 3.°, regla l.a de la Real orden de 17 de Mayo 

de 1880 se entenderá modificado en el sentido de que la denun­

cia de demora en la visita habrá de acreditarse siempre ante el 

Gobernador, y podrá también hacerse por las casas consigna­

tarias. 

33. Para la aplicación del caso 6.° de la misma regla, refe­

rente á.la forma de tomar entrada los buques de cabotaje, se 
entenderá que el Secretario ó el Auxiliar, y donde este cargo 

no exista el Celador, deberán informar al Director del puerto ó 
al Médico segundo acerca del resultado del interrogatorio, que 
se 'Consignará siempre en la libreta de visita á que se refiere la 

regla La de la Real orden de 5 de Junio de 1872 (Gaceta del JO), 

Y asimismo le darán cuenta de la documentación para que di­

chos funcionarios resuelvan respectivamente, bajo su respon­
sabilidad, el régimen sanitario que corresponda al buque, sin 

perjuicio de la responsabilidad que también alcance al Secreta­

rio, según el párrafo tercero. apartado rIl, arto 77 del reglamen­
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to, ó al empleado que sustituya al Secretario en la visita, con­
forme al párrafo segundo, apartado 1 del mismo artículo. 

34. El empleado que sustituya en la visita de buques al Se­
cretario deberá extender y autorizar todas las diligencias del 
expediente del buque á cuya visita haya asistido. 

35. Para que esta sustitución pueda en todo caso tener efec­
to, deberá preceder orden escrita del Secretario dirigida al 
empleado que le reemplace, expresándose en ella la causa que 
motive la imposibilidad de asistir personalmente á la visita. 

,6. Cuando los Directores ó Médicos segundos tengan que 
salir del término municipal para atender á los casos de naufra­
gio ó incendio de barcos, percibirán del Capitán ó de la casa 
consignataria 15 pesetas por díaó parte de él, como remunera­
ción é indemnización de gastos. 

VIII 

37. Cuando en las visitas de entrada ó estancia de buques se 
hallen enfermos sospechosos de cólera-morbo asiático, fiebre 
amarilla ó peste de Levante, el Director incomunicará la nave, 
y, en unión con la Comisión médica de la Junta local sanitaria, 
se procederá con las precauciones posibles al detenido recono­

cimiento del enfermo. 
Si la sospecha se confirma, el buque será despedido para la· 

zareto sucio, no permitiendo el desembarque del enfermo. 
Si no se confirma la sospecha, pero aparecen síntomas que 

hagan presumir la existencia de alguna de dichas enfermeda­
des, y el individuo hubiera embarcado con destino al puerto, 
el Director de Sanidad, de acuerdo con la Comisión médica, 
podrán disponer la forma de aislar el enfermo en punto conve­
niente de la localidad, si no se viere riesgo para la salud. 

IX 

38. Para los efectos de lo prevenido en la regla l. a, caso 8. o 

de la Real orden de 17 de Mayo de ¡880, los Médicos de bahía 



29 

pedirán á los Capitanes ó Patrones el libro de cargamentos, dia­
rio de navegación, liBro de cuenta y razón y el cuaderno de bi­
tácora, tan sólo para examinarlos y tomar á su presencia las 
notas necesarias. 

39. - Si después de la visita de entra:la ocurriera alguna duda 
con referencia á los libros que se expresan en la regla anterior, 
se acudirá á la Capitanía del puerto y á la Administración de 
Aduanas. 

40. Para mayor facilidad en la visita, los Médicos de bahía 
podrán pedir á los Capitapes una nota, autorizada con su firma, 
del cargamento del buque destinado al puerto, con expresión de 

su procedencia. 

x 

41. La falta de patente ó de visado consular en la misma 
dará lugar á la aplicación de la regla 3.a de la Real orden de 17 

-de Mayo de IS80. 

42. Cuando los buques carezcan de cualquiera de las demás 
formalidades de documentación á que sexefieren el arto 159 del 
reglamento; la Real orden de 17 de Mayo de ISSO, regla I.a, 

caso S.o; las órdenes de la Dirección general de 21 del mismo 
mes y año, y de 28 de Julio siguiente (Gaceta del S de Agosto), 
y la Real Jrden de 14 de Julio de 1882 (Gaceta del 15), ofrecien­
do el caso sospecha de peligro, los Directores, de acuerdo con 
la Comisión médica de la Junta local de Sanidad, acordarán 
cuarentena de observación ó de rigor, seg{¡n proceda. 

43. Si el caso expuesto en la regla precedente no ofreciera 
sospecha para la salud, y la falta fuese imputable al Capitán, 
será éste apercibido por el Director del puerto la primera vez; 
!f multado por el Alcalde, á propuesta del Director, en la rein­
cidencia, y por el Gobernador en los casos sucesivos; ajustán­
dose al efecto á lo prevenido en orden de la Dirección del ramo 
de 12 de Abril de 1875. (Gaceta del 15.) 

44. Cuando la falta en la documentación esté de parte de 
nuestros Cónsules, los Directores de los puertos darán cuenta 
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drcunstanciada á la Dirección general para los efectos del ar­
tículo [65 del reglamento. 

XI 

45' En todos los casos en que las disposiciones vigentes 
exijan la intervención de una Comisión médica de la Junta 10­
·cal ó provincial de Sanidad para acordar con el Director del 
puerto el régimen sanitario de los buques ó para otros fines, se 
entenderá que dicha Comisión, tanto en los pueblos.. como en 
las capitales de provincia, lo' ha de ser de la J unta local. 

Para este fin, los Directores pasarán aviso á la Comisión 
médica de la Junta. 

46. Las Juntas locales de Sanidad de las capitales de provin­
cia que sean puerto de mar temlrán tres Doctores ó Licencia­
DOS en .Medicina y Cirugía de reconocido mérito, prefiriéndose 
á los que se hayan distinguido en los estudios y servicios de 
higiene pública. 

Las Juntas de las demás poblaciones del litoral tendrán dos 
Profesores en Medicina y Cirugía. 

47. La Comisión médica de las Juntas locales la formarán 
dos Profesores designados por el Presidente, estableciendo un 

turno entre los que existan en la Corporación y dando conoci­

miento al Director de Sanidad de sus nombres y domicilios. 
48. La Comisión médica de la Junta local de Sanidad, en to­

dos los casos en que se exige su presencia, deberá constituirse 
con el Director del puerto en el buque, ó á su costado según 
corresponda, dentro del término de tres horas, contado desde 
que tenga lugar la invitación del Director, resolviendo siempre 

lo que proceda con la mayor actividad. 
49' Si transcurrieran las tres horas indicadas sin presentar­

se la Comisión médica, el Director resolverá por sí y dará in­
mediatamente cuenta del hecho al Gobernador de la provincia, 
quien dispondrá en el acto la instrucción del oportuno expe­
diente en averiguación del- motivo de la falta, elevándolo sin 
demora á la Dirección general para la resolución procedente. 

50. En los casos á que se refiere el artículo anterior, los Di­
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rectores darán traslado al Centro directivo de los oncios que 
pasen al Gobernador de la provincia. 

XII 

5I. A los vapores correos que no tengan á bordo mercancía 
'contumaz, de habitualel? condiciones higiénicas satisfactorias, 
y con facultativo, se les contará como cuarentena cumplida el 
tiempo que empleen en la travesía de uno á otros puertos de la 
Península, quedando á cargo del Médico del buque la dirección 
y cumplimiento de las prácticas higiénicas prevenidas en la re­
gla 3 a de la Real orden de 5 de Junio de 1872, cuyo hecho acre­
ditarán por medio de certificación que deberán eEtregar al Di­
rector del puerto de llegada. 

XIII 

52. Para los casos de epidemia en territorio español se ob­
servarán los preceptos contenidos en las reglas 53 á la 60. 

53- Se considerarán procedencias sospechosas las de los 
puertos que, no existiendo ni en ellos ni en su término munici­
pal epidemia de cólera, fiebre amarilla ó peste levantina, perte­
nezcan á provincia epidemiada. 

54. Se entenderán como procedencias sucias las de los puer­
tos en cuyo término municipal exista epidémicamente alguna 
de dichas enfermedades. 

55. La apreciación de los puertos sospechosos ó sucios se 
hará con vista de las declaraciones que la Dirección general 
del ramo publicará en la Gaceta de Madrid, cuyo centro inser­
tará diariamente, desde que aparezca la epidemia, una relación 
por provincias y pueblos con el número de invadidos en el día, 
número de los fallecidos correspondientes á las invasiones del 
día, y de los fallecidos por invasiones anteriores, expresando 
finalmente la existencia de enfermos hasta la fecha de la re­
lación. 

56. Los buques procedentes de puerto sucio serán sometidos 
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en el lazareto de observación de los puertos sucios de llegada 
á tres días de práctica de saneamiento del barco y de las mer­
cancías contumaces. 

A las personas se les permitirá el libre desembarque, trasla­
dándose con las necesarias precauciones al hospital de epide­
mias de la población á los individuos que aparezcan invadidos, 
y enterrándose convenientemente á los fallecidos. 

57· Los barcos procedentes de puertos sospechosos serán 
admitidos libremente en los puertos del mismo carácter. 

58. A los de puertos sospecho,>os se les dará libre plática en 
los puertos sucios. 

59. Los de puertos sucios serán despedidos para lazareto de 
esta clase en los puertos sospechosos. 

60. Las procedencias de puertos sospechosos ó sucios que­
darán libres de la cuarentena correspondiente á los veintiún 

días de no registrarse en la relación sanitaria publicada en la 
Gaceta de Madrid caso alguno de nueva invasión de la enfer­

medad epidémica, contándose á este efecto el tiempo que los 
buques empleen en las travesías, y entendiéndose hecha por 
tal modo la declaración oficial de terminación de la epidemia. 

XIV 

61. Las cuarentenas de observación serán por tiempo de 
veinticuatro á setenta y dos horas, á juicio del Director de Sa­
nidad del puerto, según las condiciones del buque, y de seten­
ta y dos horas para los casos del arto 36 de la ley, practicándo­
se en la forma que disponen la regla 3." de la Real orden de 5 
de Junio de 1872 y la Real orden de 18 de Septiembre de 1879. 
(Gaceta del 20.) 

Los Directores de Sanidad aplicarán los nuevos procedi­
mientos que aconsejen los adelantos de la ciencia. 

62. Los géneros que puedan deteriorarse por la acción de 
los gases serán expuestos al aire libre. 

63. Estas cuarentenas podrán practicarse en todos los puer­
tos donde existan Direcciones de Sanidad; y si no hubiere la­
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zareto acondIcionado en los términos del arto 138 del reglamen­
to, se habilitarán tinglados, aparatos ó barcazas para la desin­
fección de mercancías en los casos que á juicio del Director no 

pueda hacerse á bordo. 

xv 

64. Los gastos que produzcan las desinfecciones en barcos 
admitidos á libre plática, cuando sean necesarias á juicio del 
Director ó Médico segundo, serán de cuenta de los Capitanes, 
Patrones ó casas consignatarias, los cuales se proveerán por sí 
mismos de los ingredientes que dichos funcionarios pres­
criban. 

El acto de la desinfección se practicará en la forma que los 
mismos determinen, siendo siempre presenciado por un Cela­
dor para su riguroso cumplimiento. 

XVI 

65. Los Directores de Sanidad de puertos y los de lazaretos 
sucios de capitales de provincia ó inmediatos á las mismas, y 
en su representació'n los Médicos segundos cuando aquéllos no 
puedan asistir á las sesiones, son Vocales natos de las Juntas 
provinciales de Sanidad, en consonancia con el arto 5) de la ley. 

XVII 

66. La aplicación del arto 36 de la ley de Sanidad queda ex­
clusivamente reservada á la Dirección general del ramo, la 
cual hará las declaraciones de puertos sospechosos, sucios ó 
limpios, conforme con lo prevenido eq orden del Poder Ejecu­
tivo de 10 de Diciembre de 1874. (Gaceta del 13.) 

67. La declaración oficial de cesación de la enfermedad se 
referirá siempre al último caso ocurrido, á fin de que desde la 
f(:cha del mismo tengan principio los plazos de garantía para 
la salud señalados en el arto 40 de la ley. 
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Cuando no se conozca la última invasión de la enfermedad, 

deberá expresarse en la declaración la fecha desde la cual deban 
ser admitidos libremente los buques. 

XVIII 

68. El apartado IV, arto 159 del reglamento, relativo al deber 
de nuestros Cónsules de expresar en la patente las proceden­
cias anteriores del buque, ó sean las escalas desde el puerto de 

partida, lo entenderán dichos funcionarios con relación á la 
regla 8.a de la presente Real orden, en la cual queda compren­
dido el precepto de la Real orden de 30 de Noviembre de 1872. 

Cuando el buque mantenga á bordo mercancías de puertos 
anteriores al en que rinda viaje, el Cónsul de éste expresará el 
punto ó puntos de pro::edencia de dichas mercancías y el estado 
sanitario de los mismos, conforme previenen las reglas 2~, 

24 Y 25· 
64. Quedan derogadas las siguientes disposiciones: 

R. O. 30 Noviembre 72. (Gaceta 3 Diciembre.) 

O. D. 30 Noviembre 72. (Gaceta 3 Diciembre.) 

O. D. 12 Diciembre 72. (Gaceta del 14.) 

O. D. 17 Febrero 70. (Gaceta 2 Marzo.) 

R. O. 31 Julio 77. (Gaceta 1.° Octubre.) 

O. D. 23 Abril 80. (Gaceta del 25.) 

R. O. 21 Mayo 80. (Inédita.) 

O. D. 28 Julio 80. (Gaceta 8 Agosto.) 

O. D. 27 Julio 84. (Inédita.) 

R. O. 2 Agosto 84. (Gaceta del 3.) 

O. D. 24 Enero 85. (Gaceta del 26.) 

O. D. 7 Febrero 85. (Gaceta del 8.) 

O. D. 13 Mayo 85. (Gaceta del 14.) 

R. O. 22 Julio 85. (Gaceta del 23.) 

O. D. 9 Septiembre 85. (Gaceta del l:l.) 

O. D. 18 Mayo 86. (Gaceta del 20.) 

O. D. IJ~Enero 88. (Ga.ceta del 15.) 
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Asimismo queda derogada toda resolución contraria á lo 

prevenido en la presente Real orden, y sin aplicación las que 
preceptúen disposiciones contenidas en la misma. 

De Real orden lo digo á V. S. para su conocimiento y el de 

las Direcciones de Sanidad de esa provincia. Dios guarde 

á V. S. muchos años. Madrid 31 de Marzo de 1888.-ALBARE­

DA.-Sres. Gobernadores de las provincias marítimas y Coman­

dante general de Ceuta. 





Textos de las disposzezones que se citan como vigentes en la 
anterior REAL ORDEN CIRCULAR acerca del régimen sani· 
tario de entrada, eStancia y salida de buques en nuestros 
puertos. 

LEY DE SANIDAD 

DE 28 DE NOVIEMBRE DE 1855, 

MODIFICADA POR LA DE 24 DE MAYO DE 1866 

ARTicULO 18 

S6lo se expedirán dos clases de patentes: limpia cuando no reine enferme­
-dad alguna importa ble 6 sospechosa, y sucia en los demás casos. 

Toda otra patente expedida en el extranjero, sea cual fuere su denomiua­
'ci6n, sufrirá el trato de la sucia. 

Igual trato sufrirá la limpia que haya mudado de carácter por los acciden· 
tes del viaje, y la expedida en puerto extranjero que no esté visada por el 
'C6nsul español en él, 6 en alguno de los inmediatos si allí no le hubiere~ 

ARTiCULO 30 

Todo buque procedente del extranjero con patente limpia, visada por el 
Agente consular e~pañol, con buenas condiciones higiénicas, y sin accidentes 
sospechosos eIl el viaje, se admitirá desde luego á libre plática, sin más que 
la visita y reéonocimiento, á no ser que conste oficialmente que en el punto <$ 

puerto donde proceda el buque se había desarrollado alguna enfermedad con­
tagiosa. 

ARTíCULO 33 

La patente sucia de peste levantina se sujetará á una cuarentena rigurosa 
-de quince días. 

ARTícULO 34 

La patente sucia de fiebre amarilla, sin accidente á bordo durante la tra­
-vesía, hará nna cuare~tena rigurosa de diez días, y de quince cuando haya 
habido accidentes. 



ARTicULO 35 

La patente sucia de c6lera-morbo asiático obligará áuna cuarentena igual 

á la que se exija por la fiebre amarilla. 

ARTícULO 36 

Las procedencias de los países inmediatos 6 intermedios notoriamente 

comprometidos, así de la fiebre amarilla como del c6lera-morbo asiático, y lrs. 
de aquellos cuyas cuarentenas hayan sido menores que las señaladas por esta 

ley, sufrirán una observación de tres días, sujetando al buque á las medidas. 
higiénicas. 

ARTicULO 37 

La cuarentena que se haga en un puerto intermedio entre el de partida y 
el de destino se deducirá del designado en España para la patente respectiva, 
siempre que se acredite debidamente. 

ARTicULO 38 

Los Directores, de acuerdo con Ías Juntas de Sanidad, podrán adoptar 
medidas cuarentenarias contra el tifo, viruela maligna, disenteríll y otra cual-o 

quiera enfermedad importable; pero estas medidas excepcionales se aplicarán 
tan s6lo á los buques infestados, y en ningún· caso comprometerán al país de 

su procedencia. 

Ninguna medida sanitaria podrá llegar al extremo de rechazar 6 despedir. 

un buque sin prestal'le los auxilios convenientes. 

ARTicULO 40 

Los buques procedentes de puertos en que se ha sufrido la peste, fiebre 
amarilla 6 el c61era-morbo asiático, seguirán sujetos á las respectivas cuaren­
tenas algún tiempo después de declararse oficialmente su cesaci6n, y este 
tiempo será de treinta días en los casos ordinarios para la peste, y de veinte 

para la fiebre amarilla y c61era-morbo asiático. 

ARTicULO 41 

En patente sucia, y aun en la limpia, si el buque no reuniese buenas con· 
diciones higiénicas, se desembarcarán y expurgarán en el lazareto 6 en sitios. 
adecuados los géneros siguientes: ropas de uso y efectos de la tripulaci6n y 

pasajeros, cueros al pelo y de empaque, pieles, plumas y pelo de animales, 
lana, seda y algod6n, trapos, papeles y animales vivos. 
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ARTíCULO 44 

Se ventilarán en la misma forma que en el artículo anterior se prescribe 
el algod6n, lino y cáñamo, cuando durante el viaje no hubiese ocurrido ac­
cidente alguno, pues en caso contrario, se descargará en el lazareto y se ex­

purgará convenientemente. 

ARTícULO 53 

Las Juntas provinciales de Sanidad se compondrán de un Presidente, que 

será el Góbernador civil, 6 quien haga sus veces; de un Diputado provincial, 
Vicepresidente; del Alcalde; del Capitán del puerto, en los habilitados; de 

un Arquitecto 6 Ingeniero civil, de dos Profesores de la Facultad de Medici­
na, dos de la de Farmacia y uno de la de Cirugía; además un Veterinario y 

tres vecinos "ue representen la propiedad, el comercio y 1a industria. Desem­

peñará el cargo de Secretario de estas Juntas uno de los Vocales facultativc>s, 
a quien se abonarán 3.000 reales para gastos de escritorio. El Secretario será 

elegido por las mismas Juntas. 
Los Directores especiales de Sanidad marítima de los puertos habilitados 

serán Vocales de la Junta de Sanidad, así como lo serán también en el pue­

blo de su residencia el Subdelegado más antiguo de Sanidad. 





REGLAMENTO ORGÁNICO 

DE 

SANIDAD MARíTIMA 

DE 12 DE JUNIO DE 1887 

ARTIcULO 8.° 

JII. Resolver (los Gobernadores), con arreglo á las disposiciones superio. 
res, las consultas que les eleven los Directores de lazaretos y puertos, acor­
dando, bajo su responsabilidad, lo que consideren procedente en los casos 
dudosos y no previstos, cuando la resoluci6n sea muy urgente, y dando sin 
demora cuenta á la Direcci6n general, con expresi6n de las razones que ha­
yan motivado su providencia. 

IX. Confirmar 6 révocar (los Gobernadores), en caso de queja, los acuer· 
dos sobre imposici6n de multas dispuestas por los Alcaldes, según el arto 14, 
apartado V, relativamente á las faltas cometidas por los Capitanes 6 Patrones 
de buques por infracciones de los preceptos sanitarios, é imponer multas á los 
mencionados Capitanes 6 Patrones hasta la cantidad de 500 pesetas. 

ARTlcULO 17 

Corresponde á las Juntas municipales emitir los informes que les pidan 
la Superioridad, los Gobernadores, los Directores de Sanidad 6 los Alcal­
des, previa convocatoria de éstos. 

ARTícULO 18 

Serán necesariamente consultadas: 
1. Respecto á la aplicaci6n del arto 38 de la ley. 
lI. Cuando los barcos lleguen con enfermos sospechosos 6 con muertos á 

bordo 6 en la travesía. 
lII. Cuando las malas condiciones higiénicas del buque puedan motivar 

su despedida para lazareto. 



ARTíCULO 61 

lI. Comunicarles (los Directores de Sanidad de los puertos á los Capita­

nes de los mismos) las resoluciones sobre administración, despacho y despe­
dida de buques. 

IV. Reclamar su auxilio en caso preciso, á ~n de que los Capitanes y P,,-_ 

trones cumplan las disposiciones sanitarias que les corresponden. 

ARTicULO 71 

IV. Consultarles (los Directores de Sanidad de los puertos á los Gober­

nadores de provincia), cuando la demora de la providencia no ocasione per­

juicios, los casos dudosos ó no comprendidos en la legislación, proponiendo 

lo que en su concepto proceda y exponiendo los fundamentos en que se 

apoyen. 

Cuando se trate de la admisi6n de barcos, se precisarán siempre los tér­

minos indicados en el arto 8.°, apartado XIX. 

V. Darles conocimiento de los casos dudosos ó no previstos que resuelvan 

por razón de urgencia y para evitar perjuicios, con expresi6n de los funda­

mentos del acuerdo. 

ARTicULO 77 

l.-Párrafo 2.° En caso de imposibilidad les auxiliarán (á los Secretarios) 

en el servicio de visita los Oficiales, los Auxiliares escribientes 6 los Celado­

res escribientes en orden respectivo. 

IIl.-Párrafo 3.° Á este testimonio seguirán las diligencias correspon­

dientes, que el Secretario extenderá en los términos que ordene el Director, 

sin que en ellas tenga aquél parte alguna de responsabilidad, siempre que 

inm~diatamente ponga en conocimiento de la Direéción general, por conduc­

to del Gobernador civil, su opinión contraria á los acuerdos del Director. 

ARTícULO 91 

lII. Comunicarles (los Directores de los lazaretos á la-Autoridad local de 

Marina) las resoluciones sobre admisión, despacho y despedida de buques. 

IV. Reclamar su auxilio en caso necesario, á fin de que los Capitanes y 

Patrones cumplan las disposiciones sanitarias que les correspondan. 

ARTIcULO 101 

IV. Consultarles (los Directores de los lazaretos á los Gobernadorl!s de 

provincia), cuando la demora de la providencia no ocasione perjuicios, los ca­
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sos dúdosos ó no comprendidos en la legislación, proponiendo lo que en su 

concepto proceda y exponiendo los fundamentos en que se apoyen. 
Cuando se trate de la: admisión de barcos, se precisarán siempre los tér­

minos indicados en el art. 8.0 
, apartado 19. 

V. Darles conocimiento de los casos dudosos ó imprevistos que resuelvan 

por razón de urgencia y para evitar perjuicios, con expresión de los funda­
mentos del acuerdo. 

ARTÍCULO 108 

Los Secretarios de los lazaretos tienen el mismo carácter y funciones que 

los de los puertos, con arreglo á los artículos 76 y 77. 

ARTícULO 130 

Las Autoridades _y funcionarios de todos los órdenes jerárquicos serán 

personal y pecuniariamente responsables de los daños y perjuicios que oca­

sionen al comercio por sus disposiciones contrarias á la legislación de policía 
sanitaria. 

ARTícULO 159 

Corresponde á estos funciqnarios (Cónsules y Vicecónsules), en sus rela­

ciones con los buques: 

1. Refrendar las patentes de Sanidad á los buques que se dirijan á Espa­

ña, consignando el estado de la salud del distrito consular, y expresando en 

ellas los primeros casos que ocurran de enfermedad contagiosa é infeccioso­
epidémica, su nombr'e, número, fecha en que ocurrieron y curso del mal. 

Cuando las Autoridades del país declaren oficialmente su existencia, se 

niencionará también la fecha de la declaración. 

II. Expresar en la patente el último caso que ocurra de la enfermedad, 
citando la fecha y expidiendo patente sucia durante los veinte días siguien­

tes á la cesación, si se trata del cólera ó fiebre amarilla, y durante treinta si 

de peste levantina, para los efectos del arto 40 de la ley de Sanidad. 

También se consignará en las patentes la fecha de la declaración,oficial 

de la cesación. 

III. Continuar consignando en todas las patentes que visen las fechas 

desde la cual se halle libre de la enfermedad el punto de que. se trate, refi­

r.iéndose á la noticia de cesación comunicada por . ellos ,al Ministerio de la 

Gobernación, mientras no tengan conocimiento de que por la Dirección del 

ramo se ha declarado limpia. 

IV. Expresar en la patente las procedencias anteriores del buque, y fe­

chas de sus salidas desde la primitiv,!, según la Real orden de 30 de Noviem­
bre de 1872. (Gaceta del 3 de Diciembre.) 

V. Certificar en las patentes l con vista de las comunicaciones oficiales de 
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las Autoridades del país, que conservarán en el archivo del Consulado, las si ­
guientes circunstancias: tiempo empleado en la cuarentena; si se hizo descar­
ga total ó parcial del género contumaz; si desembarcó el pasaje y tripulación, 
y si hubo novedad en la salud durante la cuarentena. 

VI. Autorizar las relaciones de pasajeros y tripulantes en los puertos de 
origen, como asimismo las alteraciones que las relaciones citadas experimen­
ten en los puertos de tránsito. 

VII. Certificar siempre el origen de las mercancias que embarquen en el 
puerto conforme á los datos que respecto á ello hayan podido adquirir y les 
consten en uno ú otro sentido. 

VIII. Procurar por todos los medios posibles no embarquen en buques 
que se dirijan á nuestros puertos más pasaje que el que por su capacidad y 

condiciones pueda conducir la embarcación, haciendo responsables á los Ca­

pitanes de la falta del cumplimiento. 
IX. Enterar á los Capitanes de buques que se dirijan á nuestros puertos 

de la parte de la legislación de policía sanitaria española que les interese. 

ARTíCULO 165 

Además de las responsabilidades en que incurran los Cónsules ó Vicecón­

sules por la falta de cumplimiento á estas reglas, quedan obligados á la indem­

nización de daños y perjuicios que por su culpa se origine al comercio, y al 

castigo que proceda si por descuido ó abandono en este servicio se importa á~ 

la Península ó islas adyacentes alguna epidemia. 



REALES ÓRDENES y ÓRDENES 

DE LA 

DIRECCIÓN GENERAL DE BENEFICENCIA Y SANIDAD 

R. O. de 5 de Junio de 1872. 

O. D. de 10 de Diciembre de 1874. 

O. D. de 12de Abrll de 1875. 
R. O. de 18 de Septiembre de 1879. 
R. O. de 17 de Mayo de 1880. 

O. D. de 21 de Mayo de 1880. 
R. O. de 28 de Julio de 1880. 

R. O. de 14 de Julio de 1882. 
R. O. de 21 de Marzo de 1885. 
R. O. de 29 de Octubre de 1886. 

Real orden de 5 de Junio de 1872.-(Gaceta del 10.) 

REGLA r.a El Director Médico de visita de naves, después de tomar ra­

z6n de todas las circunstancias comprendidas en la regla 14 de la Real orden 

de 25 de Abril de 1867 en el cuaderno 6 libreta que debe llevar para la visi­

ta, y hecha la de aspecto personal, si el buque trae patente limpia 6 no hay 

motivo alguno de sospecha, en conformidad con lo prevenido ea la regla 3.a 
de la citada circular, subirá á bordo y se enterará detenidamente del estado 

higiénico de la tripulaci6n y de la nave. 

REGLA 3.a Cuando el estado de la nave lo exija para su salubridad, el 
Director la destinará á lazareto de observaci6n, ordenando la práctica de to­

das 6 parte de las medidas higiénicas siguientes: baños y aseo de la tripula­

ci6n, ventileo general del buque, limpieza y desinfecci6n de la sentina, fumi­
gaciones cl6ricas en la bodega y cámaras, y baldeos y aspersiones de agua 
clorurada, esforzándose para que la marina mercante contraiga hábitos higié­
nicos y compr enda, por su propio interés y por el de la salud pública, que el 

rigor de las medidas cuarentenarias s610 podrá mitigarse á proporci6n que se 
perfeccione la higiene naval. 



En el caso extremo de un desaseo considerable 6 de una negligencia ha­

bitual y completa, que llegue á infundir serios temores de peligro para la sa­

lud pública, la pateute, aunque limpia, cambiará de carácter, y el Director 

despedirá á la embarcaci6n para un lazareto sucio, donde deberá sufrir el tra­

to necesario para su cabal rehabilitaci6n de salubridad. 

Orden de 10 de Diciembre de 1874.-(Gaceta del 13.) 

El Presidente del Poder Ejecutivo de la República, cou objeto de atender 

al mejor y más pronto servicio, ha tenido por conveniente facultar á V. 1. para 

autorizar las declaraciones de puertos limpios, sospechosos 6 sucios, con 

arreglo á las noticias de nuestros Representantes en el extranjero, á los efec­

tos de lo prevenido en nuestra legislaci6n sanitaria. 

De orden del expresado Presidente, etc. Madrid 10 de Diciembre de 

1874.-Sagasta.-Ilmo. Sr. Director general de Beneficencia, Sanidad y Es­

tablecimientos penales. 

Circular de 12 de Abril de 1875.-(Gaceta del 15.) 

Con motivo de las consultas elevadas á esta Superioridad sobre las canti­

dades que puedan exigirse en concepto de multa por infracciones 6 informa­

lidades en el servicio de Sanidad marítima, que no infundan recelo respecto á 

la salud pública, ni transciendan al estado sanitario 6 higiénico del buque 6 

de las personas que se hallen á bordo de¡" mismo: vista la resoluci6n 2.' de la 

Real orden de 24 de Agosto de 1867 (reproducida en la Gaceta de 14 de Ju­

nio de 1872), y visto el párrafo segundo, derechos de entrada de la tarifa 

aneja á la ley de,S;;."idad, esta Direcci6n general ha tenido P?r conveniente 

resolver que los tipos eu la imposici61l de dichas multas sean los que de­

termina la citada resoluci6n 2.", Real orden de 24 de Agosto de 1867, 

puesto que la supresión de los derechos de entrada no obsta para que la tari­

fa que éstos tenían sirva de base á los efectos de las multas de que se trata. 

Lo que comunico á V. S. etc. Madrid 12 de Abril de 187S.-EI Director 

general, Salvador Lójez Gu[jarro.-Sres. Gobernadores de las provincias ma­

rítimas. 

Real orden de 18 de Septiembre de 1879.-(Gaceta del 20.) 

El servicio de fumigaciones y medicamentos en los lazaretos sucios y ele 

observaci6n, que viene rigiéudose por la orden del Gobierno de la República 

de 28 de Marzo de 1873, Real orden de 23 de Junio de 1875, y 6rdenes de la 
Direcci6n general de 8 de Julio y 7 de Septiembre de 1875, es s)lsceptible de 
una reforma que con urgencia reclaman el interés del Plíblico y las prescrip­

ciones de la ciencia. 
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Las fumigaciones á las personas no· pueden tener más efecto que en sus 

vestidos, y en cambio hasta pueden ser nocivas á ·la salq.d: es más convenien­

te y más eficaz su desinfección por medio de la muda de ropas y los baños. 

La cantidad y forma del pago de este servicio es excesiva y desigual por el 
poco precio que en el comercio tienen las materias desinfectantes, y por la 

distinta aplicación del servicio para los efectos de su abono. 

Por estas consideraciones, S. M. el Rey (Q. D. G.) ¡;e ha servido disponer 

que ·en adelante se observen las siguientes reglas: 

I.AZARETOS SUCIOS 

l.· Para la debida desinfección de los buques que sin novedad en la sa­

lud y en buenas condiciones higiénicas lleguen á estos lazaretos, el Médico 

de la consigna ó departamento correspondiente dispondrá y presenciará la 

aplicación escrupulosa de dos fumigaciones. 

Estas fumigaciones tendrán lugar; la primera, inmediatamente después 

deL desembarque del pasaje y de los individuos de la tripulación que no sean 

necesarios á bordo para el cuidado de la nave y de la descarga de los géneros 

cor.tumaces; y la segunda, al terminar la cuarentena y antes de volver á bordo 

el pasaje y la tripulación. 

En caso de haber sufrido el buque accidente sanitario sospechoso, ó no 

ser satisfactorias sus condiciones higiénicas, se aplicarán las fumigaciones que 

sean necesarias á juicio del Médico. 

2." Se empleará la fórmula de cloro designada. en la farmacopea española 

vigente para las fumigacicnes del buque y para las mercancías y ropas que 

no puedan ser alteradas por los gases. Las demás se lavarán 6 expondrán al 

aire libre, según sus condiciones. 

·3·a Para cada 1.000 cueros al pelo se aplicarán cinco fórmulas, y las que 

correspondan á los demás efectos y al buque, teniendo en cuenta que cada 

una es suficiente para desinfectar 700 pies cúbicos. 

4.· Las fumigaciones se aplicarán por los guardianes de salud. 

S"· La desiufección de las personas se practicará sólo de la manera si­
guiente: 

Acto seguido del desembarque entregará cada individuo á los expurgado­

res del lazareto las mudas limpias que hayan de usar durante la cuarentena, 

cuyos expurgadores las colocarán convenientemente en un almacén de fumi­

gaci6n, y se expondrán á la acción de los gases durante un cuarto de hora. 

Terminada.esta operaci6n, las entregarán á los respectivos interesados; y éstos, 

después de un baño ó lavadura general, se pondrán la ropa limpia, entregan­

do la otra á los expurga~ores para su desinfección. 

Las prendas de lana quedarán en fumigación todo el tiempo que corres­
ponda al equ"ipaje, y la blanca é interior se lavará ó colará á juicio del Médico. 

6.a La Dirección general contratará desde luego el suministro de mate>' 



rias para las fumigaciones por medio de subasta pública, con cargo ~al presu­

puesto del ramo. 

7.a Cada lazareto tendrá tres botiquines para las, consignas de patente 

apestada, sucia 6 de observaci6n, al cuidado de los Médicos respectivos, y su 
importe se satisfará con aplicaci6n al material de los establecimientos. 

8.8 Según lo dispuesto en la regla 16 de la Real orden de 25 de Abril 

de 1867, en cada buque cuarentenario se embarcarán dos guardianes de salud, 

y éstos, igualmente que los expurgadores, percibirán 3 pesetas diarias. Este 

gasto, como ocasionado por la aplicaci6n de medidas higiénicas, y con arre­

glo á lo prescrito en las advertencias finales de la tarifa aneja á la ley de Sa­

nidad, será satisfecho por los Capitanes de los buques 6 casas consignatarias. 

LAZARETOS DE OBSERVACIÓN 

1,8 Para la desinfecci6n de los buques que se destinen á estos lazaretos se 

seguirá el procedimiento marcado en la regla 3.8 de la Real orden de 5 de 

Junio de 1872, 

Los Directores de los puertos se proveerán de los ingredientes para las 

fumigaciones, con cargo al material de la dependencia, y las aplicará, á pre. 

sencia suya 6 del Médico segundo, el guardián de á bordo. 

2." En cada buque cuarentenario se embarcará un solo guardián, que per­

cibirá 3 pesetas diarias, pagadas por los Capitanes 6 casas consignatarias, del 

mismo modo que en los lazaretos sucios. 

Quedan derogadas por la presente todas las ~isposiciones anteriores rela­

tivas á este servicio, y suprimido, por cousecuencia de las precedentes reglas, 

el· pago de 2 pesetas que se venía satisfaciendo por la fumigaci6n de cada 

persona y sus equipajes. 

De Real orden lo digo á V. S. Dios guarde á V. S. muchos años. J\1adrid 

18 de Septiembre de 1879.-Silvela.-Sr. Gobernador de la provincia marí­

tima de..... 

Real orden de 17 de Mayo de 1880.-(Gaceta del 21.) 

REGLA La-Caso I. o La visita de naves de que trata el capítulo 6.0 de la 

ley de Sanidad se practicará respecto á las procedentes del extranjero y po­

sesiones españolas de Cltramar en la forma indicada en las reglas I.a y 2.8 de 

la Real orden de 5 de Junio de 1872, por riguroso orden de entrada, inme­
diatamente del arribo. 

En todo caso, y sin excusa alguna, concurrirán el Director, J\1édico segun­

do, 6 Facultativo que reglamentariamente le-represente, acompañado del Se­

cretario, y á falta de éste, del Auxiliar 6 del Celador, si en el punto no 
existe el destino de Auxiliar, y del Intérprete si el buque fuera extranjero. 
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2.° Si los funcionarios encargados de practica:r la: visita demotasen su 

presentaci6n al costado dd buque más de veinte minutos después de haber 
fondeado) no hallándose ocupados dichos funcionarios en el reconocimiento 

de otra embarcación, incurrirá el Médico de visita en multa de 25 pesetas. 
Si el Médico á "quien corresponda la visita se hallase imposibilitado de 

verificarla en el acto, la practicará otro Facultativo retribuído de la Direc­

ci6n, y á falta, de éste, el honorario ú otro particular, instruyéndose expe­

diente para el pago de la remuneración que corresponda al respecto del ha­

berdiario que tenga señalada la plaza de Director de la dependencia. En 

dicho expediente se justificará la imposibilidad del "\1édico de visita que pre­

cise los servicios del honorario 6 del particnlar á falta de aquél. 

Á su vez) el Secretario 6 el Auxiliar y el Intérprete que sin causa justifi. 

cada faltaren á la visita, serán por dispqsici6n del Director multados en 20 

pesetas, el que lo pondrá sin dilaci6n en conocimiento de la Dirección gene­

ral y del Gobierno de la provincia. 

Si la causa fuere anteriormente conocida por el Director) nombrara otro 

empleado para ocupar el lugar del que prodl1zca la falta. 

3.° La denuncia de demora en la visita se acreditará ante el Gobernador 

de "la provincia -,S ante el Alcalde, si el puerto no estuviera enClavado en la 

capital, por declaración jurada y firmada de testigos en documento que se 

unirá al expediente del buque, oyéndose al Jefe de la visita. 

El hecho podrá ser denunciado por el Capitán 6 por cualquier individuo 
de á bordo. 

4.o Todos los buques izarán bandera amarilla á su entrada en el puerto, 

en señal de incomunicaci6n, hasta que reciban orden de libre plática. 

Los Celadores cuidarán de que; esta incomunicaci6n sea absoluta, dando 

parte al Director de Sanidad de cualquiera falta que se cometa para la apli­

caci6n de las medidas oportunas, así en orden de precauci6n para la salud 6 

del régimen cuarentenario correspondiente, como en lo que respecta á la im­

posici6n de las multas en castigo de las faltas. 

5.° Los buques de cabotaje á que se refiere el arto 24 de la ley, que lle· 

guen á los puertos de la Península é islas Baleares y no tengan accidentes en 

la salud, quedan exentos, hasta qUe otra cosa se disponga, de la visita á bor­

do de la Sanidad, y tomarán plática en la forma siguiente: el Capitán, Pa­

tr6n 6 segundo se trasladará en el bote de la embarcaci6n, que llevará ban­

dera amarilla, al punto del puerto más pr6ximo á la oficina de Sanidad, en 

la que presentMá los papeles "correspondientes; y si procede, se le dará la co­

rrespondiente plática ,_ arriando en caso afirmativo la bandera amarilla del 

bote y quedando el barco en comunicaci6n desde ese momento. 

Cuando algún buque de cabotaje llegue con aocidente á bordo, se situa­

rá en el espacio señalado para la cuarentena de observaci6n, y esperará la 
visita facultativa, que en el acto se practicará al costado del buque en la for­

ma que previene el caso 1.0 de esta regla, para los efectos de lo dispuesto en 
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la resolución l.a de la Real ordeu de 4 de Octubre 'de 1872 sobre fallecim 

tos en la travesía de buques. 

El punto para la plática de buques estará señalado con banderas amari­

llas por la parte de tierra y con boyas por la del mar para la consiguiente in­

comunicación. En dicho punto y en las horas de entrada de buques, un Ce­

lador vigilará y cuidará de la incomunicación. 

6.0 El Secretario ó el Auxiliar, ó el Celador á falta de éste,' que no se 

halle en el sitio determinado en el caso 5.° á la llegada del bote, será casti­

gado con multa de 20 pesetas, y el hecho podrá igualmente denunciarse 'y 

probarse en los términos expuestos en el caso 3.° 

7.° Las embarcaciones del puerto que rozaren con el bote qúe vaya á re­

cibir plática, quedarán incomunicadas y sometidas al régimen que se impou­

ga al buque de que se 'trate, é incurrirán los dueños de las mismas, en todo 

caso, si no se prueba que el roce ha sido inevitable, en la multa de 50 pese­

tas, que se irá duplicando en los casos de reincidencia. Del mismo fiodd que­

dará incomunicado é incurso en multa de So pesetas todo el que se ponga en 

contacto con el mencionado bote y con las naves no admitidas á libre plática, 

8.° Con objeto de tomar con la mayor exactitud todos los antecedentes de 

la nave desde la primitiva procedencia, para la más exacta aplicación del ré­

gimen sanitario correspondiente, en todos'los actos de visita (regla I.a , ca­

sos 1.° y 5.U
) los Directores ó Médicos e~cargados de practicarla exigirán la 

patente, libro de cargament'as, diario de navegación" libro de cuenta y razón 

y cuaderno de bitácora. 

Si alguna embarcación careciera de uno ó más de los libros citados, los 

funcionarios encargados de la visita procurarán déducir por otros medios los 

datos necesarios al caso; y si de ningún modo fuera posible conocer los ante­
cedentes exigidos y se tuviera alguna sospecha de peligro; será incomunicada 

la nave, dando parte al Gobernador, ó Alcalde ~n su caso, para resolver lo 

que proceda en la misma forma dispuesta en la regla 2,a de esta Real orden. 

REGLA 2. a-Caso 2.° Cuando un buque procedente de puerto declarado 

suci o llegue en buenas condiciones higiénicas, sin accidente sospechoso en la 

salud y con patente limpia visada por el Cónsul español del punto" indica.do, 

será desde luego admitido G. libre plática, dando inmediatameute parte del 

hecho el Director del puerto al Gobernador de la provincia, y esta Autoridad 

á la Dirección general del ramo, para resolver lo procedente sobre el alza­

miento oficial de la cuarentena señalada al punto de que se trate. 

3.° Todo buque procedente de puerto recientemente declarado limpio, 

que llegue en iguales circunstancias que las que en el caso auterior se dtan, 

será también desde luego admitido á libre plática, sin tener en cuenta el tiem· 
po de cuar,entena á que 'se refiere el arto 40 reformado de la ley, puesto que 

durante este tiempo los C6nsule~ españoles continuarán visando las patente. 

con carácter de sucias, para conciliar el precepto legal con la conveniencia 

de la marina. 

http:indica.do
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En el caso qlle- la patente no sea visada por el C6nsul español, el plazo 

de continuaci6n de cuarentena á que se refiere dicho' art. 40, seguirá obser­
vándose á partir de la fecha desde la cual deben considerarse oficialmente lim­

pias las procedencias. 
REGLA 3.a-Caso j.o Los buques que carezcan de patente y no justifiquen 

en el mismo acto de la visita su falta de una m:;tnera satisfactoria, habiendo 

temor de procedencia sucia 6 sospechosa por no adquirirse certeza en contra­

rio, serán despedidos para lazareto sucio, según se dispone en la resolu­

ci6n 2. a de la Real orden de 24 de Agosto de 1 Rtí7' 

2. 0 Si constare al Director que la primitiva procedencia y puntos de es­

cala estaban limpios á la salida del buque, no resultan individuos de más ni 

de menos á bordo, las condiciones higiénicas son buenas y no ha habido ac­

cidente en la salud, consistiendo la falta ,en descuido Ji otra cosa imputable al 

Capitán, incurrirá en la multa de 200 á 600 pesetas, pero la embarcaci6n será 

admitida á libre plática. 

3.0 si reuniendo el buque las circunstancias dichas en el caso anterior, el 

Capitán asegurase que la falta de patente reconoce causas ajenas á su volun­

tad, aunque no lo apruebe en el acto de la visita, el buque será igualmente 

admitido á libre plática, y el Capitán 6 casa consignataria probarán la incul­

pabilidad de la falta con documentos irrecusables, garantizando el resultado 

con una fianza de 200 á 600 pesetas. 

4.o La justificaci6n de que se trata se hará, según queda dicho en el 

"aso 1.0 de esta regla, en el acto de la visita, ante el Director y una Comisi6n 

de la Junta provincial de Sanidad, 6 municipal en su caso, cuyos individuos 
apreciarán la entidad de la fianza e,n el caso de constituirse. 

5. o Todas estas circunstancias Se consignarán en el expediente del buque, 

con claridad y con las firmas de todos los que en él intervengan. 

6.° Las fianzas ,se constituirán en metálico en la Cala de Dep6sitos de la 

provincia por conducto de las Administracione,s de Aduanas, cnyas depen­

dencias, después de bacer entrega á las referidas Cajas, pondrán á disposi­

ci6n de los interesados el documento de depósito que éstas les re¡uitan. Por 

el mismo procedimiento,serán devueltas )as fianzas á los iuteresados, previo 

aviso de la Direcci6n de Sanidad, de acuerdo con la Comisión de la Junta 

respectiva <;lel ramo, devolución que tendrá lugar una vez comprobado el hecho. 

7.° Si lo manifestado en la visita resultare falso, se considerará perdida 

la fianza, qued'ando á benefi¿o de la Hacienda, como ingreso e~ concepto de 

multa, sin perjuicio de la acción criminal que con arreglo al C6digo corres­

ponda.

8.° Si en el puerto de salida del buque no hubiera patentes 6 no fuese 

costumbre darlas, los C:tpitanes 6 Patrones deberán pedir á la Autoridad lo­
cal un testimonio 6 certificado para justificar la falta de dicho documento, 

habilitándose, no obstante, de patente en el primer puerto donde toque la 
embarcaci6n. 
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9.° Toda patente será visada por el C6nsul es~de la primitiva pro­

cedencia y por los de los puntos de la travesía; si no le hubiere, por el de una. 

naci6n amiga; y si ni uno ni otro existieran, el Capitán 6 Patr6n solicitará de. 
la Autoridad local un testimonio 6 certificado que compruebe el hecho. Del 

mismo documento se proveerán los Capitanes 6 Patrones en los puertos de la 

travesía, cuando no existan C6nsules que visen las patentes. 

10. Si el buque llega sin el viso consular 6 sin alguno de los testimonios­

indicados, y hubiera temor de que viniese de algún p¡¡erto sucio 6 sospecho-. 

so por no comprobarse lo contrario, será despedido para lazareto sucio, con 

arreglo á lo dispuesto en el arto 18 de la ley de Sanidad. 

11. Si de una manera 'indudable constara al Médico de visita que todas. 

las procedencias del buque eran limpias, no resultasen á bordo individuos de· 

más 6 de menos, las condiciones higiénicas fueran satisfactorias y no hubiera 

ocurrido accidente en la salud durante la travesía, consistiendo la falta'de 

viso consular 6 de los referidos testimonios en descnido ú otra causa imputa­

ble al Capitán, el buque se admitirá á libre plática y el Capitán será castiga­

do con la misma multa que por la falta de patente. 

12. Lo dispuesto ·en los casos 3.0 al 7.° inclusive de esta regla, relativos. 

á la falta de patentes, serán aplicables de igual modo á los casos análogos­

por falta de viso consular. 

13: Cuando arribe un buque destinado á puerto extranjero sin viso consu­

lar en la patente, si ésta es limpia, reune la embarcación buenas condiciones. 

higiénicas, y no ha ocurrido accidente en la salud de á bordo, se le dará libre 
plática •. 

14. Las multas serán satisfechas en papel de pagos al Estado en el modo. 

y forma prevenidos en los artículos 58 y 59 del Real decreto de 12 de Sep­

tiembre de 1861, refOi'mado por orden del Ministerio de Hacienda en 31 .de. 

Diciembre de 1869. 

Instrucción de la Dirección de 21 de Mayo de 1880.- (Gaceta del 22.) 

En la Gaceta de esta fecha habrá V. S, visto publicada la Real orden de 

17 del mes corriente, producida con motivo~e las instancias de los navieros·y­

consignatarios de Barcelona, sobre varios puntos relativos á la visita de bu­

ques, cuarentenas y patentes de Sanidad. 

Varias disposiciones se han dictado relativas á la manera de practicarse. 

la visita de buques, principalmente las Reales órdenes de 25 de Abril de 1867 

y de 5 de Junio de 1872, según han ido conociéndose los distintos casos que 
indicaban al Gohierno el camino de la reglamentación. 

La necesidad de adquirir el verdadero conoeimiento de las condiciones de. 

la nave, por medio de un minucioso examen de las procedencias y estado hi­

giénico del buque, de la calidad del cargamento, de la salud de á bordo y 
de cuantas circunstancias en la travesia puedan influir en la importaci6n de. 
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<enfermedades contagiosas y epidémicas, han inspirado aquellos preceptos 
(lue hoy relativamente se completan determinando con la debida precisi6n el 
'personal que debe asistir á las visitas; encomendando con sanci6n penal la 
rigurosa vigilancia sobre la incomunicaci6n y contacto de, las naves antes de 

su adm¡'ú6n á libre plática; llamando la atenci6n de los funcionarios encar­

:gados de éste, el m,ás importante acto de la Administraci6n sanitaria, sobre 

el riguroso recono'cimiento del libro de cargamentos (en e! que verá la entra­

da, salina y clase de todas las mercancías que se carguen en la nave, y los 

:nombres, procedencias y destino de todos los pasajeros); del diario de nave­

,gaci6n (donde se conocerán los acontecimien.tos del viaje); del libro de cuen­

ta y raz6n (que dará noticia de los nombres de los tripulantes), y del cuader­

nC) de bitácora (en el que se averiguará si el buque ha tenido comunicaci6n 

'con otras naves, artículos 646 y 692 del C6digo de Comercio) (1), todo en de­

bida garantía de la salud pública, por cuanto á ella se refieren; y en cuanto 

'~orresponde al interés del comercio, fijando un plazo brevísimo para que las 

visitas se efectúen sin demora alguna; exigiendo la aebida responsabilidad 

por las faltas que en este punto se cometan; facilitando el procedimiento para 

admisi6n de los buq'ues de cabotaje; dando mayor autoridad por las formali­

,dades con que han de ir revestidos á los acuerdos de cuarentena por malas 

'Condiciones higiénicas de la embarcaci6n 6 por sospechas en la salud de á 

bordo; obligando á consignar en las providencias de los lJireclores los funda­

mentoslegales en que las apoyen; disponiendo la admisi6n á libre pláti'ca de 
los buques 'que lleguen en huenas condiciones higiénicas, sin accidente sos­

pechoso en la salud y con patente limpia, visada por el C6nsul español, aun­

que el punto de procedencia se halle declarado sucio, porque el viso del C6n­

'5ul es l{na noticia oficial de la misma autenticidad que el parte de salud di­

rlgido al Gobierno, y pudiera darse el caso de un olvido ó extravío del parte 

<>ficial, para el levantamiento de la cuarentena, y no debe imponerse ésta á 

una embarcaci6n que reuna dichas circunstancias; y, lÍltimamente, previnien­

-do que los Cónsules españoles sigan expidiendo patente sucia treinta días 

'después de haber cesado la enfermedad, si fuera de peste, y veinte si de fie­

bre amarilla 6 c6lera, para la más conveniente aplicaci6n del arto 40 refor­

mado de la ley; con lo cual no ocurrirá que para cumplir este precepto se im­

ponga cuarentena á uú buque que traiga patente' limpia'con viso consular, 

dando ocasi6n á protestas del comercio que á primera vista pudieran parecer 

justtficadas si· no se tiene presente el precepto de! ya mencionado art. 40. 

Es indudable que en la visita de buques se halla la garantía de la salud 

plÍblica, y en el celo é inteligencia de los encargados de practicarla confía el 

Gobierno para poner á salvo su responsabilidad ante el país. 

La Real orden de 30 de Noviembre de 1872, y las 6rdenes de esta Direc­

d6n general de igu"l fecha y de 12 de Diciembre del mismo añ.o, son las dis­

(1) CQj"responden á los artículos 612 y 629 del nuevo Código de Comercio. 
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FJsiciones más importantes sobre procedencias de buques, y encarezco á V. S. 
S<J. rig:lrOSo cumplimiento,' como igualmente el de la orden de este Centro 

de 23 de Abril anterior, relativamente á los términos en que deben for­

mularse las consultas que se hagan al mismo acerca de la aplicación de di­

('has disposiciones, como de cualesquiera otros casos que ocurran. Al indicar 

en las cousultas los puntos de procedencia de las naves, conviene también que 

fije V. S. el país ó nación á que pertenecen, pues la circunstancia de existir 

varios puertos del mismo nombre y los errores de escritura en la transmisión 

pueden dar lngar á equivocociones ó demoras en el despacho de las consultas, 

con perjuicio del comercio y aun de la salud públiéa. 

La falta de patente, ó el carecer este documento de viso consular, envuel~ 

ve sospecha en peligro de la salud, ó indica falta reglamentaria, que en el 

primer caso es motivo de cuarentena por precepto del arto 18 de la ley, yeu 

el segundo debe castigarse con multa, á tenor de lo dispuesto eu la Real or­

den de 24 de Agosto de 1867, si, como esta misma disposición de'.ermina, no 

se justifica la falta. La carencia de viso consular, cuando e! buque viene des,,­

tinado á nuestros puertos, equivale á la falta de patente; y en este concepto 
se' resuelven los casos previstos en la Real orden que motiva estas indicaciones, 

en cuyos casos, dejando á salvo e! cuidad\) por la salud, se ha procurado evi­

tar al comercio cuarentenas y multas innecesarias ó injustificadas, á que el 

distinto juicio de los Directores de Sanidad pudiera dar lugar por exceso de 

celo ó por falta de dispo,iciones concretas en la legislación. 

Los medios por los cuales un Director de Sanidad puede conocer que las 

procedencias de! buque son limpias para la aplicación del caso 2.° de la re­

gla3.a, son la llegada anterior inmediata de otros buques de iguales proce­

dencias con su documentación completa, ó las noticias oficiales adquiridas. 

recientemente por los Consulados de los países á los que correspondan las pr.o­

cedencias de la embarcación. 

Esta Dirección confía en que ese Gobierno dedicará atención especial á 

la vigilancia de la Sanidad marítima, y recomienda á V. S. excite constante­

mente el celo de las Direcciones sanitarias, inspeccionándolas con frecuencia 

para conocer si el servicio se practi~a con la debida regülaridad y acierto, así 

en lo que se refiere al ord.en y buen despacho de la documentación de las 

oficinas y la disciplina de los empleados, como en lo que atañe á la higiene 

del pnerto y régimen sanitario en general, á cuyo fin corregirá V. S. severa­

mente las faltas qne observe, y resolverá ,cuantas dudas y dificultades puedan 

ofrecerse á los Jefes de las expresadas Direcciones, consultando con esta Di­

rección general cuanto fuere necesario. 

Dios guarde ti V. S. muchos años.-Madrid 21 de Mayo de ¡880.-El 
Director general, C. Ibá,iez de. Aldecoa.-Sres. Gobernadores de las provincias 
marítimas. 
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Real árden de 28 de Julio de 1880.-(Gaceta del 8 de Agosto.) 

Con fecha de hoy se dirige por este Ministerio al de Estado la siguiente 

Real orden: 
"Excmo. Sr:: Con motivo de una consulta elevada á la Direcci6n general 

del ramo por el Director de Sanidad del puerto de Santa Cruz de Tenerife 

sobre las certificaciones de nuestros C6nsules en las patentes acerca de las 
cuarentenas practicadas en el extranjero para la deducd6n á que se refiere el 

arto 37 de la ley de Sanidad; el Rey (Q. D. G.) se ha servido disponer se ma­

nifieste ~_ ese Ministerio de su digno cargo la convenicnci::. de prevenir á los 

C6nsules españoles, como adici6n á los preceptos sanitarios comprendidos en 
la Real orden de 21 de Mayo último, que cuando tengan que certificar en las 
patentes acerca de la cuarentena hecha por un buque en el punto en que se 
hallen acreditados, lo hagan con vista de los certificados 6 comunicaciones 

escritos de las· Autoridades del país, que conservarán en el archivo del Consu­

lado, determinando en las patentes las siguientes circ)lnstAncias: tiempo em­
pleado en la cuarentena; si se hizo descarga total 6 ·parcial del género con­

tumaz; si desembarc6 el pasaje y tripulaci6n, y si tuvo novedad en la salud 

durante la cuarentena. Estos dato,s son. de la mayor importancia para los in­
tereses de la salud pública y del comercio, y exigen, por tanto, un especial 

cuidado de parte de nuestros C6nsules. 

Además, es la voluntad de S. M. que para el mejor cumplimiento de la 

Real orden de 18 de Noviembre de 1867 yart. 22 de la ley, nuestros C6nsu­
les autoricen las relaciones de pasajeros y tripulantes en los puertos de origen, 
como asimis·mo las alteraciones que las relaciones citadas experimenten en los 

puertos del tránsito. La omisi6n de este requisito por parte de los Capitanes 
constituirá una falta penable c,m arreglo á la orden de la Direcci6n general 

del-;amo de 12 de Abril de 1875. (Gaceta del 15.)>> 
Lo que traslado á .V. S. para su conocimIento y el de las Direcciones de 

Sanidad de esa provincia. Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 28 de 

Julio de 1880.-EI Director general interino, G. Cruzada.-Sr. Gobernador 

de la provincia marítima de..... 

Real orden de 14 de Julio de 1882.-(Gaceta del 15.) 

Remitido á informe del Real Consejo de Sanidad el expediente instruído 
con motivo de la instancia presentada por la Asociaci6n de navieros y con­
signatarios de Barcelona, en solicitud de que se aclare lo dispuesto en la Real 

orden de 28 de Julio de 1880, dicho Cuerpo consultivo ha emitido el siguien­
te dictamen: 



«Excmo. Sr.: En sesión celebrada en el día de ayer, ha aprobado este 

Real Consejo, por uuanimidad, el dictamen de la.segunda Sección, que á con­
tinuación se inserta: 

«La Sección se ha hecho cargo de la instancia presentada por la Asocia­

ción de navieros y consignatarios de Barcelona en solicitud de que por el 

Centro general directivo se dicte una disposición para que el Director de 

aquel puerto no impouga multas más.que en los casos en que los buques ha­

yan conducido Ó conduzcan pasajeros, y sus Capitanes no hayan presentado ó 

no presenten relaciones de los mismos pasajeros visadas por nuestros Cónsu· 

. les en el extranjero. Alegan que á pesar de la orden de 13 de Octubre último, 

el Director de aquel puerto exige el pago de las multas impuestas anterior­

mente á algunos buques sin hacer ninguna distinción. 

Este 'Consejo, en su informe de 3 de Octubre último, expuso que, siendo 

el rol un documento visado por nuestros Cóusules en el extranjero, y estando 

incluídas en él las listas de tripulantes, llenaba los requisitos exigidos en la 

orden de 28 de Julio de u380, siendo, por lo tanto, evidente que los barcos 

mercantes que no conduzcan pasajeros,con presentar el rol cumplen con el re­

ferido precepto legal. 

El DirectOr del puerto de Barcelona, al exigir multas á los buques que se 

encuentran en las circunstancias expresailas, demuestra que sólo se funda en 

el primer párrafo de la citada orden de la Dirección general de Sanidad, des­

atendiendo por completo lo expresado en el segundo, que dice es suficiente 

para los efectos de la citada Real orden la relación de tripulantes inserta en 

el rol. 

Por lo tanto, procede ordenar al Director del puerto de Barcelona que para 

los efectos de la Real orden de 28 de Julio de 1880, basta que presenten el 

rollos buques mercantes que no conuuzcan pasajeros, no debiendo ímponér­

seles multa á los que hayan llegado ó lleguen en estas circunstancias. 

Tengo el honor de elevar á V. E. la precedente consulta para la re30lución 

de S. M., devolviendo los antéc!,!dentes que la motivan, remitidos á esta Cor" 
poracióil con fecha 17 de Enero último. 

\" conformándose S'¡ M. el }{ey (Q. D. G.) con el preinserto dictamen, se 
ha servido resolver como en. el mismo se propone.» 

De Real orden lo digo á V. S. para su conocimiento y de las Direcciones 

de Sanidad de esa provincia. Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 14 dí! 

Julio de 1882.-Gomález.-Sr. Gobernador de la provincia marítima de....• 

Real orden de 21 de Marzo de 1885.-(C::;:aceta del 25.) 

Ilmo. Sr.: Dada cuenta á S. M. de la instancia presentada en esa Dirección 

por el apoderado de la Casa Mac-Andreu y Compañía, D. Francisco de L:t­

iglesia, en solicitud de que se dicte una disposición explicita y definitiva 
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respecto de la contumacia del yute, con relaci6n á las disposiciones sanitarias 

vigentes, toda vez que las dudas que ocurren en las Direcciones de Sanidad 
producen graves perjuicios en los intereses de la expresada casa, la cual efec­

túa transportes de dichas mercancías en hilaza y en rama desde puertos ingle­

ses á los de la Península: 

Vista la Real orden de 5 de Marzo de 1883, declarando, de acuerdo con 

el Real Consejo de Sanidad, que tanto el yute como las demás materias tex­

tiles análogas no enumeradas en la ley del ramo deben someterse en los laza­

retos á las práctiCas sanitarias que preceptúan los artículos 43 y 44 de la mis­

ma y la disposici6n 24 de la circular de 25 de Ahril de I~67, Y resolviendo 

que los derechos de lazareto del yute se fijen en 25 céntimos de peseta cada 

quintal: 

Vista la Real orden de 17 de Enero de 1884, la cual, fundándose en que el 

Consejo de Sanidad no juzgaba comprendido el mencionado género en el ar­

tículo 4 í de la ley, previno que e! yute quedase exceptuado de la imposici6n 

de toda clase de derechos sanitarios, y que las disposiciones anteriores opues­

tas á este precepto se tuvieran por derogadas: 
Vista la tarifa aneja á la ley de Sanidad, que establece derechos de laza­

reto para los géneros que hayan de expurgarse: 

~ C.msiderando del informe emitido por el Real Consejo del ramo que el 
yute lo constituyen unos filamentos sacados del líber de muchas especies de 

corchorus de la India, de la familia de las tiliáceas, cuya longitud es de uno y 

medio á tres y medio metros, d,:! brillo sedoso y color blanquecino, que se .os· 

curece con la acci6n de! aire; que los tejidos que se hacen con esta sustancia 

se destinan á embalajes' y aplicaciones del ramo de tapicería; que suele mez­

clarse este filamento con el lino y cáñamo, fraude que se descubre fácilmente 

cor¡. el sulfato de anilina, el cual pone de manifiesto~ en el yute un amarillo in­
tenso, y en e! cáñamo un amarillo débil, no ejerciendo acci6n alguna sobre el 
color del lino; que examinadas con el microscopio las fibras del yute, se ob­

serva que se diferencian de las de algod6n, lino y cáñamo, en que no tienen 

nudos ni enroscamient0s, y su canal central presenta alternativamente estre­

eheces y dilataciones; y, por último, que la semejanza de! yute con el lino y 

el cáñamo, especialmente eón éste, es motivo bastante fundado para creer 
que tiene análoga capacidad para retener los gérmenes contagiosos,~ y, por lo 

tanto, que para su desinfecci6n se necesita' emplear iguales prácticas sani­

tarias: 

Considerando que el lino y el cáñamo, al que se equipara el yute, según 

el dictamen fa<:ultativo de! Real Consejo, son de contumacia menos peligrosa 

que los géneros especificados en el art. 41 de la ley, y por ello e! 44, en el que 
están incluídos el lino y cáñamo, s610 obliga al desembarque y expurgo de esta 

mercancía cuanuo haya ocurrido accidente á bordo, saneándose en caso con· 

trario por medio del ventiÍeo en el buque, abriéndose las escotillas y colo­
cando en ellas mangueras de ventilaei6n. 
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Considerando que los derechos de lazareto sólo se cobran cou relación Ó. 

los géneros cuyo desembarco y expurgo obliga el arto 41 referido, y que las 
mercanCÍas comprendidas -en los artículos 43 y 44 no devengan o.erechos de 
lazareto mientras su desembarque para el expurgo no sea obligado por el he­
cho de haber ocurrido accidente á bordo: 

Considerando que cuanda el lino • cáñamo y el yute han permanecido en 
una localidad durante la epidemia, infunden á su llegada á nuestros puertos 

mayor sospecha de peligro para la salud que el caso comprendido en el ar­

tículo 44. según el cual el solo hecho de ocurrir accidentes de enfermedad 
pestilencial á bordo preci5a la descarga y expurgo del lino y del cáñamo: 

Considerando que esta sospecha se funda en el temOT raciopal del hecho 

probable y fácil de que los gérmenes epidémicos desprendidos del enfermo á 
bordo, ó de las personas invadidas en una localidad, aniden y se retengan in­

determinadamente en las capacidades textiles de las materias contumaces; 

El Rey (Q. D. G.) ha tenido á bien resolver: 

I.o El yute será considerado como el lino y el cáñamo para los efectos 
del art. 44 de la ley de Sanidad. 

2.o El yute será desembarcado para su expurgo en laza-reto sucio en los 

casos en que ocurra accidente á bordo, conforme determina el citado arto 44, 
y cuando proceda de localidad invadida de cólera, fiebre amarilla ó peste de 

Levante. después de la cesación de la epidemia si hubiera permanecido en 
dicho lugar durante la enfermedad, con arreglo á lo prevenido en Reales ór­
.lenes de 24 de Enero último (Gaceta del 26) y 7 de Febrero siguiente (Gace· 
ta del 8). 

El período de tiempo durante el cual ha de mantenerse fa precaución á 

que se refiere el segundo caso, se fijará tan pronto como el Real Consejo de 

San.idad resuelva la consulta que sobre este punto se ha formulado por este 
Ministerio. 

3.0 En los indicados casos de expurgo, el yute devengará por analogía, 

en concepto de derechos de lazareto, 25 céntimos de peseta cada quintal, 
como expresa la ley del ramo, no debiendo satisfacer cantidad alguna cuando 
no proceda su desembarque y expurgo. 

4.° Todas las materias textiles análogas al lino, cáñamo y yute no enu­
meradas en la ley, serán comprendidas en esta disposición. 

::le Real orden lo digo á V. I. para los efectos consiguientes. Dios guarde 

á V. I. muchos años. Madrid 21 de Marzo de 1885.-Romero Robledo.-Señor 
Director general de Beneficencia y Sanidad. 

Real orden de 29 de Octubre de 1886.-(Gaceta del 3 1 .) 

Consultado el Real Consejo de Sanidad respecto al tiempo durante el cual 
convenga mantener en vigor las precauciones adoptadas por Real orden de 
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2Ó de Dicieólbre de 1884 y orden de la Dirección general de Beneficencia y 
Sanidad de- 24 de Enero del año último, relativamente á las mercancías con­
tumaces qÍle procedan de puertos dcmde recientemente se haya padecido el 
cólera-morbo asiático, dicho Cuerpo consultivo ha emitido en 21 de Julio 
de 1885 el siguiente dictamen: 

«Excmo. Sr.: En- sesión celebrada en el día de ayer ha aprobado por una­
nimidad este Real Consejo el dictamen de su segunda Sección, que á conti­
nuación se inserta: 

"La Sección se ha hecho cargo nuevamente, con el detenimiento que la 

importancia del asunto requiere, de la consulta que. la Dirección general del 
ramo hizo á este Consejo con fecha 7 de Febrero último, sobre el límite del 

tlempo dentro del que convenga sostener en vigor la Real orden de 20 de 
Diciembre del año próximo pasado y orden de dicho Centro de 24 de Enero 

último, relativa al trato sanitario á que han de sujetarse los géneros que en la 
misma se determinan, procedentes de los puntos que últimamente sufrieron 
el cólera. 

Sabia y previsora es, sin duda, la citada disposición, impidiendo que en­

tren por nuestras fronteras géneros que por sn calidad.y falta de preparación 
en ninguna fábrica pueden contener el agente morbífico que ocasiona el cóle­

ra, y obligando á que estos sean transportados por mar á la Península después 

de h"aberse sometido á las prácticas sanitarias de saneamiento en uno de nues­

tros lazaretos sucios; pero esta medida, si se prolongara más de lo conveniente, 
sería perjudicial para los intereses de la industria y del comercio, sin que de 

ello se reportara provecho alguno para la salud pública. 
Comprendiéndolo así el Centro general directivo, y con el fin de que pre­

sida el mejor acierto posible al acuerdo que con este motivo debe tomar, hace 
á este Consejo la presente consulta. 

Este Cuerpo consultivo, en informe de 21 de Abril del presente año, ex­
puso la conveniencia de que se oyera previamente á la Real Academia de Me­

dicina y Cirugía sobre el tiempo que debe trauscurrir para que el germen co­
lerígeno contenido en los géneros contumaces pueda ocasionar el desarrúilo 

de esta epidemia. 

En su dictamen, esta sabia Corporación viene á confirmar lo que el Con­

sejo consignó, en su ya mencionado informe, de ignorarse el tiempo que el 
agente productor del cólera conserva la suficiente actividad para ser nocivo 
al hombre. 

Si este importante punto estuviese resuelto, sería fácil tarea la de la Sec­
ción, evacuar la consulta que se pide á este Consejo, determinando con fijeza 

el tiempo pnramente preciso que debiera mantenerse en vigor la precitada 
disposición; pero ya que esto no sea posible, ha "de fundarse en lo que la ex­

periencia tiene demostrado, para ·determinar cuándo deúerán admitirse libre­
mente los géneros contumaces comprendidos en la referida Real orden, sin 
peligro para la salud pública. 
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Los buques que -salen de mi puerto veiute días después de la cesaci6n de 
la -epidemia en el mismo, son admitidos en los nuestros sin precauci6n de nin· 
guna clase, cualquiera que sea su cargamento, sin que hasta ahora haya ha· 
bido que modificar este precepto legal, por haber dado motivo su cumplimien­

to al desarrollo de una epidemia, debiendo tenerse en cuenta, por razones fá­
ciles de comprender, que es mucho mas peligroso el contactc de las personas 

y equipajes procedentes de los puntos en donde ha reinado esta enfermedad, 

que todos los demás géneros, por muy contumaces que sean. 

Declarada oficialmente limpia una poblaci6n en donde ha existido la.refe­

rida epidemia, sus habitantes comunican con otros pueblos, cambiando géne. 

ros de todas clases; y si en ninguno de ellos se presenta esta enfermedad des­

pués de cuarenta días de comunicaci6n constante, puede considerarse con 

fundamento extinguido e! germen colerígeno, 6. por lo menos tan atenuado, 
que su contacto es inofensivo. 

Marsella, Tol6n, Nápoles y otros puntos de! extranjero, en donde el año 

último hizo sus estragos e! c6lera, desde que en ellos ces6 esta enfermedad, 

mantienen relaciones comerciales con los pueblos de sus respectivas naciones 

y con las otras, y en ninguno de ellos se ha presentado esta epidemia. S610 

en España experimentamos sus desastrosos efectos. sin que hasta ahora se 

puerlaprecisar de qué punto ha sido importado. 

Esta circunstancia y la de no haberse podido demostrar el origen de la 

epidemia en otras ocasiones, son motivos poderosos para mantener en vigor, 

por espacio á lo menos de cuarenta días, lo dispuesto en las reglas 3.a y 4. a 

de la precitada Real orden, y para mayor garantía de seguridad, cree la· Sec­

ci6n sería muy conveniente incluir entre los efectos consignados en la mis­

ma, los. colchones y ropas usadas de cama, .siempre que unos y otras no ha­

yan llegado al puerto de procedencia después de declarado limpio, en cuyo 

caso debe cu~plirse lo preceptuado en la circular de 24 de Enero ultimo. 

En estos términos opina la Secci6n que debe informar el Gobierno de S. M. 

Sin embargo, el Consejo, con su superior criterio, propondrá, como siem­

pre, lo .más oportuno.» 

y conforme e! Rey (Q. D. G.), Y en su nombre la Rein~ Regente del Rei­
no, con e! preinserto dictamen, ha tenido á bien resolver como en el mismo se 

propone, yal efecto disponer que las pieles, plumas, pelos, lanas, algod6n, 

lino, cáñamo, papel y cueros al pelo, 6 de empaque, que no tengan origen 

de fábrica con 1a debida preparaci6n para la industria y comercio, y los tra­

pos, colchones y ropas usadas de cama, procedentes de puntos sucios de c6le­

ra, fiebre amarilla 6 peste de Levante, cuyos géneros contumaces hayan per­

manecido en la Pbblaci6n invadida durante la epidemia, sean sometidos á ex· 

purgo, fumigaci6n y ventileo en el puerto de descarga, en punto aislado, 
elegido por la Direcci6n especial de Sanidad, de acuerdo c-on la Junta.sanita. 

ria local, durante los veinte días siguientes al de la terminaci6n del plazo de 

veinte días que el arto 40 de la ley del ramo determina para que los buques 
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procedentes de puertos en que se haya sufrido alguna de dichas enfermedades 
sigan sujetos á la cuarentena que se hallase establecida. 

De Real orden 10 digo á V. S. para su conocimiento y el de las dependen. 

cias de Sanidad marítima de esa provincia. Dios guarde á V. S. muchos años. 
Madrid 29 de Octubre de 1 886.-León y Castillo.-Sres. Gobernadores de las 
provincias niarítimas y Comandante general de Ceuta. 
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INTENDENCIA GENERAL 

DE HACIENDA PUBLICA 

DE LA ISLA DE PUERTO-RICO. -.--

Por el Ministerio de Ultramar, bajo el númem 446 

y con fecha 10 de Junio próximo pasado, se dirige al 
Exc:no. Sr. Gobernador General de esta Isla la Real 6r­
den que sigue :-" Excmo. Sr. :-S. M. el Rey [Q. D. a.] 
se ba servioo expedir con esta fecha el R eal Decreto si­
guiente :-Conformándome con lo propuesto por el Mi­
nisterio de Ultramar, de acuerdo con el Consejo de Es­
tado en pleno y con el Consejo de Ministros, Vengo en 
aprobar el aojunto ,""" 'glamento para la imposicion, admi­
nistracion y cobranza de la contribucion territorial, cul­
tivo y ganadería en la provincia de Puerto-Rico.-Dado 
en Palacio á diez de Junio de mil ochocientos ochenta y 
uno.-ALFONSO.-EI Ministro de Ultramar, FERNAN­
DO DE LEON y CASTILLo.-De Real órden y con inclu­
sion del Reglamento que se cita, lo digo á V. E. para su 
conocimiento y efectos correspondientes." 

y acordado el cúmplase por el Excmo. Sr. Gober­
nador General, con fecha 6 de Julio último, hubo DO obs­
tante de ele\a rE"e consulta al Gobierno Supremo en carta 
número 587, de 4 de Agosto, entre otros particulares, so­
bre ¡¡i debía 6 nó considerarse error de c6pia la ded uc­
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cion del 35 por 100 de los productos del cultivo agrario 
que se fija en el artículo 2?, en vez del 50 por 100 que 
venía deduciéndose á virtuo de lo dispuesto en Real ór­
den de 5 de Julio de 1879, á propuesta de este Gobier­
no, y á cuya consulta re~uelve la Real órden número 682 
de 7 de Octubre próximo pasado, lo que sigue: 

"Excmo. Sr. :-He dado cuenta al Rey [Q. D. G.] 
de la carta de V. E lJúmero 587) fecha.1= de Agosto úl­
timo, en que consulta la reforma de varios artículos dd 
Reglamento para la imposicion, administracion y cobran­
za de la contribucion territorial en esa Isla, aprobado por 
Real Decreto de 10 de Junio anterior, y manifiesta al 
propio tiempo haber' dispuesto que no rija dicho Regla­
mento hasta el lJróximo ejercicio económico; y en vista 
de las razones que para ello se aducen, S M. ha tenido 
á bien aprobar la conducta observada por V. E. en el 
particular de que se trata, disponiendo que 103 artículos 
2? y 67 Y la advertencia que contiene el modelo número 
6 del repetido Reglamento, SI' entiendan rectifi~ados en 
la forma siguierite :-Artículo 2? Se exigirá esta con­
tribucion por medio de repartimiento sobre el producto 
líquido de los bienes inmuebles, cultivo y ganadería re­
conocido por los Ayuntamientos y Juntas periciales y t'0­

bre el aumento que resulte por mayor utilidad ó riqueza 
que se descubra. Esta contribucion se pagará de los 
productos del mismo año á que corresponda; pero para 
su reparto é imposicion servirán de base ]os ohtenidos en 
el año natural próximo anterior, deducido: El 35 por 
100 de los productos del cultivo agrario; ellO por 100 
de los que se graduen á los pastos; el 25 de los de la 
riqueza urbana; ellO de los de la pecuaria.-Artículo 
67. Los apremios contra primeros y segundos contri­
buyente~, se seguirán en la vía y forma que determina la 
Instruccion aprobarla por Real Decreto de 3 de Diciem­
bre de 1880.-l\fodelo número 6.-Advertencia. De la 
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total produccion del terreno cultivado, se deducirá pnr 
gastos del cultivo para obtener el producto líquido impo­
nible el 35 por 100, y de la obtenida de] terreno destina­
do á pastos ellO por 100, de conformidad con lo dis­
puesto en el artículo 2? de este Reglamento.-De Real 
órden lo digo á V. E. para su conocimiento y demás 
efectos. " 

y acordado el cúmplase por S. E. con fecha 14 de 
Noviembre último, se inserta en la GACETA OFICIAL para 
general conocimiento. 

Puerto-Rico, 10 de Diciembre de 1881. 

Nicolás del Alcázar y Ochoa. 





El documento á que la preinserta Real órden se re­
fiere, hechas ya en él las reformas y adiciones que la 
misma expresa, es el siguiente 

REGLAMENTO 

PARA LA IMPOSICION, ADMINISTRACION y COBRANZA 

DE LA CONTRIBUCION TERRITORIAL 

DE LA ISLA DE PUERTO-RICO• ._. 

CAPITULO l. 

De la bases generales de esta contribucion. 

Artículo ll!-La contribucion que sobre los produc­
tos líquidos de las riquezas agrícola, urbana y pecuaria, 
debe satisfacerse en la Isla de Puerto-Rico, se sujetará 
á las disposiciones contenidas en este Reglamento. 

Art. 2?-Se exijirá esta contribucion por medio de 
repartimiento sobre el producto líquido de los bienes in­
mueble~, cultivo y ganadería, reconocido por los Ayun­
tamientos y Juntas periciales y sobre el aumento que re­
sulte por mayor utilidad ó ri(lueza que se descubra. 

Esta contribucion se pagará de los productos del 
mismo año á que corresponda; pero para su reparto é 
imposicion servirán de base los obtenidos en el año na­
tural próximo anterior, deducido: el 35 por 100 de los 
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procedentes del cultivo agrario; ellO por 100 de los que 
se gradúen á los pastos; el 25 por 100 de los de la ri­
queza urbana; ellO por 100 de los de la pecuaria. 

Art. 3?-Los bienes sujetos al pago de la contribu­
cion territorial son: 

1? Los terrenos cultivados y los que sin cultivo 
produzcan una renta líquida en favol' de sus dueños 6 
usufructuarios. 

2? Los que, con cultivo 6 sin él, se hallen destina­
dos á recreo ú ostentacion, aplicándoseles en el último 
caso productos iguales 6 semejantes á los obtenidos por 
otros terrenos de la misma calidad. 

3? Los censos, tributos y cualquiera otra imposi­
ción perpétua, temporal ó redimible. 

4? Las salinas de dominio particular explotadas 
por sus dueños. 

5? Los labradores 6 cultivadores de la tierra por 
la parte del producto líquido que perciban de la que lle­
ven en arrendamiento. 

6? Los dueños de ganados destinados á la ceba, 
cria ó reproduccion y demás que no esté destinado á la 
labor ó acarreo,' por las utilidades de esta industria 6 
grange ría , siendo de advertir que los que, no teniendo 
ganadería de vientre, adquieran cabezas 6 reses de los 
ganaderos para beneficiarlas 6 venderlas, serán conside­
rados como tratantes, y sujetos, por lo tanto, al pago de 
la cOlltribucion industrial con la cuota que asigna la Ta­
rifa 2~ de las vigentes en la Isla. 

Art. 4?-Disfrutarán de exencion absoluta y per­
manente: 

1? Los templo~, cementerios y edificios ocupados 
por comunidades religiosas. 

2? Los edificios destinados á Ho~picios, Hospita·· 
les, Cárceles, Casas de corr'eccion y Beneficencia gene­
ral 6 local. 
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3? Los de propie,lad comun de los pueblos, siem­

pre que no produzcan ó puedan producir una renta en 
~favor de los mismos. 

4? Los del Estado, de la Provincia ó del Munici­
pio elestinados á un servicio público ó á con~tituir una 
renta permanente del Tesoro, siempre que no se hallen 
en estado ele venta. 

5? Los que en 108 ingenios .'- demás prédios rústi­
cos sean indispeoEables y estén destinados á la elabora­
cion del azúcar, de~tilacion del ron, graneros ú otros ob­
jetos propios de la agricultura, cuyos proouclos y rendi­
mientos están sujetos á contribucion. 

G? Los caminos públicos, pueotes y canales de 
navegacion y de riego construidos por empresas particu­
lares!· cuando por contratos solemnes están aojudícados á 
estas los prod uetos con exencion de contri buciones. 

7? LoE, terrenos ocupados por las líneas de ferro­
carriles, ya sean generales ó trasversales. . 

8? Los terrenos baldíos de aprovechamiento t::o­
mun, miéntras no se enagenen á particulares. 

9? El ganado vacuno y caballar destinado á la la­
bramm, acarreo·ó uso de la agricultura. 

Cuando el ganado destinado á la labranza 6 acarreo 
no sea propio y esté en arrenoamiento 6 alquiler, no go­
zará dA esta exencion y queda obligado al pago de la 
contr,ihucion respectiva el dueño del mismo, tOlllando por 
base para la impnsicion la parte que perciba del arren­
datario. 

Art 5? Disfrutarán de exencion temporal 6 par· 
cial: 

Por diez años, las lagunas y pantanos desecados, 
cuando se reduz"an á terreno de cultivo 6 pasto; por 
quince años cuando se destine á plantaciones de caña, 
tabaco, cafetales 6 arbolado de construccion. 

Los edificios urbanos 6 rústicos durante el tiempo 
2 
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de su construccion ó reedificacion y un año despues de 
esta, entelldiéndose por reeclificar, no las reparaciones 
que se hagan, sir):) el hecho de volver á edific¡1r ó cons­
truir lo arruinado ó caido, cuyos estremos se justificarán 
ú satisfaccion de la Intendencia. ., 

. En el primer afio de prorluccion los terrenos que se 
destinen al cultivo de cañas de azúcar, algodo!1, cacao, 
café, tabaco ó árboles para maderas de COilst rUCCil)ll.

r!, l' '1 I . 1 t .amolen gozar'! 11 (e as exenClones que (e Ci'lllltla 
la Ley de agLlas de 3 (le Agosto de 1866, las fiiicas y 
demás obras cOl11pretl<lirlas en dicha disposícion por el 
ti.empo y con las formalidades que en la misma se pre­
nene. 

CAPITULO n. 

Del se'IÍaZrt!Jl'ienfo anual del cupo de contribucion de cada p1leblo 

y fOl'lIIacion de los ¡,epa J't im lentos. 

Art. G? Por menio de una Ley especial ó en la de 
presupuestos, se fijará anualmente la cantidad ó sea el 
eupo general que ha de satisfacer la !HoYfncia de Puerto­
Rico por esta contribucioll al '1'esol'lI público; y además 
se establecerá el límite de los. diferentes recargos para 
atender á Jos gastos de reparto y cobran 1,a, los de inte­
rés comun para la provincia y los Municipios y los demás 
que lf'gafmente puedan imponerse. 

Los propietarios qne residan fuera del pueblo están 
exentos del recargo para gastos de interés comun, siem­
pre que el ohjeto Ú objeto:,; {l que ~e aplique no illteresen 
Ú la cOl1servacion Ó mejora de sus fincas . 

. _l,")t· ArL 7? La Dijlutacion provincial, dentro del plazo 
A(' 	 il1lpl'orogab!tl de qtlince dias, á contar dc::-:de el en que 

reeiba la comunicacioll del cupo, y si DO se hallase reu­
nida, desde el noveno día despues que sea convocada 



-11­
para dicho objeto, ejecutará el repartimiento del CUIlO 

principal y cflntidades adicionale~, expresamente deter­
minadas por la Ley, entre los pueblos de la provincia. 

Art. 8~ Para que la Diputacion provincial pueda 
llevar á efecto el repartrinienfo, la Administracion Cen­
t ral oe Contribuciones y Rentas, reunirá y examinará 
préviamenlc, .v con la debida pUlll ualidad, 105 clocumell­
to~, ontos y noticias que demuestn-'11 la riqueza de cada 
distrilo municipal, y en su vista, p,ocedercÍ {¡ haeer el 
reparlo del cupo general entre los mismo:; distritos. 

E~te reparto, con los documentos y noticias que sir­
vieroll para su formacíon, se pasará {l la Intendellcia ge­
neral de Hacienda, y ICsta Autoridad lo remitirá á la 
DiputaGÍoll l1rovinr.ial, haciendo la!'. observaciones que 
p~timo oportunas, con el fin de que, reunida cOllf()rtI1C ,í 
su Ley org:l!1ica y á lo que en este Heglall1ento se pre­
vielle, dictf' a~;\lerdo, aprobf1ndolo ó rectificándolo. 

El Administrador Central asistirá sin votO;1 las se­
siones que, con el objeto indicado, celebre la Diputacioll 
provillcial. á fin de esclarecer cunlql1iera eluda y dar ver.. 
halme1Jte ú por t:scrito cuantas esplicaciones sean nece­
sarias i"obre los datos en que descansa el reparto de la 
adn:inistraeion y enterarse del fundamento de las rectifi­
CaCIOIH-'S que se propongan. 

Si a1)1'S<1r ele las observaciones del Adminisírac10r se 
acorda¡.e la rectificacion, y la Inte~1(iencia genend de Ha­
ciendn, prévio informe de aquel .Jefe, no la creyese fun­
dada, lo Illfll1ifestar<Í así ai Gol)Arnaelor General, acom­
pañalldo el repartimiento de la AdminisLraeion, el de la 
DipufDcion provincial, nota de las alteraciones he(~has por 
esta, .Y el dictúlllen que ncelca de ellas haya formularlo 
ia Ádn,iuü·;traciol1 Central, para que dicha Superior Au­
toridad acuerele lo que proceda, dándme desde luego 
cumplimiento á lo acordado y cuenta al .Ministerio de 
Ultrnmnr para la resolucion definitiva. 
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Art. 9~ En el caso de que por 110 reul1ir!l!e la Di­

putacion provincial dentro oel plazo señalado en el artí­
culo 7?, ó de que por cualquiera otra causa no ejecute el 
repartimiento, la Intendencia general de Hacienda apro­
bará el formaoo por la AdministracÍon Central de Con­
trihuciones y Rentas, oando cuenta al Gobernador Ge­
neral para que disponga Sil publicacion y ohservancia y 
poniéndolo en conocimiento del Ministerio de Ultramar, 
á fin de que resuelva lo que mejcr proceda. 

Art. 10. Al repartimiento ele esta contrihlleion 
precederá en cada pueblo una evaluaciol1 general de to­
dos los bienes sujetos ~1 ella, para lo cual procederún los 
Ayuntamientos á constituir las Juntas repf\rtidoras y ú 
exigir de los propietarios y, en su oefecto, de sus admi­
nistradores ó apooerados, declaraciones juradas de sus 
respectivas riquezas, capital que representan: y productos 
obtenidos durante el ano natural anterior al que se refiere 
el reparto. 

En estos documentos, que se presentarán por du­
plicado con arreglo á los modelos números 1, 2,3, -1 Y 5 
se expresará: 1? El nomhre oe cada finca, si lo liene 
especial; 2? El barrio, sitio ó calle en que esté situa­
da, segulI que la propiedad sea rústica ó urhana; 3? 
El número de cuerdas de que conste, equivalencia de 
las mismas en el sistema métrico deci mal, y las que es­
tén en cultivo, mont~ ó maleza, significándose cual sea 
el cultivo; 4? El valor en renta, si está arrendada ó 
alquilada; 5? En lo referente á la riq lleza II rbana, si 
son de mampostería ó de madera, su valor ell venla y 
renta y si habitadas p(~r sus dueños óalquilarlns; 6? El 
importe de los censos 6 cualquiera otra carga permanente 
impuesla sobre la fincn, con expresion de la Corporacion 
ó individuo ú quien se pngne; 7? Los dl1el1os de ga­
nado expresarán el número de cabezas que de cada clase 
posean, detallando si son hembras ó machos, las que 
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tenga ménos de un año, cuales destinadas á la cria, ceba, 
reproduccion ó lahranza, si pas:tan ó no en terrenos de la 
jurisdiccion, personas que las cuidan y sus productos. 

A rt. 11. El plazo para presenta r las declaraciones, 
de que trata el artículo anterior, serú ele diez días, á con­
tar desde la fecha en que sean notificados los ·propieta­
rios, arrendatarios, mflyordomos Ó encargados por medio 
ele los re:o;pectivos Comisarios de harrio, quielles, con­
cluido que sea dicho plazo, entregarán al Presidente de 
la Municipaliclad el pliego donde consten hechas y firma­
das las notificacionef, siendo de ad vertir que la prpsell­
tacion de la declaracion jurada es obligatoria, entendién 
dose que n~IlLlncia el derecho el toda queja quien !lO la 
presentare, en cuyo caso la Junta pericial la tiJl"tl1ará de 
oficio, prévia la eon~igLliellte investigacion, Riendo res­
ponsable el cOlltrillllyent.e de los gastos que origine 1a 
formacioll de la misma, con inclul!:lon oe los que cause la 
medicion del terreno, si la Junta lo creyere necesario. 

Las personas que no sepan leer ni escribir tendrán 
derecho á que por el Secretario de la Alcaldía ó sus es­
cril,ientes se les f¡,rme grutuitamcnte la declaracion, dan­
do los datos el interesado y poniendo una persona que 
firme ú su ruego, que no sea de los empleados ó sirvien­
tes de la Alcaldía. 

Art. 1~. Para el nombramiento de pcritos repar­
tidores se asociará caela Ayuntamiento con triple núme­
ro de cúntribuyclltes:, elegidos por partes iguales entre 
los que paguen Il l ¡¡yorcs, mediailns, é Ínfimas cuotas, 
procediéndose al llolrdmnniento de tres peritos reparti­
dores y tr,:,s suplentes para eneja uno de Jos difnentes 
ramos de rique7a, cuidando de que estén representadas 
las tres clases de fortulla. En la reunion del triple IIÚ­
mero de contribuyelltes se darú representacioll Ú todos 
los barrios que componen el distritu municipal. 

Art. 13. El cargo de peritu repartidor e8 gratuito 
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y obligatorio y solo podrá excusarse por uno de los mo­
tivos siguient'é'.s: 

1~ Por haber cumplid!) ses~nta años de edalL 
2~ Por imposibilidacl física y notoria acreditada en 

la forma ordinaria. 
3~ Por el ejercicio actual de un empleo 6 servicio 

público, civil ó militar. Lo;;; milit[!res retirados están 
ohligados á admitir y cumplir el carQ"o de perito repar­
tidor para que sean llom hrados, con la sola excepcion de 
aquellos que al tiempo del nombramiento eltuviesen" de­
sempeñando alguna comisiotl de activo servicio. 

4~ Por tener que ausentarse del pueblo por mÁs 
oe tres meses y á mayor distancia de la oe tres leguas. 

Art. 14 A cada perito repartidor se le hará saber 
su nombramiento por oficio qlle le pasará el Alcalde, 
dirigiéndolo á los aUSentes por condudo de la Autoridad 
del pueblo en que resida; :- se entenderá que aCt;ptan el 
cargo aquellos que no presenten por escrito alguna de las 
excúsas referirlas oentro de los cuatro dias, contados des· 
oe que se les comunicó el nombramiento. 

Art. 15. El Avuntamiento re~olverá en el término 
de otros cuntro dias L15 ~olicitudes de exencion que se le 
hayan pre~entarlo en tiempo oportllllo, y sus decisiones 
serán ejecutorias, si dentro de otros cuatro dias, contados 
des/le el en que sean notificadas á los int.eresados, no re 
claman estos á la IntendenciD, For quien se decidirá oe­
finitivamente. 

Estas reclamaciones, préviamente informada¡;; por el 
respectivo Ayuntamiento, se dirigirÁn por conducto del 
mismo á la Intendencia para evitar dilaciones que per­
judiquen el buen se1'\'ic10. 

Art. 16. El perit'J re['artidor que sin cnusa justifi 
cada falte al desempeño de su encargo, sufrirá Ulla mul­
ta de 5 á 40 pesos que d Ayuntamiento le impondrá, 
segun la calidad y circullstancias de la fiJlta. Arluel, sil1 
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embargo, podrá reclamar á la Intendencia, tambien den­
tro del término de cuatro cli¡lS, contarlos oesde el en que 
se le haya notificarlo ]a proviriencia, pasados los cuales, 
110 será oído. 

Art. 17. No habienrio solicitudes rie exencion, 6 
resueltas que sean en definitiva las que se presenten, el 
Alcalde instalarA tn sus funciones (t los peritos reparti­
dores, constituyéndose desde este momento en Junta 
ptricial de evaluaciotl de la contribucíoll territorial, ó 
sea del producto ó renta imponihle de tus bienes inmue­
bles y de la ganadería. 

El Presidente del Ayuntamiento lo será tambien de 
la Junta pericial y tendrá por 8ecretario al que lo sea de 
aquella Corporacion ; pero sin voz ni voto. 

Art. 18. La Junta pericial porirá, para el mejor 
desempefio de su cometido, dividir los trabajos entre los 
individuos que la compongan por los ramos de riqueza 
que son objeto de la imposicion ; pro·curando que ninglln 
individno de ella se ocupe en la evaluacion de los de su 
propiedad, en la del duefio oe quien ¡;ea ad:ninistrador, 
inquilino, arrendatario, colono ó aparcero, y en cuyo 
caso ejercerán los respectivos suplentes. 

Art. 19. El Ayuntamiento que por cúalquiera 
causa falte al cumplimiento de sus debereS, dilatando 
más allá de los términos Señalados el nombramiento de 
peritos rerartidores, la resolucion de las peticiones de 
exeocion de estos, la de las reclamaciones de los contri· 
buyentes, los intcmnes que le pida la Administracion, 6 
que, finalmente, entorpeciese las operaciones que están 
á su cargo, podrá ser muliado por la Intendencia en una 
cantidad de 2 {1 100 pesos, graduada segun las circuns­
tancias. La responsabilidad será mancolllunada entre 
todos los individuos de la Corporacioll ; pero solo recaerá 
en el Alcalde cuando aquellos justifiquen que la falta pro~ 
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cede tie no h~ber cumplido éste con las obligaciones que 
le son propias, ó entorpecido en otra forma e,te sprvicio. 

CAPITULO lII. 

De los datos pam ejecu.tttr let evalnacíon de la riq/teza imponible 

y de los procedimientos á que habrán de sl(jetal'Se 


las Juntas repartido'ras y S1t}'csponsabilidac7. 


Art. 20. Hecho que sea el nombramiento de peri­
tos repartidores, se les entregarán por la Alcaldía 1 as 
declaraciones presentadas por los propietarios, adminis­
tradores, inquilinos, colonos Ó arrendatarios, encarpetadas 
y elasificadas con la siguiente distincion : 

Primera empeta. 

Relacion de los dueños de fincas rústicas por órden 
alfabético de ape11ido15. 

Segunda carpeta. 

Relíwiones por el mismo 6rden de las fincas urbanas. 

Tercera CarlJeta. 

Relacion de los arrendatarios, colonos 6 aparceros, 
con expresioll del nombre y barrio en que raoiquen las 
finclls. 

Cuada carpeta. 

Relacion de los olleños de ganados 6 aparceros del 
término mllniópal. 
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Tambien se pasarán á la J I,mta periciaJ, ó tendrá.. á 

su disposicion los documentos siguientes: 
1? El padron general de todos los veciposde la 

jurisdiccion. 
2? El padron general del ganado vacuno y caba­

llar. 
3? Los repartos de años anteriores y las matrícu­

las del subRidio ind ustrial y de comercio. 
4? Nota de los precios de frutos en los mercados,. 

durante los dos últimos años. 
M Nota de los frutos exportados por los puertos 

de la jurisdiccion. 
6? y cuántos antecedentes se reconozcan útiles y 

necesarios para las evaluaciones, ó reclamen dichas J Ull­

tas para la mejor 'calificacion de l¡¡. riqueza. 
En las relaciones que comprenden las carpetas 1~, 

2~~ 3~ Y 4~, se incluirá, no solo el nombre de los contri­
buyentes que hayan presentado su declaracior., sino el 
de todos aquellos á quienes deba formárseles de oficio, 
pero con la separacion debida. 

Art. 21. La Junta pericial prucederá al exámen y 
comprobacion de las deciaraciones, haciendo comparecer, 
si lo creyere necesario, á los propietarios, ad ministrado­
res, arrendatarios, colonos ó inquilino::- de las fincas ó 
ganaderías, para que dén las explicaciones que se les 
pi~an, y exigiéndoles la presentaciun de los documentos 
que posean y convengan al esclarecimiento de los hechos, 
etlfableciéndose las rectificaciones á que asientan los in­
teresados, las que fueren procedentes, aunque estos no 
prestaren su conformidad. 

La misma Junta procederá á formar de oficio las 
declaraciones omitidas por los contribuyentes, con arre­
glo al artículo 11 y prescripciones del 10. 

Art. 22. Cuando se justifique que en la evaluacion 
de la riqueza de un pueblo se han cOllletido fillsificaclo­

3 
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ne8, ocultaciones 6 falsedadet~, la Junta pericial sufrirá 
mancomunadamente con el Ayuntamiento, si así proce­
diere y á ello hubiere lugar, la mnaa de 100 á 400 pe­
sos, segun los casos y circunstancias. Sin em hargo, 
siempre que la Junta pericial se divida en Secciones 
para facilitar los trahajos, la responsabilidad será solo de 
aquellos de sus individuos que entiendan en las clasifica­
ciones y evaluaciones de los terrenos, edificios y ganados 
en que se cometa el fraude 6 falsedad. 

Para que estas reilponsabilidades puedan hacerse 
efectivas, se formará un libro de actas de la Junta ped­
cial, donne consten todas sns operaciones, el cual, unido 
á los padrones de riqueza, reparto que se fije al público 
y oemás documentos, flu'mar:t el expeoicnte de repal'ti­
miento anual, qlle custodiará bajo su responsabilidad el 
Secl'ejal'io. 

Art. 23. Cada finca sel'á apreciada segun su cali­
dad y situacion, no tománllose en cuenta para la fijacion 
de !'lIS prnductos ó renta imponible, las mayores utilida­
des que Ee cIeban }1 mayores gastos que los comunes, Ó 
al perfeccionamiento de los métodos de produccion. 

Art. 24. A los labradores ó colonos se les consi­
derá como productos la diferencia que resulte entre lo 
(lue paguen :1 los propietarios de las fincas que tengan en 
arrendamiento y el producto evaluado á la misma finca. 

Art. 25. La Junta pericial tendrá mlly en cuenta 
que constituyen la riqueza agrícola todos los produclos 
que se obtienen del terreno, ya se halle este cultivado, ó 
ya ~e pastos, monte ó maleza; que la riqueza pecuaria 
la constituye el aumento de valor que obtiene el ganado, 
de cuyo aumento debe descontarse el importe de Jos pas­
tos, los cuales hall de contribuir por agrícola, y final­
mente, que la riqueza urbana la constituyen t.odas las 
casas y edificios que existan dentro ó fuera del períme­
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tro de la pohlacion, ya estén destinaoas á vivienda 6 ya 
al ejercicio de alguna inoustria 6 comercio. 

Art. 26. Los aparceros 6 que tengan ganado á 
mediCl~, están obligaoos (\ declarar y contribuir por todo 
el número del que tengan á su cargo, si bien con el de­
recho oe cobrar á los propietarios la parte alícuota de COll­

t rihucion que proporcionalmente les corresponda. 
Cuando los aparceros vendan el ganado sin pagar 

la cOlltrihucion impuesta al mismo, quedará obligado á 
sati~facerla el propidario de los terrenos en que pastaba 
siempre que lIO hubiere vencido el año á que aquella 
corresponda; ~)ues ya vencido, lo quedará la Corpora­
cion ó funcionario á cuyo cargo esté la cobranza. 

Art. 27. El padron de ganado que deberá entre­
garse ,1 la J lInta pericial, segun se determina en el pár­
rafo 2~ ctel artículo 20, estará formado y contendrá los 
requisitos siguientes: 

l? El nombre del dueño, color ó colores de la rés, 
la edad PO!'() más ó ménos que se le calcule y alguna 
~eña partieular, si la tuviese, á cuyo efecto podrán los 
Alcaldes hacer llevar á su pr~sencia las reses que se ma­
triculen ; pero cuando el número de las de algun propie­
tario exceda de cuatro, verificará esta operacion por sí ó 
por medio de sus delegados, trasladándose al lugar en 
que tie encuentre el ganarlo. 

2~ Púr carla rés se expedirá una" matrícula, " que 
será considerada como documento que la identifique, y 
no eudosublf', de modo que en toda traslacion de domi­
nio es obligacion indispensahle obtener nueva matrícula, 
para poder llevar Cllll exact.itud el alta y baja. Lo mismo se 
hará respecto de las que se trasladen de una jurisdiccion 
á otra. 

31! Para la expedicion Be matrículas se establece­
rán los correspondientes libros talonarios, con los requi­
sitos y formalidades que determinen disposiciones espe 
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ciales, destinándose uno de dichos libros para cada clase 
de g;tnado. 

411 Las matrículas de las reses muertas para el 
abasto público, deberán inutilizarse préviamente por la 
Alcaldía, con intervencion del Síndico del Ayuntamiento 
y estampándose la nota respectiva en la matriz del lillro 
talonario y en el padron, cuyo requisito se practicaní. 
igualmente respecto del ganado que se exporte. Sin 
prévio conocimiento oficial de haberse llevado á caho 
esta formalidad, no se permitirá por las Aduanas el em­
barque de ganados. 

5~ Las reses que mueran naturalmente no se rla­
rán de baja en los padrones sin que se prestnten y sean 
inutilizadas las respectivas matrícula~. 

611 Para evitar los abusos y fraudes que pueoan 
cometerse so pretexto oe extravío de las matrículas, es 
condicion indispensable que ántes de expedirse por la 
Alcaldía el correspondiente duplicado, se dé publicidad 
al hecho por medio rlel PERIÓDICO OFICIAL, rleclar<Í nrlose 
nula y de ningul1 valor, caso de ser habida, y llevánrlose 
un registro especial en que se anoten con todos sus par­
ticulares las matrículas extraviarlas, que se tenrlrá á la 
vista para los casos rle venta, t.raspaso, etc., y rlejando la 
debida constancia del ouplicado qu~ se expirla. 

7? En el mes de Enero de caela nfio se ampliará 
el censo, emparlroná ndose las re¡;;es nncioas en el ante­
rior. Hecho esto, se cerrará ia matrícula, no permi­
tiéndose 01 ras operaciones que las de altas y hajas. 

811 Los Ayuntamientos solo podrán cobrar en COll­

cepto de arbitrio cinco cent.avos de peso por cada mat l'Í­
cula que expidan. 

Art. 28. Los propietarios de fincas ó ganados que 
cometieren cualquier génoco de ocultacion en las decla­
raciones de sus capitales ~ productos, incurrirán en una 
multa equivalente á otro tanto dt> la contribucion que en 
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justicia les corresponda, y'no tendrán derecho á sel oidos 
en aquel año, respecto de los productos que la Junta 
I,nicial ó municipal les asigne. No se impondrá la mul­
ta siempre que resulte suficienternellte probado que la 
falta ha dependicto de circunstancias agenas á la voluntad 
de los con! ri buyentes. 

CAPITULO IV. 

De la formacion dcl 1"eparfo en cada distrito municipal. 

Art. 28. Practicarla que sea la evaluacion de ri­
quezas y oesignacicl1 oe proc1uctos por la Junta pericial, 
segun se illdica en el capítulo anterior, y ejecutndos y 
firmados ks padrones de cada una con sujecion á los mo­
dejos números G, 7 Y 8 por los pp,ritos l1el ramo y el 
Prf'sidente, salvando ántes con letra y claramente las 
palahras y guarismos que se CllCllen1 ren entre renglones, 
lestados Ó ellmendados, nrocpr!"n111 los Avuntalllientos 
en unian con las Juntas l~criciales, á la f¿rmacion elel 
reparto ó sea el sefíalamie~~to de la cuot.a que á cada 
contribuyente corresponde sohre los produdos ó rer.ta 
líquida imponible que le resulte, sin que pueda el Aleal­
de hacer ningllll géllero de alteraciones sohre estos. El 
repartimiento se fOrllHlI á con snjecion al modelo número 
9, cuidando de guardar el órden nlfabético por apellidos, 
ú fin .-le facilitar por estA medio las confrontaCiones que 
estime convenientes la Adl1litlistraciol1. 

Art 30 Los Ctlotp.s de ct"ta contriuucion que ha 
yan de aumentarse con los recargos para g::lstos munici­
pales y provinciales ó cualquiera otro que se autorice con 
arreglo á lC1s Leyes municipal y provincial, apal ecerúll 
elJ casilla separada y con la distil1cioD conveniente. 

Art. 31. Verificado que sea el reparto y finn.ido 
por el Alcalde, Síndico y Secretario, rubl irado por ,lús 
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mismos y marcadas todas sus hojas con el sello de la 
Alcaldía y con la fé de erratas en debida forma á su final, 
se pondrá al público, en el portal 6 fachada de la casa­
Ayuntamiento. anunciándose este. acto en los sitios más 
frecuentados de la poblacion y barri()~, por medio de 
edictos 6 ceoulones, á fin de que todos los contribuyen­
tes puedan enterarse de él, y en el preciso término dA 
ocho dias, entablar sus reclamaciones por escrito ánte el 
Municipio ]01 (lue se consideren perjudicad08 por haber­
se alterado las declaraciones que prese,ntaron, 6 por es­
tarlo comparativament.e con otros que posean igual 6 pa­
recida fortuna. 

Estas reclamaciones serán resueltas por el Ayunta­
miento dentro (e ]os ocho dias siguientes á los que que­
dan determinados, oyendo á la Junta pericial si lo juzga­
re conveniente, y facilitando á ]os agraviados c6pia auto­
rizada de la resolucion qlle recaiga. 

Art, 32. Los contribuyentes que no estuvieren 
conformes con dicha resolucion, podrán apelar de ella ánte 
]a Intendencia, dentro de los ocho dias siguientes al de la 
notificacion. Pasado este término no se admitirá recur­
so alguno, teniéndose por consentidos los hechos. que 
sean consecuentes con el reparto. Cuando el Ayunta­
mien10 atienda como justas las reclamaciones, hará la¡¡ 
alteraciones procedelltes, y cuando las considere infun­
dadas, dejará subsistentes las apreciaciones de capital y 
productos hechas por la Junta evaluadora. 

Si por virtuo de las resoluci(lnes que recaigan hu­
biere que modificar la cuota de alguno 6 algunos contri­
buyentes, se les notificará de ello para que puedan ser 
oidos dentro del plazo que al efecto se les sefialará. 

Art. 33. 'Terminadas las anteriores operaciones, 
remitirán los Alcaldes á la Administracion Central dos 
ejemplares del reparto en un término que no excederá 
de cuarenta y cinco dias, contados desde el en que hu· 
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bieren recibido la órden para el comienzo de los traba­
JOS. 

Al reparto se acompafiarán los documentos siguien­
tes: 

1? Cópia debidamente autorizada del acta sobre 
nombramiento de peritos repartidores. 

2? Relacion de las cuotas que han correspondido á 
dichos peritos y á los individuos del Ayuntamiento. 

3? Certificacion creditiva de que el reparto estuvo 
expuesto al público por el término prevenido. 

4? Relacion de las 'reclamac.iones presentadas con 
expresion de la resolllcion recaida en cada una de ellas. 

5? Cópia del padron ne cada riqueza. 
Art. 34. Los lVIunieipios no podrán dilatar el ser­

vicio que se les encomienda, ni alterar plazos, ni dejar 
de producir tona la documentacion fiel y acabadamente. 
El que por cualquier causa dilatase mas all¡i. de los tér­
minos señalados la ejecllc10n del repartimiento ó entor­
perciese su aprobacion por errores ó faIfa de formalida­
des, será multado por la Intendencia en una cantidad de 
5 á 100 pesos, graduada segun las circunstancias y la 
gravedad de la faIfa, quedanoo además responsable al 
pago de lo que, por consecuencia de ella, no pueda ser 
cobrado en tielllpo oportuno. Esta responsabilidad será 
mancomunada entre todos los individuos del Ayunta­
miento; pero solo recaerá en el Alcalde cuando aquella 
Corporacion justifique que ia demora ó falta procede de 
no haber cumplido aquel funcionario con las obligaciones 
q.u~ le son propias ó entorpecido en otra forma el ser­
VICIO. 

Art. 35, Los individuos de la Junta pericial, así 
como los del Ayuntamiento, sf'rán mancomu:1adamente 
responsables del importe de las cuotas fallidas que pro­
vengan de errore¡;., duplicidad ó equivocaciones indiscul­
pables, ó si por malicia 6 descuido incluyesen ~n el re­
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partimiento personas notoriamentewsolventes; y serán 
apremiados unos y otros para hacerlas efectivas, lo mis­
mo que cuando haya ele exigírseles la responsahilidael de 
que trata el articulo anterior. 

Art. 3G. Las multas que por cualquier causa im· 
ponga la Intendencia se harin efectivas en el papel 
corresponrlientf', j Ilstific:í ndose en el expediente respec­
tivo el haberse así verificado. 

Art. 37. En lo referente á las declaraciones. tra­
bajos periciales y demás que se relaciona con est~ im­
portante serv1cio, están obligados los Secretarios de los 
Ayuntamientos á dar á los contribuyentes y Junta peri­
cial todas las noticias y explicaciones que les pidan y á 
prestarles gratuitamente el auxilio material que nece­
siten. 

ArL 38 Los Administradores locales y Oolecto­
res podrán y deberán concurrir á las sesiones que ce­
lebren los Ayuntamientos de los pueblos de su residencia, 
referentes á este servicio, á cuyo efecto serán oportu­
namellte convocados. En dichos actos tendrán voz, pe­
ro no voto, siendo su principal mision velar por los in­
tereses del Fisco y dar cuenta á la Administracion de 
todo lo que pueda convenir á los irlter~ses de la misma. 

Art. 39. Prévio el correspondiente exámen de la 
Ad mi nistracion Oentral se aprobn rá n por,la Intendencia 
los repnrtimientos, si no hubiere motivo para otra di s­
posicion, y se devolverá un ejemplar al Alcalde, aeol11­
pañado de los libros de recibos talonarios que sean ne­
cesarios para llevar {¡, cabo la cobranza con las forma­
lidades que más adelante se expresarán. 

La aprobaciol1 de los repartos se comunicará á las 
Administraciones locales, para que estas y las Oolecturías 
respectivas contraigan su importe en los libros y cuentas 
con las formalidades y requisitos que previene la. lp,gisla­
cion vigente de contabilidad. 
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Art. 40. A propUf')sta ele la misma Aelministrac10n 

Central se resolvt n)r¡ por la Intendencia las reclamacio­
nes :-le agravio:,;; de los contribuyentes, cualesquiera que 
sean los hechos sobre que versen; rero sin que en nin­
gun caso puedan detener la marcha regular y ordenada 
del repartimiento. 

Estas reclamaciones serán oidas siempre que fueren 
presentadas dentro del término legal ya prefijado, y la 
Intendencia dará toda preferencia á rlicho servicio, acor­
dando, ell su caso, las indemllizaciones 6 rectificaciones 
que sean justas. 

Art. 41. Los contribuyentes que no hubieren pre­
sentado las declaraciones de sus capitales 6 productos, 6 
lo hubieren ejecutado, ocultando estos, no tendrán dere­
cho á ser oidos por los que les atribuyan 6 asignen las 
J untas repartidoras 6 Municipios, ni por las cuotas que 
se les impongan; siendo además considerados como de­
fraudadores, y penados, segun se ha dicho en Ell artículo 
28, con el duplo de la contribucion que les corresponda 
en justicia, siempre que del expediente respectivo se 
justifique que ha habido malicia 6 intencion manifiesta y 
deliherada en la ocultacion. 

La resolucion de la Intendencia causará estado y 
solo será apelable ante el Tribunai contencicso-adminis­
trativo en los casos determinados en la Ley por que se 
rijen en Puerto-Rico los Consejos de administracion, y 
en los que señala el artículo 19 del Reglamento sobre 
organizaeion y competencia de las Dependencias de Ha­
cie:1da de 5 de Mayo de 1876. 

Art. 42. Este recurso deberá entablarse dentro 
del plazo de treinta dias coniados desde el siguiente al 
de la notificacion, Iwro consignando en la caja del Teso· 
ro el importe del cuatrimestre 6 euatrimestres vencidos, 
sin perjuicio de ingresar en la misma forma los que fue­

4 
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ren venciendo. Sin este requisito prévio no podrá ser 
admitida la apelacion. 

Pasado el término ele los treinta clias sin haher he­
cho la consigllacion, se procederá al cobro de ia cuota, 
empleando, si fuer,e necc5ario, la vía de ap! elllio, con 
arréglo á la Instruccion que rige en la materia. 

Art. 43. Las reelamaciones penrlientes de reslIlll­
cion por la Intenrlencia no deben ser un obsbículo para 
suspender con ese pn~texto el pago de la cuo' a illl PUC¡;;­

ta; pero si traí'curriesen tres meses despues de esta!' 
estas presentadas sin que haya recaido aquella resolu­
('ion, podrán los intere5aelos pedir se exija la debida res­
ponsahilidar] á los que resulten causantes ele la demora, 
y la cual gradunr;) y exigir,Í, h Intendencia en cada caso. 

Cuando las qnejas fuereu fLlvorablemente resueltas, 
se harúll desde luego las rectificaciones que procedan. 

CAPITULO V. 

De 1,is reclmnacio!lcs de agravio de los Ayuntamientos, 
n!Jmbra;nienlo de () mús¿onlls para eomproba,rlas, y demás 

perteneciente á las mismfls. 

Art. 44. El cupo señalado en el repartimiento 
gconal á cada pueblo es invariable y Sll rlistribucion in­
ncfedible, aún cuando, dismi~~llida la riqueza Ó renta im­
ponible por la .Tunta repartidora fuere necesario elevar 
el tipo {¡ mayor unidad \1e imposicion que el señalado 
por el Gobierno Supretllo; pero reservándose en este 
easo ft los Municipios el derecbo de reelamar de agravio. 

Art 45. Estas reclamaciones pueden ser ordina­
rias Ó extraortlinarins; las primeras son las comparativas 
con otros pueblos de igual ó mayor riqueza y se justifi­
cnrán por los medios establecidos ó que se establecieren; 
los segundas SOl! procedentes cuando el 0UpO de gon~ri. 
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{JUclon fijado grave la riqueza imponible en más del 5 
por 100. 

Para que llegue á tener lugar la admision de este 
recur:-:o y la comprohaeíon de que se hará mérito más 
adelallte, es condicion inoi~pen:-able que el Ayuntamien­
to ácompañe al reparto el acta de reclamacioll, obligán­
oose en ella todos sus indiviouGs á cstar .r pasar por lbs 
gasto:'l que se originen, caso oe no resultar cierta y jus­
tificada aquella, y á solvenlar tambien las ll~llltas que 
procedall, si se comprl\f~ban ocultaciones de fincás, gana­
dos ó productos, sin perjuicio oe reclamar el pago de 
estos gastos de los contribuyentes que resulten oculta­
dores. 

Art. 46. Los Ayuntamientos que presenten recla­
maciones, tendrán treinta oias de término, desplles de 
entablada en debida forma, para justificarla; en la inte­
1igencia de que, si transcu rrie re oíe 110 plazo si n vcrificar­
lo, se con¡;.iderará desierta. 

Los documentos justificantes de la reclamábioil 
serán: 

1«:' Lns oeclaraciones de los contribuyentes. 
2«:' El paclron indiviollal de riqueza, detallalido ell 

d mismo la de cada contribuyente y los resllmenes filIa­
les que sean necesarios. 

3? Helacion que especifique en la parte que se 
haga la reclamacion, las haciendas, cáfetales ú cs1ar.cias 
en ella comprendidas, con sus nombres, si los tuvieren; 
número de cuerdas en cultivo con su equivalencia en el 
~istel1la n-.étríco-decimal, expecificánclose cual sea aquel; 
las casas, con expresion de si son de mainposteria ó de 
madera y su lIituacioIl en el campo ó poblado. 

4? El padron de ganado y certificaeÍon creditiva 
del ohjeto á que se destina. 

5t.' Certificacion en que consten, con todos los de­
talles y circunstancias, la causa ó causas que han produ­



-28­
ciclo. la clisminucion de productos y dano lugar á la recJa­
maClon entablada. 

Art. 47. Estas reclamaciones no tan ¡:olo son un 
derecho concedido á los pueblo¡::, sino Ulla obligacion im­
puesta á sns Ayuntamientos, toda vez que no deben 
exceder el tipo de gravámen, sin estm' disputsto á enta­
blar aquella y justificarla debirlamente. 

Si algull contribuyente, pues, acudiese f'.11 tiempo 
oportuno quejándose por esta CflUi'a y el Ayuntamiento 
no hubiese acompañado la corresponrliente reclamacion, 
6 comprobádola en tiempo y forma, será responsable 
de la cantdad que resulte de eXCéSO al contribuyente ó 
contribuyentes, por virtud de la elevacion del ti po, cuya 
indemnizacion se acordará y gestionará por la Adminis­
tracion. 

Art. 48. Si la Intendencia considerase que la qlleja 
carece de fundamento, por creer que el término munici­
pal contiene más riqueza in1ponible que la resllltante de 
los documentos justificativos, deberá convocar á confe­
rencia á dos de los individuos de la Junta pericial y á otros 
dos del Ayuntamiento, con el fin de pedirles las explica­
ciones necesarias sobre los fundamentos rte la reclama­
cion y justificantes de la misma, dá n(1010s á COllocer 
cuanto aparezca rtel cómputo formado por la Ad minis­
tracion, 108 datos oficiales en que se apoye y las cons,~­
cuencias para el pueblo de un resllltado contraprodu­
cente. 

Al citar á dicha corlferencia se prevendrá al Ayun­
tamiento, que si no se presentan sus delegados el dia que 
préviamente se señale, á no meoiar justa causa probada, 
se tendrá por retirada la reclamacian, quedando sugeta ú 
las consecuencias propias de un explícito desistimiclilo. 

Art. 49. De la conferencia ha de resultar; que 
los representantes del Aylllltamierlto y Junta pericial 
retiran la queja ó insisten en ella; si lo primero, habrá 
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de hacerse el desistimiento lisa \ llanamente sin rf'serva 
ni cO'1elicion alguna; y si lo seg;moo, se continnarAn los 
procedimientos en la fi)rma mas adelante indicada. 

En uno y otro caso, se Icvantatrl aeta de la eonfe­
• ., 1 11' 1 .J t '·renc13, consIgnR !1(,ose en e ,a, aSl HrS W)OS, onserVaclO­

nes y demostraciones numéricas presen1ados por la Ad­
ministracioll, como 108 argumentos y ohjeciones que 
aeluzcan aquellos. 

A rt. 50. Si por el resultado de la conferencia se 
adquiriese la presllncio!l Ó dudn mcional de que cflrece 
de fundamento la qupja entablada, ¡;egun el resultado de 
los datos yde las noticias a(lr¡uiridas al efpcto, podrá 
desde luego la Intendencia acordar su desistimacion, 6 
en otro caso, el twmbrarniento de una Cúnrision investi­
gadora que esclarezca lo¡;: hechos y compruebe sobre el 
terreno la verdadera riqueza j'mponil¡le. 

Art. 51. CorrE'8ponde ¡í, la Intendel1l~ia decretRl" la 
comprohacion ele Id queja, y tí prol)lIesfa de la Adminis­
tracion, acordar la elecciotl del COllli8io!1ado y decidir en 
su caso} á quien corresponde el ahono de los gastos que 
se ocaSIOnen. 

Art. 52. La eleccion de Comisionado deberá re­
caer con preft~rcncja en un cmplendo netívo; etl su de­
fecto, ton un ces;'nte de reconocida aptitlld y moralidad, 
y en último caso en pt'l'~olla que se le supongan aquellas 
dotes y la circunspeccion, pericia y conocimientos prác­
ticos necesarios. 

Art. 53. Los nomhramientos de peritos y auxiíia­
res se harán por la Adrninit>tracion' á pro¡,uesta del 
Comisionado, en la inteligencia de que si no se estimare 
oportuno conf()nUHSe con elln, lo comunicará ¡Í este úl­
timo para que proponga nUeV<lllH'tllC. 

A rt. 54. Cuanoo Jos resultados ohtenidos por la 
C0l11i8ion fue¡;:ell cvidellti'mentc erróneo¡;;, por t'er más 
filVorables al (Ii~trito reclamante que los declarados por 
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Po1 mismo, por haberse faltado á los preceptos legales, por 
haberse extralimitaoo en EUS funciones, ó por que, rectifi­
cados sus trabajos. se clemue~tre su inexactitud y la Ad­
ministraci"ll los estima¡;e nulos, además de la responsa­
hilidad criminal que podrá exigírsele, así como á sus 
auxiliares, pasándose el correspondiente tanto de culpa á 
los Tribunales, quedarán sujetos al reintegro oe las su­
mas percibidas en concepto de dietas, que podrá exigír­
seles por la vía de apr~mio. 

Art. 55. Las dietas del Comisionado y sus auxi­
liares se -fijará 11 por la IlIh-'ndencia, teniendo en cuenta 
para ello, así la importancia de los trabajos que han 
de practicar, como la del distrito en que estos deban 
verificarsf'. 

A pesar de lo dispuesto en la Real órden de 6 de 
Junio de 1866, si el nombramiento del Comisionado re­
cae en un empleado que esté en activo servicio, tendrá 
deredlO, además del sueloo y sohresueldo asignado á Sil 

plaza, á las dietas que la Intenoencia le señale, sin que 
puedan estas ser menores de treí'> pesos diarios, ni mayo­
reS de cinco. 

Art. 56. No senín de abono otros gastos que los 
de las dietas anteriormente indicadas, á ménos que por 
circunstancias especiales acuerde la Intendencia con la 
Administrac'iol1 Central, que lo sean tamhiell !os de via­
je, anulándose los que puedan figurarse por los gaslos de 
escritorio, bagajes, eond uccion de efectos, mauutencion, 
ele, etc., con la única exrepcion de los jornales oe los 
peones que deban emplearse en las operaciones peri­
ciales. 

Art. 57. Con arreglo á la importancia de la com­
probacion que h?ya de practicarse, formará el Comisio­
nado el cálculo del tiempo que considere necesario y el 
p.resupuesto de gastos que racionalmente pueda oca 
~lOnar. 
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La Administracion censurará acto contínuo uno v 

ot.ro cáiculo, y con su informe lo someterá á la Inte~­
deneia, quien prestará su asentimiento ó lo rectificará, 
segun proceda, determinando lo demás que estime con­
veniente. 

Art. 58. Por conducto de la Administracion local 
respectiva y con las debidas formalidades, I'e facilitará al 
Comisionario el importe de los gastos que se causen por 
quincenas vencidas, lo cual ordenará la Administracion 
con presencia de los partes que remitirá la Comision ca­
da quince .iiaR, dando cuenta del adelanto y del estado 
en que se encuentren los trabajos. 

Si el Comisionado lo solicitare podrá anticipársele 
el importe de sus dietas personales correspondientes á 
una quincena, pero ninguna otra cantidad por concepto 
alguno. 

Las dietas no empezarán á devengarse, sino desde el 
dia en que se cié parte de haber comenzado los trabajos, 
siendo responsable la Administracion de otra cosa en 
contrario, así como de las mayores sumas que se invier­
tan ó de las dilaciones y entorpecimientos que puerla su­
frir la Comision por su negligencia en resolver y comu­
nicar las órdenes oportunas. 

ArL 59. La Comision procederá á su cometido en 
la forma siguiente: 

1? Abrirá desde que dé principio á sus trabújos 
un diario rle operaciones para justificar el tiempo inver­
tido, así como para dar á conocer el progreso de aquellos, 
que, como se ha dicho en el artículo anterior, participará 
ú la Administracion quincenal mente,' sin que le sea ad­
misible escusa alguna en el cumplimiento de este deber. 

2? Dará cuenta á la Autorirlad local de que dá 
principio á su cometirlo, pasando desde luego á inspec­
cionar todo el distrito para formar idea aproximada de su 
riqueza y produccion, visitando, prévia venia de sus due­
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fios, las principales haciendas y estancias, con el fin oe 
fimnar j!licio respecto de la calidad de los terrenos y 
demás circunstancias de 1.1s fincas 

3~ Procederá {l la clCé'ciol1 de un perito agrónomo 
con título, si lo hubiere, que le acompañe en tortas las 
operaciones, y que sea de reconoci(la inteligencia, hon­
radez J, si fuere posible, de estrafia jurisdiccion, para 
que obre con mayor indf'pendencia y completa im­
parcialidad. Pnrticipar,1 á la Administracion la perso­
na en quien rccaiga esta elcccion, proponiendo ú la vez 
las dietas que considere justas, bien entendido (iue 
habrán de ser menores que las u~L1ales en un trabajo 
aislado. 

4? Segui¡iamente promoverá una reunion del Ayun­
tamiento y Junta reparti(lora, con el fln de~ue se veri­
que el llombramiellto de los dcleéS(lclos que hahrán de 
acompañarle en las opernciones é investigaciones que 
8e practiquen sobre el terreno y se pongan de acuer­
do para fijar las huras de trabajo diario. 

5? El comisionado llevarú la direccion en todo lo 
concei'niente á este servicio~ sin que en manera alguna 
pueda atribuírsele dependencia del Cuerpo municipal, no 
obstante lo cual, observará la mayor circunspeccion y 
concórdia con los delegados de aquél, para que no ocur­
ra el menor motivo de queja. 

6? No suspenderá los trabajos diarios, aunque los 
delegados del Ayuntamiento dejaren ele asistir á ellos, 
para lo cual cuirlani de pm:arles papeletas de aviso con 
la debida anticipaciolJ por cOlldueto del Alcalde, de 
quien exigirá el l'esguar,lo debick 

7~ Al entrar en el domicilio de los contribuyentes 
pe(linl en todas las ocasiones la vénia de éstos, que por 
ningun título podrún negarle, y en el illesperado caso de 
que esto sucediere, acudirá á la Autoridad local para que 
le preste el auxilio necesario. 
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8~ Además del perito agrónomo podrá elegir el 

Comisionado entre los vecinos de los respectivos barrios, 
aquellos que merezcan mayor confianza, para que le 
auxilien con sus conocimientos, á cuyo efecto pedirá al 
Ayuntamie:lto que le indique diez vecinos de los de mas 
conocimielltos prácticos y probida~l y, si fuere dable, que 
sepan leer y escribir, entre los que designará los mas 
apropósito, sin que le sea obligatorio al Comisionado ele­
gir precisamente los peritos indicados por la l\I unicipali­
dad. 

9':' El Comisionado pedirá al Ayuntamiento una 
nota autorizada de los precios de los frutos que se reco­
lectaron en lajurisdicéion, por término medio, en los diez 
últimos años. 

lO? Con presencia del reparto del año anterior al 
en que se practique la investigacion, procederá el Comi· 
sionado y sus peritos, con asistencia de los delegados del 
Ayuntamiento, á apreciar y determinar la reda imponi­
ble de cada contribuyente, practicándose la valoracion de 
los productos con arrf'glo al promedio de los precios de 
un trienio, de conformidad con los datos que al efecto 
adquiera le Administracion. 

lfn la riqueza urbana se tomará por base la renta 
6 alquiler que produzcan las fincas, yen las no alquiladas 
6 habitadas por sus dueños, el que sea susceptible oe 
rendir á juicio de los peritos. 

En la pecuaria se tomará por base el número de 
cabezas de ganado que posea cada vecino, teniendo á la 
vista el padron corresponoiente, y apreciándose su!' pro­
ductos 6 rendimientos con arreglo á los informes de peri­
tos, y segun que el ganado esté á la ceba, cria 6 repro­
duccion, tenienoo en euenta que el destinado á la lahran­
za ó uso de la agrieultura está exento oel impuesto y 
deberá figurar por separado para la debida constancia. 

Al apreciar y determinar la renta imponible de cada 
5 



-34­
contribuyente se ten(lrán muy presentes l"s pref.1cripcio­
nes de este Reglamento en sus artículos 2?, 3?, 4? Y 25. 

11. Para juzgar de la exactitud ó inexactitud r.on 
que se han hecho las apreciaciones periciales, servirán de 
regla al Oomisionado las relaciones de riqueza de los 
contribuyentes, los datos sobre el valor en renta y venta 
de la propie\-ia'-l, la comparacion de los terrenos CJue se 
aprecien con otros de la Illisma e~pecie y calidad, los 
datos de la exportacioD dA las Aduanas por donde se dé 
salida á los frutos de la localidad en que se practiq lle la 
investigacion, y por último, si la calificacion del terreno 
en 1~, 2~ y 3~t calidad e~tá bien entendida y se halla en 
armollÍa con la Ílldole particular del tt~rritorio. 

12. Del producto ílltcgro de toda la riqueza, se 
deducirá el tanto por ciento que prescribe el artículo 2? 
de este Reglamento. 

13. A medida que se verifique la apreciacion de la 
riqueza de cada contribuyente, se estampará su resultado 
en la declaracion q llP, oportunamente pre~entá ra para la. 
tOfmacioll del repart<), y se autorizará la diligencia en 
fJ ue dicho resultado conste por el Comisionado, delega­
gados del Ayuntamiento y peritos, así como por el mis­
mo inieresarlo si estuviese conforme, exponiendo en otro 
caso las razones que tuviere en contrario 

14. rrenninado este trabajo se formará un resú­
men por barrios y por cada una oe las tres riquezas con 
la debirla separacion, que suscribirán tambien todl1s los 
anteriormente indlca(!os con excepcion rie los contribu­
yentes; tenietldo en cuenta que en lo referente á la ur­
bana y pecuaria, se bar:. constar 1'11 la primera su valor 
en venta y renta, yen la segunda, las cabezas que tengan 
de un mes á un año y las que tengan de un año en ade­
lante. 

15. Seguidan,t'nte h)rmalizará el Oomisionario el 
pudron general de la jurisdicciol1 por riquezas y por ór­
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den alfabético, expresando el capital y producto líquido 
de cada contribuyente. 

16. De dicho padron sacará una cópia, que remi­
tirá al Ayuntamie.nto, exigiendo el correspondiente reci­
bo y dejando en su poder el original. 

17. A este documento oará publicidad el Munici­
pio en igual «,rma y por el mismo término que el preve­
nioo para los repartos en el artículo 31 de este Regla­
melito, á fin dA que los contribuyentes que se consideren 
agraviados con las alteraciones hechas en sus declaracio­
nes {, con los proouctos fijaoos oportunamente por la 
J unta evo] ulldora, acudan al Municipio con las reclama­
cionf's que estimen convenientes. Pasado el indicado 
término no se aomitirá recur~o alguno. 

18. Estas reclamaciones ó quejas serán resueltas 
por el Ayuntamiento, á cuya sesion asistirá~l sus delega­
dos, la Junta pericial, el Comisionado y los peritos que 
con este ('ollcurrieron á los trabajos de investigacion, con 
el objeto de que linos y otros expongan los fundamentos 
que tuvieron para el señalamiento hecho á caoa uno de 
los reclamantes; y el resultado de la votacion, que será 
nominal, i'e estampará en el acta que diariamente habrá 
de extenderse sobre el asunto. 

Las sesiones tendrán lugar sea cualquiera el número 
que }1 ellas concurra y las resoluciones que recaigan no 
surtirán efecto en el padron formado, hasta que no la 
dictel:'!1 d.efinitiva la IntendeEcia. 

19. El Comisionado cerrará estos importantes tra­
bajos redactando una memoria que resuma con los por­
menores consiguientes y con la debida claridad, todo lo 
actuado, exponiendo los fUTloamentos que han servido de 
hase á sus apreciaciones. Remit.irfl}l la Administracion 
dicha memoria juntamente con el padron, el diario de 
operaciones, las declaraciones presentadas por los contri­
buyentes, las reclamaciones de estos, laR cópias certifi; 
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cadas de los acuerdos tomados sobre las mismas y todos 
los demás documentos y antecedentes relativos al asun­
to; no olvidándose de hacer constar en la memoria su 
opinion razonada, respecto de las quejas y de las resolu­
ciones recaidas, así como de acompañar tambien la cuen­
ta circunstanciada de los gastos ocasionados. 

Art. 60. Si se declarase por la Intendencia que de 
la comprobacion hecha aparece plenamente justificado 
que el producto líquido total del pueblo querellante, sale 
en efecto gravado con un tanto por 100 mayor del legal· 
mente establecido,. se practicará la correspondiente liqui­
dacion del exceso que resulte; verificándose en canse· 
cuencia las devoluciones y rectificaciones conducentes, 
siendo en este caso de cuenta del Te~oro los 5'astos 
ocasionados por la Comisiono Por el contrario, si de la 
expresada investigacion resultare, ora ocultacian, ora lila! 
hechas las evaluaciones de productos, ó bajas inclehidas 
en estos, con objeto de disminuir la renta imponible del 
pueblo y su término municipal, se llevarán ~í. cabo desde 
Juego las alteraciones que sean consiguientes, y el Ayun­
tamiento y Junta repartidora sufrirán mancomunadamente 
una multa de irremisible exaccion y cuyo importe gra­
duará la Intendencia, segun que las ocultacionesé ine­
xactitudes sean de bastante import.ancia para creer que 
se haya procedido maliciosament.e, reintegrando tambien 
al rresoro de las cantidades anticipadas para atender á 
los gastos origina10s en la comprobacion. 

En uno y otro caso se dará cuenta del resultado al 
Ministerio de Ultramar á los fines oportunos. 

Art. 61. La rebaja del cupo en el caso de justifi­
carse los vicios denunciados, tendrá lugar en el reparti­
miento inmediato, indemnizando al pueblo reelama!!te 
del exceso en que se hallare perjudicado desde que haya 
instaurado su demanda y recargando todo su importe al 
pueblo ó pueblos favorecidos, sin perjuicio de las demás 
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penas que correspondan á las faltas ó ({e1i~os come­
tidos. 

CAPITULO VI. 

De la cobranza de esta contribucion. 

Art. 62. Miélltras otra cosa no se disponga e~tará 
á cargo ele los Ayuntamientos, que boy lo verifican, In, 
cobranza de la contribuciOlI ele inmuebles, cultivo y ga­
nadería, hajo la responsabilidad mancomunac1a de los 
mismos, teniendo la facultad de nom hrar agentes subal­
ternos que practiquen este servicio, hajo Sil exclusiva 
responsabilidael tambien, y sin que la Administracíon les 
reconozca personalic1ad algu na. 

Art. 63. La recaudacion se llevará á cabo por 
trimestres anticiparlos, y en los mismos términos y con 
las mismas formalidacles pnwenielas para el de la contri­
bucion industrial y de comercio, y percibirán elichas 
Corporaciones el 4 por 100 de la cantidad que se recau­
de para el rresoro en remuncracion de este servicio, 
miélltras no se elé otra forma á la ~obranza de esta con­
tribucion. 

Art. 64. Al efecto se les remitirán oportunamente 
un ejemplar del reparto aprobado y los libros de recibos 
talonarios que fueren necesarios, para que llena la matriz 
y recibos de los cuatro trimestres se remitan á la Ad­
ministracion ó Colerturía del distrito á que corresponela 
el pueblo, juntamel.te ('on ell'f'parto para el debido co­
tt>jo: Y á fin oe que diehfls depenoen\:ias estampen en la 
prin1f'n1 y última hoja de cada libro cerliticacion que 
aeredite la eonfi)rmidad entre uno y otro elocumento, ó 
los errores y eumiendas que se ad\'iedan, siendo éstas 
las únicas que se tendrán por legales. . 

Las Administraciones y Colecturías practicarán este 

http:juntamel.te
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importante servicio con el mayor celo y escrupulosirlad, 
y hecho así, devolverán el reparto y libros sin pérdida d~ 
momento al Alcalde oel pueblo de su referencia á los 
efectos de la cobranza. 

En la certificacion de que habla este artículo, se 
expresará el número de hojas útiles que lleva caoa talo­
nario, que irá marcado con el sello de la Administracion, 
haciénoose constar al propio tiempo los talones que re­
sulten sobrantes y de que no se haya hecho uso, los 
cuales no podrán ser corlados. 

Art. 65. Serán nulos y de ningun valor los recibos 
que se expidan á los contribuyentes sin ser de los talo­
narios, ya en cOllcepto de provisionales 6 en otra forma, 
y los· infractores serán penados con una multa oe 40 á 
200 pesos, segun los casos, y sin perjuicio de la respon·· 
sabilidad criminal que proceda, si estos cobros fueren 
considerados como exacciones ind.ebidas. 

Art. 66. Las matrices d.e los libros de recibos t.a­
10narios se rt'>rnitirán oportunamente á la Administracion 
Central para su archivo. 

Art. 67. Los apremios contra primeros y segundos 
contribuyentes se seguirán en la vía y forma que deter­
mina la Instruccion aprobada por Real Decreto de 3 de 
Diciembre oe 1880. 

Art.. 68. Los Ayuntamientos serún responsables 
oe1 pago de la coutribuciol1 que por su morosidad no hu­
lJiere sido cobraoa en tiempo oportuno. 

Art. 69. El apremio contra los Ayuntamientoí\ 
tendrá lugar: 

1? Cuanclo por su culpa no se haya ejecutaoo en 
t.iempo oportuno el reparto, y por consiguiente no haya 
podido darse principio á la cobranza en los plazos seña­
lados, 6 sea por trimestres anticipados. 

2? Cuando sus acuerdos hayan entorpeeido directa 
6 ir.directamente la cobranza. 
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3~ Cuando se hayan diferioo los trabajos de eva­

luacion y demás que sean preliminares al reparto mas 
allá del tiempo prefijado, siendo mancomunada su res­
ponsabilidad con los peritos repartidores, cuando sean 
estos causantes del entorpecimiento. 

4~ Cuando en los estados de recaudacion que men­
sualmente deben remit.irse iÍ la Administracion Central, 
se haV311 omitido cantidades cobraaas ú otras formalida­
des.• 

5? Y por último, en los casos de desfalcos 6 mal­
versaciones de fondos. 

Art. 70. El apremio será exclusivamente dirigido 
contra el Alcalde: 

1? Cuando resulte que no convoc6 en tiempo opor­
tuno al Ayuntamiento para que se ocupase de las opera­
ciones que le están encomendadas. 

2? CuanClo no dé cumplimiento inmediato á las 
6rdenes que le sean comunicadas. 

3~ Cuando háya negado 6 dilatado las providencias 
6 auxilios pedidos para la reeandacion y los que sean ne­
cesarios al ejecutor de apremio para ejercer sus respecti­
vas fu I1ciones. 

4? Cuando con sus disposiciones, negligencia 6 
falta de ce;o haya entorpecido directa 6 indirectamente 
la cobrallza 6 encubierto algun desfalco 6 distraccion de 
fondos, sin pe'juicio de la responsabilidad criminal que 
sea procedente. 

Art. 71. Se considerarán obligados al pago de la 
cuota impuesta los que perciban los productos del afio 
económico {i que corresponda la cOl1tribucion, con prefe­
rencia al actual poseedor de la finca ó ganados; pero es­
t08 responderán de la cllota y quedarán obligado~ á su 
pago en último caso, segun se previene en el artículo 9? 
de la Instruccion de apremios ántes citada. 
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CAPITULO VII. 

De la adrninistracúm del impuesto. 

Art. 72. La gestion de este impuesto estará á car­
go de la Intenrtencia general, bajo la inmediata in8pec­
cion del Gobernarlor General. 

Art. 73. Los Alcaldes tendrán Ulla dependencia 
inmediata de la ltJtendencia en todo lo que se refiera á 
este servicio, y por tanto, además de lo que en términos 
generaleR se dispone en este Reglamento, tienen el rleber 
de cumplir las órdenes que les sean comunicadas y de su­
ministrar los datos, noticias é informes que la Adminis­
tracion les pida. 

Art. 74. Los contribuyentes que por efecto de 
huracanes, terrr,motos, inundaciones ú otra calamidad 
extraordinaria hayan sufrido pérdidas en sus fincas, co­
secbas ó ganados; optarán al perdon de una parte de 
sus cuotas, que se graduará segun la importancia de la 
pérdida. Estos perdones serán acordados por la Inten­
dencia, prévio el respectivo expediente, en que se oirá 
al Ayuntamiento, asociado de igual número de mayores 
contribuyentes y á la Administracion Ó Colecturía del 
distrito, disponiénliose en su consecuencia la baja proce­
dente. 

Art. 75. Segun se ha prevenido anteriormente 
quedan responsables las Juntas repartidoras mancomu­
nadamente con los Ayuntamientos, rld pago de las cuo­
tas que resulten fallidas por las causas siguientes: 

1? Por lus impuestas á individuos que sin haber 
presentado declaraciones, no posean riqueza alguna y 
aparezcan insolventes al tiempo de la exaccio.n. 

2? Por las de aqu€llos que figuren por duplicado 
en una misma riqueza. 
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3~ Y por último, por las que resulten incobrables 

á consecuencia de errores é informalidades en el repar­
timiento. 

Art. 76. Serán responsables los Alcaldes de las 
cuotas que resulten fallidas por haber sido impuestas á 
po~eedores de ganado que Jo hubieren exportado ó be­
neficiado, sin presentar el recibo ele la contribucion al 
tiempo de obtener el permiso para una ú otra cosa, y 
aparezcan insolventes en el acto de la exaccion. 

Art. 77. Unicamente se considerarán de baja para 
el Tesoro las cuotas fallielas en la riqueza pecuaria 
por muerte natural del ganado que <lió lugar á la impo­
sicion, y en la urbana por causa de incendio, lo cual se 
justificará debidamente. 

Art. 78. En el mes de Octuhre de cada año re­
mitirá la Intendencia al Ministerio de Ultramar, por el 
debido conducto, un estado generai ele los valores de es­
ta contribucion con las observaciones conducentes. 

Art. 79. Los recargos sobre las contribuciones di­
rectas para cuya exaccion está autorizada la Diputacion 
provincial de Puerto-Rico por el artículo 78 del Decreto­
Ley de 24 de Mayo de 1870, se fijar~n con aprobacion 
del Gobierno General. 

Art. 80. Que/Ian derogadas todas laR disposiciones 
anteriores relativas á la contribucion territorial en 
Puerto-Rico que se opongan al cumplimiento de las 
presJripciones de este Reglamento. 

Madrid, 10 de Junio de 1881.-Aprobado por S. M., 
LEON y CASTILLo.-Hay un sello del Ministerio (le Ul­
tramar. 

Es cópia. 

Alcáz31·. 
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GOBIERNO GENERAL 

O E LA ! S LA DE PUERTO - RICO. 

NEGOCIADO 6 ' 

Por el Ministerio de Ultramar baj <.) el número 
532 y con fecha 15 riel mes próximo pasado, se COIl1U' 

oiea al Excmo. Sr. Gobernador G enera l la R ea l orden 
que sigue: 

"Excmo. Sr.: - El Rey (Q. L>. G.) Y en su 
nombre la Reina Regente c1el R eino, ha tenido á bien 
disponer, se remita á V. E. el arljunt.() f'j " m~l ar d ~ la 
Gaceta de Madrid correspondie nte al día de ayer, en 
q u e se pub l ica e l Ite~Ile.~.,1~~:to=Le.~_~.~r,g:lI1 iz a n d!) el 
~~onal ad~S!,~_i:i-Y.p de IJ¡tr~~ COII :>?Jeto ,(le 
que se orifene po r V. E. !'u cumphrmellto e II1se rm6n 
p,n la de esa Capital ,' pora su debida ob:;e rvancia en el 
territorio del digno mando de V. E . Es tarnbien la 
voluntad de S. M. qu e en lo s~uce8ivo, las traslaciones 
y cesant.ías de lo~ Oficiales quin tos que presten sus 
servicios en esa pn "i neia ul t rama rina , pard las que SP, 

encuentra fa cultado V. E. por e l c itad u Decreto-Ley, 
no se lle ven a cabú sino por cau ~a debidamente justifi ­
cada, (:11 armo nía ('on lo que preceptúa el articulú 43 
en s u párrafo 1?, Y con los propósitos que animan al' 
Gobierno, de que dicb? per80nal y to rJ o e l 8ubalterGu 
esté alejado de las vicisit udes á que hasta . aquí es tuvo 
8ometido, á fin de que con la práet ica desarro lle 8U 
aptitud para EJ mejor servicio público.-De Real orden 
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lo digo á V. E. para su conocimiento y demás efec­
tos". 

y puesto el cúmplase por S. E. con fecha 31 del 
mes próximo pasado, de su orden superior se publica 
en la GACETA OFICIAL para generai eonocimiento. 

Puerto-Rico, 4 de Noviembre de 1890. - El- Se­
cretario del Gobierno Ge1leral, Leopoldó Cano. 



,
EXPOSICIOl1'. 

S.E:ÑORA: La ley de 18 de Junio del corriente 
año preceptúa, en su articulo 23, que el Ministro de 
Ultramar procederá á reorganizar el persoual adminis­
trativodependiente de dicho Ministerio y que no 
constituya carreras regidas por leyes especiales, 
dictándose al efecto UD decreto que teu(lrá fnerza de 
ley y se publicará antes de 15 de Octubre próximo, del 
cual dará cuenta á las Córtes. 

Para cumplir este precepto se han esturBado todos 
los antecedentes re1ativos al asunto y se ha oir!oal 
primer Cuerpo consultivo de la Nación. El Gobierno 
huhiera tal vez dado solnciones distintas de las qua se 
contienen en el adj \luto decreto si no estuvipsEl cirp.uns­
crita su acción por las bases contenidas en la ley y por 
el plaz() fatal spñ:llado para su cumplimiento; pero 
aun dentro de estas condiciones ha procurado satisfacer 
la opimón pública y las necesidades de la Administra­
ci6u en sQ~,Qjferentes ramos. 

No es necesario recordar las vicisitudes de este 
importantísimo asunto desde la époea del descubri­
miento del Nuevo Mundo, a donde llevamos con 
nuestra CIvilización todos lo.; urganismos del Estado 
tales como exístian en la Metrópoli, solo con las 
modificaciones ('xi gidas por las peculiares circunstancias 
de aquellos extensos pais.!s, 

Nuestras leyes de Indias dan testimonio así del 
celo como de la sabidmia de nuestros antepasados, y 
sIguiendo sus huellas y apl'ovechando sus enseñrmztls 
es como se dará la m~jor solucíón á este árduo proble­
ma, la cual debe cODsi"tir en la especialidad de laS¡ 
leyes, it!!pira(las, no obstant{'o, en los mismos principios 
en que semirdau las generales del Reino. Siempre fué 
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uno de ellos, y qniz8A el mas importante, el de borrar 
las diferencias nA orlg'f'n entre los natnrales de las 
provincias (ffl Ultram~r y los españole.s europeos, 
prestamio á aqnellos solícito amparo y exigiendo de 
estos una conductfl, por decirlo asf, patriarcal, ya en el 
f'jercicio oe Jos cargOS públicos, ya en las relaciones 
privarlas eon los hiios de aquelloR paises, llegándose en 
tan noble y eleva¡lo propósito al punto oe ignalar sus 
oNPchos y á con,"enerles oirecta participación en ¡as 
funcione'l qu<:' son propias del Esta!lo, según que el 
des:nrollo tie aqtldllas sociedades lo fué pt>rmitiendo. 
El ilesenvf,lvimiento oe esa polhica ha prodnddo el 
hech'l de qne los des'inos púhUcns st'an servidos 
in(li!'\tintamellte por españoles peninsularesó insulares, 
y á la consagración !'le este principio van eucamiw.oos 
algunos preceptos del aojunto decreto, quI'f'· ofrece 
mf'oios seguros en unos grados de la carrera de la 
Administ,ración, y fácil':\8 en otros para que todos 
puedan optar á los diferpnt~s puestos que fOl'mnu ·1a 
escala gradual de las cat'3gorías administrativas. 

El Aistema qne se establece para la provisión de 
los empleo~, ademá¡:, de fundarse en la j i¡sLichl, tit'lld(' 
á prevenir h.l instabilidad de los emplearlos qae cumplan 
fiel y celosamente con sus obliga~iones; pero como no 
cahe suponer que no existan funcionarios indignos 
de serlo, se ha pensado en el modo mas eficaz de 
obtener pam la Aoministración 'leftlusa contra los 
que pudieran ser elementos de desC'oncierto ó ('e in­
moralidad. 

Una larga experi{'ncia ha demostrado que los 
expediputes administrativos no ofrecen, por Tegla 
geneml, la d('mostración 'lA 1as hItas que se quieren 
depurar. La, di!adón en l.~s liiligencias que ¡,¡e iostiu­
yen, la resistencia que siem pre (xiste para hacer eierta 
clase tIe manifestaciones cuando f'stas ban de ser 
escritas son causas que f'ntOrpeCfm la marcha que ha 
d6 st'guirse J.lllra el descubrimiento tle fa verdad, origi­
nándose de ello graves daños para los iutert'st'S del 
Estado, y mucho mas en el concepto moral de su 
Admitlistración. 

La Oom\8ión de reformas, sin duda alguna, atenta­
R t.an interesante extremo, propuso á este Mmisterio 
flU' se n>mpierau los uSllales mOldes j y el estahlooi­
üÜento det Jurado pariJ. que el empleado incurs(}-~n 
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faltas graves comparezca ant... él 3. oar razón de su 
conducta; y el Ministro que sn¡;:cribe acepta y consigna 
esta reforma persnadino de que con f.U aplicaci 6n se 
obtendráu prontos y felices resultados p!:tra la buena 
gesti6n de ks negocios públicos. 

Introd(wese tambien otra novedad de importancia 
en la disposid6o proyectada, y es la oe dar una Dm'va 
forma de il11:!;;'eSO p'or la eategoria ele Oueidles d~ 
Administraeión de las clases d(~ tpr'c~ros ó ('Hartos. 

Oonferirla {1. los Gohernadores GeneraleR In ücultad 
de nombrar á los OO(liales qnintos, porqlle aSl lo 
aconsejan razones de po:ítica gel'eral; el pre¡;tigio que 
debe tener la A l1toridali superior de la"3 Islas y la 
conveniencia de los españoles peninsulares que apenas 
podrían subvenil' á necesidades tal Vl"Z fi0!;ieids alg-unas 
veces, pero obús. imperiosas, con los RueHos de Ofieíales 
quintos, era prfleiso salv?r el principio de que el 
Gobierno de la Metr6poii pudiera conceder ingreso en 
las carreras de la Administración por las clases inme­
diatamente super:ores, á la resNvadH á los Goberoa­
dores Generales, é inferiores á las en quo se puede 
entrar mediante la posesión de uu título académico de 
l!'acnltad, pues dl~ otro modo resultaría qne el Gobierno 
de la Metrópoli caref~ía dfl uu me(Ho de a~ciól1 guber­
namental tant.o mas importante, cuanto que siendo la 
clase de .Oficiales quintos la mas n"lm¡WOSa, vendría 
esta á imponen;e en un plazo no muy lejano en la 
Administración ultramarina, estahleciéndose una des­
proporci6n sensihle y no justíficada entle las proce­
dencias de los fn\)cionario~ PÚ[>!icos. 

Las condiciones que para esa nueva forma (le 
ingreso se r,.'quieren, garant,izan la a[,titlld del que haya 
(le ser nombrado y establece el equilibrio q'le debe 
existir en oficinas á las que han de Ilevélfse elementos 
procedentes (ll~ la Madre Patria para qne se h<:lrm,loen 
y compenetren C,IU las del país en que se hallen esta­
blecidas. 

Lo expunsto constituye lo cardiunl de la llueva iey, 
y explica el pensamiento que ha gnis'io al Gobierno 
para formularla, tll Mmh,tl'ú que sust·ri\).., convéncido 
de que al rea !jz,Hlo ~e da un gl'iln !Jaso en ia difíCil 
obra de organizar, con provecho del ffistado y ventaja 
de sus inmediatoiS servidores, la Cfln't:lra de la Aumin!5I­
traci6n general dt:ll Estado de Ultramar, tiene el honor 
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de someter á la aprobaei6n de V. M. el añjunto proyecto 
de decreto. 

Madrid, 12 de Octubre de 1890. 

SEÑORA: 
A. L. R. P. de V. M, 

ANTONIO MARÍA FABlÉ . 

• I • 



REAL DE{)RETO 

A propuesta del Ministro de Ultramar, de acuerdo 
con el parecer del Consejo de Ministros, oido el OODSPjO 
de Estado en pleno; 

En nombre de Mi Augusto Hijo el Rey Don Al­
fonso XIII, y como Reina Regente del Reino, 

Vengo en decretar lo siguitmte: 

OAPITULO PRIMERO. 

D6 los· empleados. 

Articulo 1.0 Se considerarán comprendidos en los 
preceptos de este decreto ley los empleados de la 
Administración general del Estado en el Ministerio de 
Ultramar y !jus d~pendencias de la Península, y los de 
las provincias sometidas a su acción y gobierno, cuyas 
carreras no estén organizadas por disposiciones es­
peciales. 

Art. 2. 0 Los empleados á quienes se refiere el 
articulo anterior podlán optar, según sus respectivas 
aptltndes, á las categorías y clasés administraliívas que 
reronocen las disposiciones vigentes en la Península, y 
á los sueldos que señalan las leyes generales de Presu­
puestos de Ultramar, y á los sobresueldos asignados 
por las mismas leyes para los destinos servidos en las 
provincias u itramarinas. 

Art. 3.° Por el Ministelio de Ultrdmar se forma­
rán dos es!'alafones generales: uno comprensivo de 
todos los empleados de Real nombramiento que presten 
servicio activ:o en. la Ad~inistración general del Estado, 
ya en el MlDlsteno y sus dependencias €Ita la Península, 
ya en las provincias ultramarinas; y otro en que se 
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Íncllliran los funcionarios resant{'s que hayan servido 
en la misma Administración del Estado qu", los ante­
riormente citados. 

La Subsecretaría de este Ministerio formará tam­
bien otros dos escalafones en qu~ habrá de incluirse el 
personal subalterno, activo y cesante del mismo Oentro 
y de sus dependencias en la Península. 

Lo propio efectuaráll los Gob!3rnadores Generales 
de las provincias uitramarinas por lo que respecta al 
personal snbalterno dependiente suyo y tIe las demás 
A utoridades del Esta'lo en el tt'rritorio tuyo mando les 
está eU{lomendado, y de ambos escalufones remitirán 
copia al Ministerio. 

Art. 4.° Los empleados perteneciente~ á carreras 
ó cuerpes organ'izados por leyes ó disp'lsiciones espe~ 
ciales continuarán rigiéildose por ellas en lo que no se 
mollifiquen por el presente decreto ley.ú otras disposi­
ciones taru bien especiales. 

Las comprendidas en este decret'l ley ten<1rán 
carácter de su plet.orias para todos los casos no previstos 
en los preceptos de excepción que rigen á aquellos 
empleados. 

Si alguna de dichas carreras ó cuerpos fueren 
suprimidos ó disueltos, los empleados provinientes de 
ellos ingresarán en el escalafón general de los censantes 
de la Admiuistraei6n general del Estado de UltramlU', 
computándoles su categoría y clase por el mayor sueldo 
personal que hubieren disfrutarlo. 

Art. 5.° Los empleados de carreras 6 cuerpos 
especiales que obtuviesen cargo de los comprenditios 
fn los escalafones de funeionarios activos de la Admi­
nistración gerwral del Estado en el Mtn¡st(~rio y sus 
de~,endencias en la Peniusula y en las provincias de 
Ult,ramsl' seguirán figurando en los oe sus respectivas 
carreras ó cuerpos, pudiendo volver á servir en ellos en 
los casos y con las condiciones que laS disposioiones 
por que se rigen lo autoricen. 

Art. 6.° En lo sucesivo no podrá O1'ganizarse 
carrera eE¡Jecial alguna sino por medio de ley votada 
en 06rtes. 

Art. 7.0 Los nombramientosparl! cargos cuya ca­
tegoría sea de J ( fe snpeIlOl' de Administracl6n 6 de Jefe 
de Administración se haran por Real deereto; los de 
Jefe de Negociado y de Oficiales·de Administl'aoión 
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por Real orden, y los de subalternos por la Subsecreta .. 
ria del Miuisterio y por las' Autoridades superiores de 
las provincias de Ultramar, dentro de las facultades 
que á cada una de ellas estén declaradas. 

Art. 8.° En todo nombramiento se expresuá; 
además de la categoria y clase del cargo, la aptitud 
legal del electo y el turno á que la provisión corres·
ponlla. _. . . 

Art. 9.° Los Jefes superiores de' Arlministracióu 
y los GlJbernadores civiles de las provincias de Ultramar 
que por otros couceptos no tengan derecho á ser 
incluidos en los escalafones con las categorías y clases 
anejas á dichos cargos, no ingresarán en ellas hasta 
tanto que hubiesen desempeñado durante dos añosJ 
con de;lucción de licencias, empleo 6 empleos corres· 
pondientes á la cat~goria y clase respectivas. 

El tiempo servido eu la categoría y clase superiores, 
cuando no fuese bastante para fi~urar con ellas en los 
escalafones, se aumentará al servido en otras inferiores, 
como de servicio ef~ctivo en estas, con la ventaja de 
ucupar lngar preferente entre los de su clase. 

OAPITULO n. 
Del ingreso. 

Art. lO El ingl.'eso y ascenso en la carrera de la 
.A..dwinistraoión general del Estado en el Ministerio y 
sus dependencias en la Peuinsula y en las provincias 
de Ultramar se ajust,ará. á las reglas siguientes, sin 
perjuicio de lo demas que establece el presente decreto 
ley: 

l~ Los cesantes pueden volver al servicio activo 
en desaino de igual categoría y clase que el que hayan 
desemjleñado•. 

2!" No sa podrá ingresar en destino alguno sino 
por la qUlDta clase de Oficiales de admiuistración. Los 
que ten~an titulo Académico de Facultades ó estudios 
8up~riores, podran ingresar en destinos de Oficiales de 
Administracióu de segun,la clase. 

3~ Para ascender de una clase á otra se requeri, 
rán dos años de servicio en la inmediaLa inferior, y 
además el número proporcionado de añlloS de servicio 
prestados al Estado, que determina la siguiente esoalas: 

~ 
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Parií ascender á Jefe de Administract6n, diez añ~; 

para ascender á Jere de Negociado, pcho; para Oficia­
Je!J de administraci6n de prim\~ra cla ~e, cinco p<\fa Ofi­
ciales de Administración de segunda 01"88, cuatrc,; para 
Oficiales de Administ.raci6n de tercera, clnse, tres, y 
para Ofioiales de Administración de eU:lrta. clase, dos. 

Los funcionarios de la AdministraciQu ~cL·{iJ.Y e.~o.­
n6mica del E~tl\do que tengan titulo nearlémico de 
Facu\t,ades ó estudios superi(}res, p'lflrárl asoendor á 
Oficiales de Admini¡:¡tración de primi~ra ,Jait~ cnando 
bflyan cl1mpHdo dos aúl)!> ele servicio como Ofir'iaLs ele 
segunda, y á Jefes de Negociado de terC/H'a clase, 
cuan hayan cumplido dos como Ofiehles de primera. 

Art. 11 Para obtener el cargo d-e J ef", superior 
de AdministraCIón se reqniere ser ó hab ~r sido Senador 
ó Díput :do a Oortes en dos eleccionos generales, contar 
diez años 'de servicio en la Admini~tracíón civil, ó ha­
ber disfrutado un sueldo igual 6 su~erior á 8,750 pe­
setas. 

Art. 12 Para ser nombrado Gobernador de pro­
vincia en la Isla de Cuba y en el Archipiélago filipino, 
cuando al desempeño de! cargo no sea aneja la Autori­
dad militar tiel territorio, se requieren alguna de las 
consiguientes: 

1~ Haber desempeñado durante cualquier plazo 
destinos con categoría de Jefe de Administración de 
primera clase, ó haberlos deilempeñado por mas de un 
año con la catt>gorla de segunda, ó por maS"de dos ·con 
la de ttlrcera 6 la cuarta. 

2~ Tener más de quince años de servicios admi­
nistrativos prestados cl Estado 6 ia provÍuüia, siem~re 
que el último destino haya sido de categoría superior á 
la de Jefe de Negociado de tercera ciase. 

3~ Haber sido Diputado á Cortea ó Senador elec­
tivo durante UlJa legislatura completa. 

4~ Haber sido elegido Diputuado provincia! por 
lo menos dos veces, habíeudo tomado posesión y deo. 
sempt>ñado el carg-o sin baoer c{Jsado en él por renuncia. 

5~ Haher sido Magistrado de cualquiera Audien­
cia ó Teuiente tiscal por mas de dos años, ó haber 
desempeñado un cargo superior á los dos expresados 
en la carrbra judicial. 

6~ Haber desempeñado el cargo de Alcaide ~n 
Pfopiedad por mas de dos años en capítale5 de prc¡)viu.. 
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cía. de primera. 6 de segunda clase, 6 haber pertenQcid o 
por al mismo plazo a 13 Oomisión provincial. 

7~ Haber sido Seoretario de Gobierno por mas d.e 
dos años en provincias 'de primera clase; y 

8~ Ser 6 haher sido Secretario por apo~ición de 
Diputaci6n provincial cuatro añ-os en provinctas de 
primera clase. 

Tambien podrán ser nombrados Gobernadores de 
provincia Jos militares que cuenten veinte y cinco años 
de servieio.s, y de ellos diez con empleo efectivo de Je­
fes; y eh las Islas }j~ilipinas, los que sean Ó hubieren 
sido Gobernadores político mi.lita~s en dicho tel!"l'itorib 
durante dos años, con la graduación minima de Co.. 
mandante de Ejército 6 su equivalente en la Armarla, 
y' los que por igual periodo de tiempo hubiesen servido 
basta que fué dict:ldo el Real decreto de 5 de Marzo de 
1886, destino de Alcalde Mayor con la categoría de 
Juez de 1~ Instancii!, de término ó ascenso. 

Cuando llegue á conocimiento del Gohierno que 
alguna de las provincias de Ultramar se encuentra en 
circunstancias que exijan atender con preferoncia á los 
altos intereses de la unidad nacional, Qen situaoi6n de 
tal morlo anormal, que se requiera dotes espetl'ial~s para 
ate,oder á las exigencias de su Gobierno, y entre los 
funCionarios comprendidos enaste artículo no estimare 
que concurren en alguno las aptitudes necasurias 'pal'a 
el caso, podrá conferir el eargo de Gobernador de dicha 
provincia á persona de reconvcida idoneidad y patrio­
tismo, prévio acuerdo del Consejo de Minist,ros que 
juzgaIá sobre la conveniencia de adoptar esta reso­
lucióv. 

Art. 13 Los, residentes en las Islas de Cuba, de 
PUf>rto-Rico y en las de Filipinas que hubiesen des,1m­
pt'ñado ei carga de Di[)utado provineial,ó de Alcal':le 
() OOl1cejal en capital de provincia, 6 pertenecido en 
0aHdad dfl Vocal á los Oousejos de Administraci6n ó á 
las Juntas existentes consu'tivas 6 auxiliares de la 
Administración qlle tengan el carácter de centrales, 
podr'án ser nombrados pata emvleo de Jefe de Admi­
nistrflción en eualquiera de sus cl', se, y con destino á 
Ips div(~rS08 servimos administrativos de las resp(~ctivas 
provlI)cias, ,('bn excepci6n del de Aduanas; y pam 
cargos de J t1fes de Negociado de los citados lierrito ios, 
en iguales ooodiciollel;¡ lt16 <lue hubie&en pertenecido á 
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las Juntas provinciales y locales de aquella clase, 6 sido 
Alcaldes ó Ooncejales de Ayunta'Diento de fuera de las 
capitales, .siempre que reunan las cirounstancias si­
guientes: 

Haber residido respectivamente en aquellos terri­
torios cou ocho añ 'lS de antelación á la época de su 
nombramiento. 

Haber desempeñado por espacio de cuatro años 
alguno de los cargos enumerados en este articulo sin 
haber hecho renuncia dt' él. 

Haber desempeñado en su caso los cargos de Di­
putado provincial, de Alcalde ó de Ooncejal por virtud 
de elección popular. 

Art. 14- La aptitud legal rleotarada en el articulo 
anterior para optar á cargos de Jefe de Administración, 
ó de Jefe de Negociado, no dá en caso alguno opción á. 
empleo de superior ó inferior oategoría. 

Tampoco se imputará para la obtención ,'6 dicha 
aptitud legal e] tiempo en que se desempeñen 108 car­
gos de Diputado provincial, individuo de la Oomisión 
provincial, Alcalde ó Ooncejal por virtnd de nombra­
miento gubernativo. 

Dioha aptit~d .legal se comprob~.r~ doc~me!ltal. 
mente en expediente autes de procederse á los nom­
bramientos. 

Los nombrados no ingresarán en los escalafones 
generales hasta despnés de haber desempeñado por es­
pacio de dos años, con derlucción db licencias, los car­
g~s que les fuesen conferidos, salvo el derecho que por 
otro concef)to pueda asistirle para figurar en ellos. 

Art. 15 Se podrá dar ingreso en la carrera. .de la 
Administración general del Estado de las provincias de 
Ultramar, con lacategoria- de Oficial de Administra­
oión en sus clase~ de tercera ó cuarta, á individúos en 
quienes concnrran todas las circunstancias siguientes: 

Tenf-r cumplida la edad de veintiún años. 
Ser Bachiller en Artes. 
Haber cursado y aprobado en Universidades 06· 

oíales las asignaturas. de Derecho polítioo, Derecho 
administrativo, Blconomia política y Hacienda pública, 
obteniendo calificacióu superior á la de AprobadQ. 

Haber cursado y aprobado en la Universidad Oen 
tral la asignatura de Oolonización, sostenida por el 
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Ministerio de Ultramar, obteniendo califtcaci6n superior 
á la de Apro"bado. 

No se procederá al nombramiento sin tener com­
probados documentalmente en expediente previo los 
anteriores reqnisitos. 

Art. 16 El nombramiento de Oficiales de la clase 
de quintos del Ministerio y de sus depeodelloias en la 
Península, recaera en individuos que, además de tener 
cumplida la edad de veinte años, reunan a]gunas de 
la8 condiciones siguieñtes: 

Haber desempeñado igual cargo con huena nota 
en ]a Administración pública, ó haber servido durante 
dos años el destino de Aspirante con igual concepto, ó 
tener el grado de Bachiller en Artes, ó titulo profesio­
nal de cualquiera otra clase. 

Art 17 Los nombramientos de Oficiales de ]a 
c]ase de quintos en las provincias de Ultramar se harán 
por ]os Gobernadores generples respectivos, dando in­
m0dlatamente cuenta al Ministerio para que sean con­
firmados de Real orden. 

El nom8ramiento se hará expresando las ·calidades 
del nombrado, comprobándolas ante el Ministerio con 
los documentos que las acrediten. 

I>j~hascualidade8 serán : 
l~ Residencia en el respectivo territorio con dos 

años de antelación á la época del nombramiento. 
2~ Tener cumplida la edad de diez y ocho años. 
3~ Haber desempehado igual cargo con bnena 

nota en cualquiera dependencia de la Administración 
tJentral ó provincial, ó haber servido los empleos su­
balte.Inos de aspirante ó Escribiente, con igual califica­
ción de conducta, yel haber mÍuimo anual durante 
cuatro años de 300 pesos en Puerto Rico y Filipinas,- y 
de 600 en Ouba, ó tener el grado de Bachiller en Artes 
ó titulo profesi<mal de alguna clase. 

Art 18 El Ministro dtj Ultramar podrá no confir­
mar el nombramiento, si hubiese motivo fundado para 
ello; pero el que lo hubiese obtenido percibirá sus 
haberes por el tiem¡)o que desempeñó el cargo. 

La negativa de confirmación será razonada y pro­
ducirá sus efectos en cuanto al cese en el percibo de 
haberes, á los ocuo dias dtl haberse recibido en el Go­
bierno general la orden correspondiente . 

.En este caso, el noml)ramiento del GobernadOr ge­
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DQral no .produoira tampoco' efectos 16galps para abono 
de tiempo de servicio, ni obtenci6n de c~.t.~goría. 

4rt 19 Todo nombramiento de Oficial 51? hecho 
·por los Gobernadores generale9 sin baberse üomprobatlo 
previament~ las calina'des requeridas por el artíenlo 17 
se entenderá nulo., y será de la responsabilidad de los 
Ordenadores de pagos el aboDo de baberes qne se 
hici{\se SID aquella Tnévia comprohaci6n. 

Art. 20 La Real orden confirmatoria del nombra­
miento do Oficial quinto retrottae sus efectos legalQS á 
la fecha en que aquél se verifique por el Gobernador 
general. 

Art. 21 Los nombramieptos para los empleos de 
TcsQreros generales de Hacienda, Tesoreros provincia­
les, Depositarios y Recaudadores del ramo de Hacienda, 
sea cual fue$e su categoría y clase, se .harán por el 
Ministro de:Ultramar, á propuesta de los Gobernadores 
generales respectivos, de acuerdo con los Intendentes. 

La propuesta recaerá en individuos que, además de 
ofrecer y efectuar el afianzamiento del cargo, reunan las 
condiciones que se determinan en el artíéhl0 10 de este 
decreto. 

A la propuesta se acempañará expediente justifica­
tivo de los extren;to& referido~~ 

Estos nombramientós se harán fuera del orden de 
turnos que prefija el art:culo 25. 

Art. 22 Para la ordenada provisión de los desti­
nos de aspirantes, Escribientes y demás subalternos de 
las Oficinas administrativas los respectivos Gobernado­
res generales formarán y consultarán al Ministerio de 
Ultramar el oportuuo reglameuto, señalando los que 
eorresponde proveer á cada Autoridad en el territorio 
de su mando, . y estableciendo que la tercera parte de 
ellos se concedan á licenciados ~l Ejército ó Armada 
que se hayan establecido ó se establezcan en el país y 
Qisfruten de buen concepto en su hoja de servicios mi­
litare~. 

Art. 23 Los empleados y subalternos de orden 
público ó de policía serán de libre nombramiento de los 
Gobernadores generales; pero no disfrutarán de ]os 
beneficios de este decreto ley. 

En iguales condiciones se considerará á los emplea­
dos del ramo de presidios, con excepción de 108 Jefes de 
~a"lecim.ientos presidiales que serán nombrados -por el 
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MiniátnHité UltraIDar,fuera de turno,annque 'ron 1~ 
'condición es que se requieren para optar á émptMs cuy"tl 
categoriaw clase sea igual á la doolarad;a . á los Ooinan­
dantes Jefus de los presidios de Ultramar. 

Art. 24 Interín otra cosa no se determine, el in­
greso y ascenso de los funcionarios civiles que 'pre8lteb: 
sus servicios en las posesiones español'as del Gelfo de 
Guinea serán de libre elección ; pero para póder figurar 
en el escalafóu general y gozar de los beneficios de este 
d~creto ley, serán necesarios dos años efectivos de ;ser­
vieios con permanencia en aquella colonia en la última 
categoría á los Oficiales. de AdministraciDn y cuatro 'á 
168 Jefes de Negociado, D seis años efectivos de servicio 
con permanencia en totalidad, descontándose para este 
efecto eUiempo de licencia. 

Los funcionarios de cualquier cJasey categbría á 
quienes acompañe en aqueHa colonia su esposa.6'bi~~ 
gozarán durante la residencia en ella de un 'lO por 100 
de 3tUlllentode su total haber. 

OAPI'l'ULO III 

De los ascensos 11 'Vacantes. 

Art. 25. Tanto el ingreso como los ascensos en la 
carrera de ia i' dministr:.tcitin general del Esta.(J.O' en el 
:M!hiis1Jeirio de Ult'llamar y sus dependencias 'de la Penh'l­
sula y de las provincias ultramarinas, seajústaráll, 
además de los preceptos contenidos en el capítulo ante­
rior, á los siguientes tmnos : 

1'? De antigüedad entre los emplead-os activos. 
2'? De antigüedad entre los empleadós cesantes. 
3'? De elecéi6n entre los empleados activos. 
4'? . De elección entre los empleados cesantes. 
51! De libre nombramiento con las condicionésque 

para el ingreso se establecen en el capítulo anterior y 
en el artículo 10 de este decreto ley. 

A rt. 26, Por el turno primero serán ascendidos los 
empleados activos que ocupen los primeros 111garésde 
las clases inmediatas inferiores á la en que·' ocnrtrese la 
vacante hasta la clase de Oficialésquintos inclusive. 

>Art. 27 Por el turno segundo serán nombrad0s'los 
funcionarios cesantes de 'ooagol'ía y clase igual á ,it\ 
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del empleo que se trate de proveer qüe ocúpéñ eÍ prÍmet 
lugar en el escalafón respectivo. . 

, Si no los hubiere de la categoría y clase de la \a­
cante. se acudirá á los de la inmediata iuferiorque 
ocupen el primer lugar y cuenten dos años de efectivo 
servicio en ella. 

Si tampoco los hubiere se declarará desierto el turno 
pasándose al ter~o para la provisión de ia vacante 

Art. 28. Por el turno tercero podrá ser nombrado 
'!ln empleado activo de los que figuren en la categoría y 
clase inmediata inferIor á las de la vacante, siempre que 
reuna las condiciones siguientes: 

1~ Hallarse comprendido en la primera mitad de 
la escala de los de su clase. 

2~ Contar dos años de servicio en su clase. 
3~ Reunir el total de años de servicio que para 

optar á las diversas categorías ,administrativas exige'el 
artículo 10 de este decreto ley. 

4~ Hallarse á la época del nombramiento en el 
lugar de su destino. 

Tambien podrán ser nombrados por este turno 
para servir en las provincias y posesiones ultramarinas 
funcionarios de la Administraci6n civil de la Península 
6 del Ministerio de Ultramar y oficinas dependientes 
del mis~o establecidas en Madrid, concediéndoseles un 

,ascenso, cualquiera que sea el tiempo que cuenten de 
servicio en su categoría y clase, y con dos si les faltase 
menos de seis meses para poder ascender por' elecci6n 
en la Península. 

Art~9 Por el turno cuarto podrá ser nombrado 
un empleado cesante de los que figuren en el escalaf6n 
con igual categoría y clase que las de la vacante, 6 
bien con la inmediata inferiQr. 

En este segundo caso el cesante habrá de reunir 
las condiciones siguientes: 

1~ Figurar en la primera mitad de la escala de 
los de su clase. 

2~ Contar dos años de servicio en su clase. 
3~ Reunir el total de años de servicio que para 

optar á las diversas categorías exige el articulo 10 de 
este decreto ley. 

Reuniendo dichas condiciones, serán además 
preferidos los cesantes que disfruten haber pasivo, y á 
(alta de éstos los cesantes por supresi6n 6 reforma. 
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Tambien podrán ser nombrados por este turno para 

Sérvir en las provinoias y pl)sesiones ultramarinas fun­
cionarios cesantes de la Administración civil de la 
Península, ó del Ministerio de Ultramar y oficinas 
. dependieutes del mismo en Madrid, concediéndoseles 
un ascenso, sea cual fuere el tiempo que de servicios 
acrediten en su categoría y clase, y con dos si les faltare 
menos de seis meses para ser repuestos con ascenso en 
la Península. 

Art. 30 Por el turno quinto se verificará la 
provisión de las vacantes, en la siguiente forma: . 

Si la vacante fuere de categoría inferior á la de 
Jefe superior de Administración y superior en categoría 
y clase á la de Oficial de Administración de la clase de 
segundos, se proveerá en funcionario activo ó pasivo de 
la Administración general del Est!tdo de la Península, 
ó del Ministerio de Ultramar y oficinas establecidas en 
Madrid bajo su dependencia,. ó bien do carreras ó 
cuerpos especiales, que pertenezca á la clase inmediata 
inferior, ó su similar en estas carreras especiales á la de 
la vacante, sea cualquiera el tiempo de servicio que 
cuenten en ella. Tambien podrá nombrarse á funcio­
narios de las mismas procedencias que, sirviendo destino 
inferior en dos clases ó grados, cuenten año y medio de 
servicio en su.empleo. En uno y otro caso se requerirá 
el total d~ años de servicio que para- el pase de una· á 
otra categoría requiere el artículo 10 de este decreto 
ley. 

y si la vacante fuere de Oficial segundo, tercero ó 
cuarto de Administración, se proveerá, bien en la forma 
expresada en el párrafo anterior, bien en individuos 
que, sin haber servido al Estado, ó con servicios en mas 
inferiores clases, reunan las condiciones que para optar 
á dichas categorías y clases requieren los artículos 10 
mencionado y 15 de este decreto ley. 

Las ventajas obtenidas por virtud de lo autorizado 
en este articulo y en los dos que le preceden, no se 
entenderán consolidadas sino despues de habersse 
desempeñado, por lo que respecta -á, las· provincias de 
Ultramar, el cargo que se obtenga por espacio de dos 
años, con deducción de licencias. 

Oumplida esta condición por el empleado, podrá 
pasar con la categoria y clase adquiridas á la Admi­
nistración general del Estado de la Península,_ ó al 

¡ 
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," . A~t. tn Si.álgiín, Oón~eléro ¡~e Estltdo-, á~éti~o 16 
ces~*~e"flÍ.e~e. ~'p'ófubrado, Sih ié'ié'it>cVnde'~u>plttZít ~¡ 
O?n~~:~~~',- ,)~r(t. ~e'se~peñ~r ~,WP!eó. ~é ~efe ~~p'~ñ*. 
?~, ~~?~Illl~tra~I n,. en .las .P,~O'V.lll ~1;tS ;de, n;u~r.a~~.r,
p¡~!wblra .,~n e9n.c~pt~; de slWl~~, s,~O~ 'pésds '~e~ ~a~ 
senaladO' al destlllO', SIn alterarse PO're'SO' la Clfi'a tútal 
cO'nsignada enpresqpqestO'~,.. 

Art. ,32. ]j~. 'stief~p. persollal .que. disfrute, ,ó. ,e). 
ll1ay~r qu~ haya di~~'?:ta4ó, '~lf(Picío:nár~O', .pt?ééde~~ 
,~e c~r:rerits. 6, de ~l1eI1?ds 'e~peéHiles que 'hubiere de s~r 
uoml3r~dO' par;tcl:ir,go's ,deJa AdtlliÍliI:?tI'adi/in civil'tfe 
Ultramar, ser'viráde 'b~!;e -paraasignafle lh. 'categ'dr~a '! 
efase qué 're éO'rre~O'nda :en teladi,\'n 'cdlllas .:Cóilip"reit­
/~idas e~ 1.oses~~laWn~~ ,g~ri~cií~~s ~e lO'~ 'eÍbpW~dO's de 
la AdmlllIstraclOn general del EstadO'. 

Art. 33. Los empleados'que prestan '&US servi~i~s 
e~ el Ministerio de Ultramar y susdép.erideliCia$,ien)k 
Península podrán 'renullcüir 'préviáíriente 'éÍl iris'tanéih 
qu~ forirlularán ~l~fe,?to }?s .. ,a:~~erisgs cl,il.e ,l>0r, ~~~i~it~­
dad 6 PO'r elec~l'~n les cO'rresPO'ndIesen cO'n destmo a 
lO'sterritddO's ulti'liinariIÍos. 

Ló.~ erpplt3a~os.de ~~s}ntillas ,po~r.~~ i~~!iq~R.~e
l'em;mClar los mISmO'S ascensO's cO'n destlllO' a las lslás 
)filipinas 'y vice versa. 

Si por cualesquléra O'tras causas se renunciase .,il 
a.s~ensO', será declarl;ldO' cesant~ eJ fUQciO'nªri.o que 
hi9iese la renuncia, á nO' ser que el destinO' fuese de 
fianza.. 

Art.34. Los funciO'narioscesantesáquienes ,se 
diese cO'lO'caci' n en empleo qúe nO' fuese de fianza ó .ae 
categO'ria y clases itiferiO'resá la del mayO'r quehubie­
sen desempeñadO' y sin cansa justificada 10' renunciase 
6 no tomasen posesi/n de su destinO' dentrO' de lbs pla­
ZO'S reglamentariO's, serán éO'lO'cados en el último ,puestO' 
de su clase en el escalaf, n. 

Art. 35. DuandO' un turno quéde desierto, laJ~~O'­
visir n de la vacante se harápór el siguiente enél'o1'd~m 
numéricO' que tienen señálado. 'Una vez cO'nsun:l.itl~' el 
tÜi':nO' quintO' 'se vO'lvera al primero. 

lÚt. 36 'El Ministl'o de'Uhramar:pódt:1'renhncia 
á proveedas va~anies que ;cOhtispbhtu:th~}ál OOtnb't¡~Uíto 
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~i6JPprp. qu~ s~ ~ouerde 1& Pion~tSn ~ ~1 turno pq­
~~m. . 

~rt. 37 QoQtr3¡ lQ.s nOlQ.braD;li~utos hec9QS, con 
aIUlra~l.)n de"lds turnos establecidos 'por 8ste.depJ,'~tp 
lflY, salvQ lo a~torifJaqp ~n ~1 3¡J;t\cQlo autert9r, podrán 
r~cl¡:tlnar los, que se cr,eal1 perjqdicado§\ por la V}~ 
contencioso admiuistrativ~. 

pAPIrrULQ IV. 

])e lps eS(J.(i,afqfl,6f!. 

4ft. 38. ~Jl ~l ~WiI ~~ l\{ayQ de 1~~1 Ele P,UQll­
(laráu por la ~"QI!~~~~t~rh~ Q.~l ,l\iiQ,~t~rio qe Ul~rflmar, 
con carácter de provisionale~, los dos esc~Ja:foJ,le~ gen~· 
rales á que se refi@re el artícu lo 31? " 

Dichos escalafqutl.§ '~j'lr~p qasta la formaci6u de 
los definitIVOS, que habrán de publicarse el 30 de Junio 
de 1892. Est9.~ s~rvjr~n 4e bal,!~ nar4l10s anuales, que 
se formarán y,publicaráu en adelante, conforme esta­
ple~e ~l ~rt~clJlo 41. 

Art. 39 DtmtrQ a~ ~Ilq~ Qategoria y clase, lps 
~mpleados ~eJ:án oolooados ~I) el ~scalafQQ r~sp~otivo 
por ordep de r¡gllro~a antigüedad. 14Q~ funcjQp:Hios 
públicos que sirvan cargós inferio!,~~ á los qu~ hul>ie.~~n 
~lt.l~pz~d.Q en Su c~Jr~ra, ~e POloQar:lp los pri~e,ros en 
lijs esoalafo1J~s de la.s pI~~e!il res,p~ºtiv¡ts eQ "qQe figuren 
CPlllO actlVQS. ~l mayor" nú¡:pero de aQos 9~~~rvicio, y 
fQ ~u d~f~Qt<! l~ mayo.I etjad, q~terplÍnar~Íl pfefeF~flQia 
entre los de Igual antIgüedad~ 

No ~ iJ)cluirán en Jos e~ca!~foQe~ los ~n,Rleados 
~oQlprendid~~ e1,1 ~~pw.IieflFe~. guberQatifo~ 6 ~,sqj~Ws
á procesamIento con allt.,rlO'l'ldad Po J~ f~clW~~ ~s~e 
.cJeereto I~y hij~t~ t&Qtq que di.chos e~peqjt}ntes' 6 
pro.cesos ~a:n rfl~su~l~os !3Q ~#iQ~tivfl y Qon áeclaJ:'l}C~ones 
q~ ~1Jto.riqEm In. ipl}hJsi6n !'":r;t los escalªfones~J 
, 4rt. 4Q Publícaqo;¡ los escal!lfones, los qge ten~an 

(Cl~fQ~4o .á ft.gu~al' e,n eOps podr;án reQ1arnar 9Rn~a' el 
lugar q"",s~ les h~ya s~ñal~do, 9 pe,dir ~ti },Q.p'lq~~6Q si 
~ta po hAQi~.0. t~P\qp ~feg~q. ' " , 

Las reclamaciones habrán de hacer~ -Jf3Qtro ge1 
té¡:rninQ de ulllq,es pO,r IQ~ iQ~~rfi'sªdqs qq~ fe~idan en 
laffll)in¡¡ulª; ~lp~ ~,r~ts .O).ese!jl ,IWl 1()8 qu~ ~~s.idi~sen 
eQ ~~ ¡sl~ 4~ O~~" ó rp.é~~º,...~Jp(), f .~~~ lJ,e s~~s ~e~es 
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por los que estén domiciliados en las Islas Filipinas 6 
en las posesiones españolas del golfo de Gninea. 
Pasados dichos términos no se ad mitirá reclamación 
alguna. .. . 

.A rt. 41 En el mes de .Julio, á partir desde el año 
de 1893, se publicarán anualm~nte los escalafones tales 
como resulten en 30 de Junio anterior. 

Art. 42 Por el Ministerio de Ultramar se dictarán 
las disposiciones nece¡:;arias á fin de que por las 
Autoridades superiores de las provincias y pose&liones 
de Ultramar, y por los fnncionarios activos ó cesantes 
31m residentes ó domiciliados en la PenínsulR, se facilite 
la formación de los escalafones generales que, cou 
carácter provisional, han de publicarse en el mes de 
Mayo de 1891. 

OAPITULO V. 

De las cesantías. 

Art. 43 Las cesantías serán decretadas libremente 
por la Autoridad que hubiese hecho los respectivos 
nombramientos. Los Gobernadores generales daran 
cuenta al Gobierno, expresando las causas de las 
cesantías que decreten. 

No obstante este precepto, el Ministro de 
< 

Ultramar 
podrá decretar el cese de los Oficiales de Administración 
de la clase de quintos, cuyo nombramiento corresponde 
á los Gobernadores generales cuando así lo reclamase 
el buen servicio del Estado. 

.EI declarado cesante entrará a ocupar el puesto 
que le <,orresponda en el escalafón general de lós 
empleados cesantes. 

Art. 44 Si la cesantía fuese oeasionada por faltas 
graves cometidas por el empleado en el ej tlrcicio de su 
cargo, podrá ser dado de baja eu los escalafones, á 
propuesta de los Gobernadores generales respectivos, 
prévios el fallo de) J orado que t'stahlece el artíeulo 82 
y las formalidades que para el modo 41e proceder de 
dicho JuraJo prefijaQ los artículos 83 y 84 de este 
decreto ley. 

Art. 45 Los empleados que sean procesados cri­
,minalmente por excitación ó sin ella, de la Adminis­
tración públIca, cesarán en sus ·cargos· desde el 
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momento en que· se haga dicha declaración, y solo 
tendrán. derecho Jos de las provióCias ultramarina!'l, 
¡nteril1 rec'ae resoluci6n definitivl1, á la cuarta parte de 
su haber por vía de p~nsi6n atimenticia, - sin que esta 
pueda exceder en ningún caso de 1,000 pf1~os. 

La, pensi6n alimenticia de que trat~ este artículo, 
está limitada al caso de que el funcionario !'le:l. proce 
sado por actos relacionados con el destino que sirva y 
resida en el territorio de la jurisdicci6n de Tribunal 
nUramarino que entienda en el pro('e~o, y cesará 
tambien su abono cuauflo contra los mismos funciona­
rios se pronunciase fallo condenatorio en cualquiera 
otra causa. 

Art. 46 Dictada sentencia, ya sea condenatoria, 
ya absohltoria, ya de sohreseimiento, se resolvera. 
gubernativamente, con andien"ia del Consejo de Estado, 
sobre la situación del empleado, su baja definitiva 6 
continuación 11e la carrera, tiempo de servicio y demás 
efectos administrativos. 

OAPITULO VI. 

De las traslaciones, permutas, licencias y comisiones 
del servicio. 

Art. 47 Todo empleado de las provincias ultra­
marinas podrá ser trasladado dentro de las Islas qe 
Ouba, Puerto-Rico y Filipinas, respectivamente, á 
destino de categoría ycl ase iguales á las del que 
desempeñe, si así conviniese al servicio. 

Las traslaciones á las Islas FIlipinas de los em· 
pleados que prestan servicio en las Antillas y vice­
versa, solo podrán acordarse libremente y por interés 
del servicio, cuando el (lmpleado haya cumplido dos 
años de residencia consecmiva en alguno de aquellos 
terri torios. 

Art. 48 Se probibe que los funcionarios "f)resten 
otro servicio qU(~ el propio del destino de que fueren 
titu\¡tr(~S, salvo el caso de sust;tución Ó el de alta 
convemiencia del servicio. En este caso los Gouerna­
dores g'enerales consultarán (Jréviameute la traslación, 
que nunca vodrá. surtir efecto slnla a(Jrob~cióu del 
Ministro de Ultramar, quedando prohibido, bajo res­
ponsabilidad de los Ordenadores de pagos, el abono de 
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h~bere-s que pudiera corresPQu-ael 3. los intereaa{lQa,l\i 
p~)r el destino titular, ni por el' ac~iQeutnl. . 

Art. 49 Los futlcion~ios públicos qQe de.aeIQpe. 
ñenslul cargos ea las . ..provinciaa de Ultrarqar, portt';l~ 
obtener licenci~ temporale.s p~ra Europa con sujedóu
á las siguifmtes regl~s : . 

l~ SArá cQudici~n indi,pens~b,\e Dafa <wtar á. las 
licencias, hab~r permanecido sin interrupción "'Q s~r­
vicio activo en algunas 413 dichas pr~vincias tre,$ años 
<WQsecutivos. . 

2~ El tiempo máximo é improrrogable d~ las 
lic6ucias_se ajustará á la siguiAuw escala: seis meses á 
los funcionarios de las Islás Filipin&s y po~~~i9~~fI qe 
4frica, y cuatro a los de l~ islas de Oub~ y Ppertó'­
Rico que se ba.llen en la condici6n que tija 11l> regla 
anterior; nueve meses y seis meses respectiv~m.e~>t~, 
á los fpuclooarios de ~as mismas procedt::)nQiaij· q:ije 
hay~n permane.cido en igual condici9n qQe la eatabl~­
cida por la regla l~ durante seis !lÚOS cousecutivo~; 
doce meses yocho meses respectivamente, á unosú 
otros funcionarios, ~i l~ condición de permanencia no 
interrumpida en servicio activo llegare al plazo de diez 
a~o~. 

3~ El uso de una lic~n~ia, sea cualquiera la 
condición en que se obtengá, hihabilita al funcionario 
qu~ la hubi~e disfl'Qt~do para qptar a qtra nueva, 
basta tj.luto se hayan llf:luado tambien de nuevo lilS 
condiciones que, según el c'1so, se e6p'ecifican fln l~s 
reglas J~ Y 2~. 

4~ Las licencias se sqlicitarán por Ips iQteI:~ª«:lQs, 
en la form~ y por conducto u~bldp, al~ti!li!Jtro de 
Ul~ramj.lr. . 

o~ Solo en el f..laso de enf~rmedad graY9, jll$tUi­
cada d~bidamente y en que peligre la vi ia de Jps 
int~fesados, podrán los Gober~~dores gei:HH:al~~ ~uti1.:i­
par licencias para Europa por la mitad del ti~tilpo que 
respectivamente se tija. en la. r.egla 2~, pl'~via la 
formaci6n de expediente que se instruirá vor los J~fes 
inmediatos de los emplea(ios, y que resp~cto á !o~ de 
Hacjeuda, á propuesta del Intflndenta6 Director 
general del ramo. . 

6~ Tanto para la formación dt'lo~ ~:xpedient",s ~n 
que se ju~tifique la J'a~óo que ~rigina 11l li~eflcj¡lC~;~O 
p&rll el ¡Wo~o .d~ h~b~r~tI qUl~aDw el lUto .~ ella, ~&~U 
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86 ~(jnceda "'(lr eh"usa de enférmeoad óp"ará áSt1htoj 
prtlpio~, Re tendrá en cuputa· Jo prt>ceptnado por la 
rf'~'a anterior, y aciemá~ q'iJe f'S obligaTorio dar CllrSo á 
toda liceDcia, 'cilau-do ál Jlf(lÍf'ñder' a justifiqne el irl'te" 
resado su falta de sHlud, y que 8610 se le abonmá el 
sueldo persolJal a¡;jgnado á su destino df'srle 'el dia en 
que cesen hasta q'tle vnelvan á prestar servicio. 

Art.50 Las licen'Cias par$! cnalquier punto de 
Asia 6 América no e,omprendido en las provincias de 
Vit,ramar, 8e cdncederán por los Gobernadores 'genera­
les por el plazo de cuarenta y cinco dias, limitándose 
la pJ'órro~a á otros veintidós en CflSO de enf~rmedad 
jb'stificada, gozando los interesadO'! el slaeldo y sobre­
:al1eldo +orrespon(li(>nt~ á su destino. 

Cuando las licencias se concedan pnra asuntos pro:. 
pios, no podrán exceder en ningún caso de cnaretlta y 
tiliCO dhiS, durante los cua:es no disfrutarán haller 
-alguno. 

Art. 5l. b~S licencias para el interior de las Islas 
en qUe prestelJ sus servicios los funcionarios de Uitra" 
'mar, se cOÍl'cederán p( r las A'ltoritlades superiores á 
quient's corl e,ponda, con sugecióu á las siguientes 
reglas: 

l~ Los emplra1ós de Ultramar no pocr1n aUl'en­
tarse dd puéhlo~ en domle desempefian sus funciones 
especiales sin 1i~('ncja'~(flíéMida por la Autoridad com­
petente. IEI qu~se aUst'ute"sin licéncia, se entenderá 
que renuncia ~u cargo y sera decl arado cesante, sin 
peljuicio de las demás resp(!nsal.lÍlidades á qúe haya 
)ug'ar. 

2~ Las licencias haurán de ser solicitadas preeisa­
mtnte porescl'ito y por conducto del Jefe inmediato. 

Ouando se pidan por eufermedad, es ¡¡C( e.~llrio 
justificar la pretensión lJor mctlio tle certificación fa~ 
cultativa. 

Si la justificación preseIltada por el peticir:nario 
parece insuficiente a su Jeft', pueúeéste dlSlJOllt:'l' que 
se ámplie. 

En la petición de licencia, el emIJ)eado que la S)· 
licite, tiene quc hacer meoClón de las que ha disfrutado 
en los tlt~S auos 'anteriores. 

3~ El JI fe IODl'Eldiato, al dar curso á la st>licitu<l 
'de licencia, il.formará '-sobre la nooesidad que -a~ eH.. 
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tenga el empleadQ, y sobre la posibilidad de conceder­
la sin perjudicar al st'rvicio. 

4~ L~s licencias por enfermedad se concederán 
COI~ el haber entero pOl"'sólO'un mes y con la mitad por 
quince días más. Las concedidas por otrü motivo se­
rán sin sueldQ. 

5~ De toda licencia disfrutada por el empleado 
se toma nota en su hoja. de servicios y en su expedien, 
te personal. 

6~ El empleado que ha obtenido lic~ncia tres años 
seguidos, no puede obtener otlra durante otros tres. 

7l! No pueden üi"fmtar licencia á un mismo tiem~ 
po más de la quinta parto del número de empleados 
que desempeñan sus cargos €n una misma Oficina ó 
servicio público. 

Los Jefes de las dependencias no permitirán que 
comience á usar licencia ningún empifmdo que esté 
fuera de dieho número, bajo su responsabilidad pei'~ 
sonal ; y 

8~ La licencia concedidá á un empleado queda 
invalidada si antes de comenzar á usarla es trasladado 
á servir otro destino, siendo precisa ordeu de rehabili­
tación para que la disfrute en su nuevo cargo. 

Art. 52. De toda licenciu que por las Autoridades 
de Ultramar I:>e conceda á los fundonados públicos, 
cuyo nombramiento corresponda aL Ministerio, se le 
dará cuenta para que se hagan constar en ei expedien­
te personal respe~tiuo . 

Art. 53 No se considerará interrumpido el plazo 
de residencia á que se refieren las reglas 1~ y 2~ del 
artículo 49 por la obtención de las licencias á qu~el 
mismo se contrae, ni por el viaje y r¡3sidencia en la 
PenÍusula a que se hallen obligados los funcionarios 
que por disposieión del Gobierno, se trasladen de las 
Islas Fiiipinas á las de Ouba y Puerto-Rico, y vice­
versa, ó de las pos\ siones de Afríca á cualquiera de las 
otras prOvincias de Ultramar. 

Art. 54 Quedan absolutamente prohibidas las au­
toriiáclónes \: e residencia á los "funcionarios de Uitra, 
mar. después de terminados los plazos reglamentarios 
de licenda. 

Los funcionarios trasladados de unas á otras pro­
pro.vincias, según expresa el articulo anterior, podrán 
permauecer un mes en Europa con opción al sueldo de 
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su nu~va plaza desde la fecha de su embarque en el 
punto de residencia de la que anteriormente desem pe­
ñaban, fliempre que lleguen á tomar pose~esión de 
aquolla :i que han sido destinados. 

Pasarlo este plazo sin continuar su viaje se consi. 
.derará que renuucian al nuevo cargo, á no ser que se 
les autorice por el Gobierno para permanecer por trein­
ta dias más a caú."a de enfermedad debidamente justi­
ficada, en cuyo caso continuará percibiendo el sueldo 
personal durante dicha autorización. 

Art. 55 Ouando los funcionarios á quienes se 
haya concedido licencia, hagan viaje directo á la Pe­
nínsnla ó a algún otro punto de Europa, Asia ó Amé 
rica, se considerará que empiezan á hacer uso de aque­
lla desde el dia de su desembarque, que acreditarán 
con certificacióJl del Oapitán del puerto ó del 06nsul 
de España, según qüe el término ddl vhlje fuese en la 
Península ó fuera de ella reklpectivam.ente. 

Si el viaje no fuese directo, se computará el tiempo 
de la licencia delilde el día del embarque eu la provineia 
de Ultramar de donde procediere el empleado. 

Art. 56 Para el cumplimiento de las obligaciones 
que en situación d.e licencia haya de llenar el funcio­
nario que la disfrute, se atendrá éste á lo preceptuado 
en las siguientes reglas: 

l~ Los empleados que estén en uso de licencia 
deberán acreditar su embarque de regreso antes de 
terminar el plazo por el que se les haya concedido 
aqnella. ,Esta circunstancia la jnstificarán por medio 
de certificación del Oapitá·] del puerto de embarque de 
h Peninsula ó del Oónsul español en el punto del ex­
tranjero en que emprend!4n el viaje. 

TambIén acreditarán la llegada al punto de s~ 
destino con certificación del Oapitan del puerto. 

Ambas certificaciones se expedir-án por duplicado, 
y una la dirigirán al Ministro de Ultramar y otra al 
Intendente ó Director de Hacienda de la provincia en 
que sirvan. 

2~ Toda detenciónó interrupción voluntaria del 
viaje comenzado rara regresar á su destino, después 
de haber usado de la licencia, causará la pérdida del 
empleo y de los derechos personales· adquiridofl. 

3~ Siempre que al terminar el plazo de Jafl licen­
cias no se hubiese justificado por los empleados á, 
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que ~llgan sus destinos,"se les declarará cesan~es' ai no 
acreditasen falta de salud. ó ~legaren cansa vrobada Ó 
legitima para no regresar a. la provincia de Ultramar 
de quP J)rocedaa. 

~i faltase ona)quiera de las dos cireunstancias, se 
considerarán comprendidos en la regla anterior. 

En uno y otro caso incurrirán en las Deua.s esta­
blecidas en dicha regía desde la f.echa en qtÍe concluya 
el plazo de la licencia. 

4~' Q,aducarán las liceneias de que no se hubiese 
hech.o uso á los dos meses de haber sido comunicadas á 
kls interesa"los cuando sea para Europa y entre A,sia y 
Am6rioo, y al de uno para dentro rleo cada Isla ó para 
las inmediatas, ya de las Antillas ó del ArchipiélagQ 
filipino. 

Caducalfánta,mbien l~s cOÍloedj¡das á, e.mpleado8 
que obtengan nUeVO destino, estén éstos ó no en U&O 
de ell,as,y 

5~ Por ningún cancepto se abonara. pasaj~ á los 
emplead9s en uso de licencia, sea cual fuer.e elm.otivo 
que la ocasione y el punto á que aqupllüs se dirijan. 

Art. 57 Sólo se conferirán cumisiou{'s del servicio 
para la Península por extraordina,rias y urgentes nece­
sidades del Estarlo acreditadas en comunicación escrita 
de las Autoridades superiores de Ultramar, si dfl ellas 
dimana el concederlas, ó en Real ()rde~ si. las <wtermi­
na el M.inisterio de Ultramar. 

Art. 58 Dicbas concesiones sólo podrá.u cODfer~l'lie 
por el plazo improrrogahle de cuatro me;¡es, contados 
®&de el desemQarque eg Ul) puerto,de la Península, y 
después de viaje dil'ooto del punto Ile su destino, á. los 
IntendenteS ó D¡'rectores de Hacienda, á los Djr~ctores 
y Subqirectores generaltls de Administración civil, Pra­
siden~s de las Audiencias y Fiseaies de las mismas y 
de los Tribunal~ loc~les contencioso-administrativoS, 
yá h}s Jefes de Centro; e~cepto los Tesoreros Y 0011­
tadores, que tengan á su .cargo servicios general~, 
cuyo desarrollo alcance á, todo el territorio respectiva­
mente rl~ las Islas dd Cuba, Puerto-Rico ó del. Archi­
piélago filipino, con derecho, durante todo el ~irqlpo 
de l~ comisión, al sueldo personal del desti~o que 
silvau eu plOpiedad y una mitad m~s, y al abono de IQS 
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ta~tO'é de viajf>, tanto de ida cO'mo a-e VrieUiI:,ilébfd'a­
mente jáitificarlos. . _ _ . 

Art. 59 LO's- fonciónariós 'qúe 'vengán á la Penín­
snlá desde las prO'vincias referid~s en cO'misión del ser:. 
viciO', aéreditarán en el acto de su presentaciión ~n el 
Ministerio de UaJamar haber efetltlúldo tll viaje rlirec­
too Si asi no 10 hicieren perderán el derecho al abono 
de pasaje 'por cuen ta del Estado y á los haberes que 'para 
tal situación extraordinaria se le declaran, incurriendb 
en la obligación de reitegrar al TesorO' público lo que 
por ambos cO'nceptos se hubiere abonado. En tal caso 
habrán de verificar el viaje de regreso al destin.o de 
qne ª.on titulares en el improrrogable p1a7,O de tt~inta 
dias, <lontado~ desde la fecha de su desembarque, 
durante los ,cuales tampO'co tendrán OPCiÓllá tlaber 
álguno. 

Art. 60 1'aÓlbi~n podrán conferh:se cQmisiones 
extraordinarias del servicio en circunstallcias especiales 
para dentro de la provincia ultrá.mai.'fna en qtle el 
empleado á qúien se encargue l>sté destinadO', con 
derecho, en el casó de tener que trasladarse á puntO' 
distinto al de su residencia, al abonO' d~ su sueldo y 
sobresueldo, con una mitad mas denotal haber du~ante 
el tiempO' de ia cÓlilisión, qu~ nn podrá nunca exceder 
.tle tres meses. Tambien se les abónaráulos gastó!; de 
viajé' de ida y vuelta. 

Alt. 61 En lo sucesivo no se decretárá agre­
gación alguDa de funcionarios de las prO'vincias de 
Ultramar al Ministerio del mismo nombre ní á otra 
dependencia de la Administlración de la PeuÍnsúla. 

Art. (;2 , Todo funcionarioqu~ vinIes~ á la P~nin­
sula fuera de las condicihnes establecidás por. este 
ilecreto, en uso de licencia ó en comisión dél servicio, 
aun cuando uqa ú otra lé hubiese sidO' cO'ncedida por 
error eS descuido dé sús Superiores j~rár<1uicoS, sei'11 
separado . de! seryicio, retrotrayoodose. los Mectos de 
la orden de separación al dia en que dejó deásistir 
al cUmplinHento de las obligaciones 'propiás de su 
empleo. 

CA.PITULO VII. 

De l08 pasájes y plazos de embarque. 

Art. 63 Ilós funeionarios pl1bliooo tlestinadeé ;\ 
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las, provincias de Ultramar, sea cllal fuere la carrera á 
que pertenezcan, tendrán derecho para si y sus fa­
milias á pasaje de ida y vuelta por cuenta del Estado, 
en la forma y en el tanto que señalan los articulos 
siguientes. 

Art. 64 Se considerarán comofuncio~arios pú­
blicos, para los efectos del articulo anterior, lo que 
obtuviesen nombramiento por Real decreto ó de Rflal 
orden, con excepción de los Oficiales de Adminis~ración 
de la, clase de quintos, y cuyos haberes figuren en los 
presupuestos generales y deban ser satisfechos por las 
Oajas de las provincias de Ultramar. 

Art. 65 Se entenderá que constituye la familia 
del funcionario público para los efnctos de abouo de 
pasaje, la mujer legítima, los hijos legítiml?S, los natu~ 
rales reconocidos y los aooptivos que no estuviesen 
emancipados, y la madre viuda reco5'ida Y mantenida 
por el hijo. 

Art. 66 El abono de pasaje por cuenta del Estado 
se ajustará, para los funcIonarios públicos á la siguiente 
escala: 

En la Hnea de las Amillas : 
l? Pasaje eutero de la primera Ciltegoria de 

primera clase para los Jefes de Administración ó sus 
similares en categoIia. 

2? Pasaje entero de la segunda categoría de 
primera clase para los Jefes de Negociado ó sus si­
milares. 

3? Pasaje entero '!e la tercera categoría de prime­
ra clase para los Oficiales de. Administración ó sus asi­
milados. 

En la línea de Filipinas: 
Pasaje entero de prímera clase interin no se esta­

blezca por la Empresa concesionaria de vapores 
correos las categorías que figuran en la t,arifa de la 
linea de las Antillas. 

Para Fernando Poó : 
Pasajtl entero de primera clase en la forma actual­

mente establecida. 
Art. 67 Los Jefes superiores de Administración 

V los Muy Reverendos Arzobispos y R.3verendos Obis­
pos disfrutarán a bordo de piSO d{\ lires literas además 
rle la correspondiente al pasaje reglamentario, enten­
diéndose que por el piso de las tres literas se abonará á 
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]a Compañía concesionaria de vapores correos la mitad 
del precio de tarifa estahlecirla para el púhlico según 
orden del Regente del Reino de 15 de Noviemhre de 
1869, y por la otra mitad lo estipulado en el articulo 53 
del contrato vigente. 

Art. 68 Por pasaje d~ Jos ir/dividuos que formen 
]a familia del funcionario público, el Estado ahonará á 
la Oompañla concesionaria del servicio dA vapores 
correos: 

El 25 por 100 rle! precio de un pasaje ignal al ql1e 
corresponda al empleario por cada uno de los hijos y 
50 por 100 por ]a mujer legitima y la madre del 
funcionario. 

Art. 69 Ouando los hijos del funcionario no hayan 
cumplido la edad de cinco años, no -abonara este 
cantidad alguna por razón del pasaje de aquellos á la 
Oompañia concesionaria. 

Si los hijos excediesen rle la edad de cinco años y 
no huhieran cumplirlo la de diez, el funcionario aho­
nará de su peculio particular á la Empresa por carla 
individuo, un 25 por 100 del precio de un pasaje ofi­
cial de categoria igual al que se le concede perso..;. 
nalmente, 

Si excediesen de la t>dad de rliez años, el funcionario 
ahonará en igual forma á la Empresa un 75 por 100 
del importe de un pasaje igual al que le corres­
ponda. 

Por razón del pasaje de su mujer, ó de su madre, 
ahonará el funcionario un 50 por 100 en iguales 
términos que los expresados en los párrafos que 
anteceden­

'Art. 70 Tamhien ahonará el Es'tado el pasaje de 
los empleados y SllS familias trásladados de un3S á 
otras provincias de Ultramar, ó de estas á la PAninsuJa, 
en ]a forma y á los individuos que enumeran los arti­
culos anterior~s. 

Igualmente tienen dereeho ,11 pasaje por cuenta 
del Estado, en la forma estahlecida des,le ManiLa á las 
Oapitales de las bIas Oarolinas y Marianas y vice­
versa, á los funcionarios nomhrarlos para'dichos puntos 
y á las fa.milias rle los mismos. 

Art. 71 El heneficio de p3saje en el modo y forma 
que est:.hlecen los articulos prec\1dentel!!, solo se con­
cederá a los que verifiquen viaje directo en los vapore$ 
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COrtfeOS de la Oompañia concesionaria del servrcio pÓStal 
marítimo. 

Los qñ~ no haZQn viaje directo, 6 lOR qlle lo v~r¡ .. 
liquen por otras ¡inflas, se A.ntefiderá, en todo caéo, 
que vifljan por cuenta propia, y que renuncian al 
beneficio ne pasaj('l¡ 

A rt. 72 Por el Ministerio de Ultramar se dictQ-r'án 
las instrucciones conducentps á. establecer de una 
manera precJsa el tipmpo y modo e, que seha tl~ 
reaJizar el ahono de pasajes; la manera de acreditar el 
derecho á obtenerlos; los plazos dentro de los 'que 
pueden reclamarse y ante qné Autoridades; fa c&duél ... 
dad d.e aquel derecho; regularizlllHlo arl~m~!I todo lo 
que á esta p'arte del s~rvicio del Estado corresp~nda y 
tenga relación con lo convenido en el articulo 53 del 
contrato de servicios postales marítimos, aprobado en 
OODS~jO de Miuistros el 17 de NOl'iembre dé 1886; 
ratifi~ado por las 06rtes y publicado en 26 de Junio 
de 188f. 

Art. 73 Los plazos dentro de los que han de ve· 
rificar su embarque los funcionarios públicos deslfna...; 
dos á las provincias de Ultramar se fijarán con caljdad 
de improrrogables, en cuarenta y cinco días para los 
nombrados COD destino á las Islas de Ouua y Puerto­
Rico, y en sesenta dias para lo"S destinados á las Ish\s 
}!'i1ipinas 6 p-osesiones españolas del Golfo de Guinea. 

Dichos plazos se contarán desde la fecba de la or­
den del nombramiento. 

Los empleados trasladados de unas á otras pí.'ovin­
c,ias de Ultramar, 6 de éstas á la Península., emprendé­
Ian el viaje dentro del plazo máximo de sesenta~dlas, 
contitdos desde la fecha del cúmplase dt'l Gobernador 
general á la orden que det\:H'mina el nUÁvo destino de} 
funcionario. 

Los qne viniesen de FHipinas 6 posesiones d~l 
Golfo de Guinea para Cuba 6 Pderto-Rico, 6 vw~versa; 
podrlÍn permánecer en la Península pur los plazos que 
se señalan tlll el artículo 54 de este decreto. 

Art. 74 Ouando los funcionari09 se hnbiesetl ex­
cedido en sus respectivos de los plazos que fija el arti.. 
culo anterior, seran declarados C{'santes, lÍo feserva'dé 
darles nueva colocaci6n en ocasión oportuna. 
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OAPITULO VIII. 

De las suslituciones é int6rinidades. 

Art. 75 Las vacantes que por cualquiera causa 
ocurran en destinos no afianzados de la carrera de la 
Adñüni,stración general del Estado de las provincias de 
Ultratnarsérán provistas interinamente por medio de 
la sustitución reglamentaria. 

Por con veniencia del serviCio en casos especiales, 
po'~rá conferirse por los Goberuaaores. gent:lrales la 
sustitución del Jefe de una dependencia á funcionario 
suficientemente caracterigado del ramo en que ocurrala vacante, siempre que aquel no sea de la mism,a 
oficina. 

Se entiende por funcionario suficientemente carac­
terizado aqu~l que sea igual en categoría por lo menos 
al llamado á sustitnir rl"ghrr..Qutariamente dentro de la 
misilla Oficina en circunstancias normales los cargos 
expresados. 

Las plazas de Jefe ~uperior de A.dministración, 
podrán también cQnferirsQ á funcionarios civiles que 
ocupen un pnesto. de la categoría de Jefe de Adniinis·· 
tración de primera clase, sean cualquiera la Oficina y
éf ramo á que correspondan; pero en este caso los 
Gohernadores generales f.e limitarán á dar cuenta de 
la vacante por telégrafo al Ministerio de Ultramar, 
para su designación. 

Art. 76 Ningún sustituto percibirá otro haber 
que el de su destino titular. 

En el caso especial previsto en el articulo anterior 
el sustituto cobrará, además del sueldo personal de 
cargo de que sea propietario, el sobresuel90 del empleo 
objeto de la snstitución, ó los gastos de representación 
si .el destino Jos tuviere señalado en presupuesto. 

Art. 77. Tambien podrán los Gobernadores ge­
nerales proveer interinamente las demás vacantes que 
ocurran en las diversas dependeucias del Estado, de 
las respectivas provincias, y no puedan s~r cubiertas 
por sustitución- reglamentaria á causa de requerirse 
para su desempeño titulos profesionales ó de aptitud 
especial, en fnJlcionarios activos ó cesantes, y en su 
def~ctp en lo~ par,ticulares que reunan les requisitos 
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necesarios para ello, cuando ras exigencias de] servicio 
lo hagan indispensable. 

Del propio modo, los destinos que no puedan sus­
tituirse reglamentariall)ente por no existir en la oficina 
otra pl3za, y cuantas resulten sin servidor despues de 
cubiertas las vacantes por el procedimiento fijado en el 
artículo 751 se conferirá u tambien en el mismo con~pto 
de interinos, á funnionarios activos 6 cesantes, y á los 
particulares, cuando la conveniencia del servicio asr 
lo exija. 

En tales casos disfrutarán los interesados, ya sea 
la plaza que ocupen la vacante primera, ya la derivada 
6 producida por resultas el sobresueldo solamente, 6 el 
sueldo y sobresueldo señalados en presupuesto al cargo 
que sirvan, según que la vacantesea accitiental ó defi­
nitiva. 

Art. 78. Las vacantes de destinos de fianza se 
proveerán interinamente en funcionatios activos 6 
pasivos que presten las correspondientes garantías. 

Si la vacante del destino afianzado fuese absoluta, 
el nombrado interinamente percibirá el sual,do y' sobre­
sueldo señalados al cargo que desempeñe, sirviéndole 
el sueldo como regulador para SQ clasificación pasiva 
siempre que lo perciba por mas de ,dos años, aunque 
no sea consecutivament~, y haya desempeñado an~e­
riormente en propiedad cargo de igual categoría y 

Si la vacante fuese accidental el nombrado, solo 
tendrá derecho á percibir el sobresueldo del empleo 
que sustituya. 

Art. 79. Todas las interinidades en destinos de 
nombramiento Real se someterán á la aprobación del 
Ministerio de O ¡tramar. 

Art. 80. El tiempo del servicio prestado con 
carácter de interinidad por funcionarios cesantes será 
de abono para su clasificaci6n pasiva, siempre qU9 la 
interinidad fuese aprobada de Reat orden. 

CAPITULO IX. 

De las faltas de los empleados y de su correcei6n. 

Art. 81. Las faltas disciplinarias que cometan 
los individuos de la carrf'ra administrativa de Ultramar 
se castigarán con descuento del haber, que no podrá&. 
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exceder de quince dias. Estas faltas serán declaradas '1 
penadas por el Jefe de la dependencia respectiva, con 
audiencia verbal del empleado y apelaci6n escrita al 
Jefe superior del ramo,quien des pues de informado 
resolverá sin ulterior recurso. 

Cinco faltas disCiplinarias motivarán la separaci6n 
del funcionario que las cometa. 

Art. 82. Las faltas graves se castigarán con sus· 
pensión del haber, desde á uno á tres meses, y con la 
separación del servicio. Una falta grave puede motivar 
desde luego la separaci6n del empleado. Tres suspen­
siones de sueldo por falta grave, proluc\rá siempre, 
como consecllencia inevitable, dicha separación, sin 
necesidad de mas procedimiento. 

Sin perjuicio de las facultades que corresponden-á 
los Jefes de los centros y dependencias para corregir 
disciplinariarrente las faltas graves, éstas serán apre­
ciadas, en los casos en que así se disponga, por un Ju­
rado compuesto del Jefe superior :del ramo, dos Jefes 
de la dependencia donde el empleado preste sus servi­
cios y de dos empleados de la categoría inmediata 
superior á la del que cometi6 la falta. 

Si no hubiesen en la, dependencia en que sirva el 
empleado los dos Jefes que se indican, se eligirán de 
otra. 

Art. 83. El Jurado ileberá reunirse, y el empleado 
quedará sometido á su fallo, cuando haya denuncia 
pública contra el empleado, cuando lo pidan sus Jefes, 
cuando lo acuerde el Gobernador genera), ó cuando 
contra la dotaci6n del funcionario recaigan tres reten­
ciones judiciales. 

El Presidente del Jurado formulará verbalmente 
al residenciado los cargos que procedan; éste contes~ 
tará en la misma forma, y despues de las explicaciones 
y pruebas necesarias á juicio del Jurado, se retiral"á el 
residenciado, deliberará el Jurado y votará por bolas 
blancas y negras, 

Si las explicaciones 6 pruebas no pudieran obte­
nerse el acto, el Jurado fijará dia para el fallo. 

La serparaci6n del servicio así acordada es defini. 
tiva. 

Si de las diligencias practicadas resultan méritos 
bastantes para presumir la existencia de un delito, se 
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remitirán, sin pérdida de tiempo, los antecentes , los 
Tribunales de jnsti-cia~ 

Art. 84. Las decisiones del·Jurado siempre serán 
motivadas, y de todas ellas se dara cuenta al Ministerio 
de Ultramar. Si éste estimase que la resolución del 
Jurado en la apreciación de' las faltas no se ajustaba 
al rigor debido, en este caso podrá acordar libremente 
la separación de) empleado. 

CAPITULOX. 

De las recompensas. 

Art. 85. Los empleados de la Adminibtraci6n de 
Ultramar tendrán derecho: 

H Al 5 por 100 de las cantidades defraudadas 6 
distraidas del Tesoro público que, desconocidas por la 
Administración, sean uescubiertas y reintegladas por 
su gesti6n, salvo los casos en que las leyes vigente~ les 
dén derecho á mayor participaci6n. 

2~ A ser recompensados por sus servicios extraor­
dinarios con menciones honoríficas, condecoraciones, 
honores de categoría superior a la efectiva y premios 
pecuniarios temporales 6 vitalicios que podrán llegar 
hasta ellO por 100 del sueldo personal disfrutado. 
Para que esta última recompensa pneda tener lugar, 
se requiere que el servicio ·oojeto de premio se pruelte. 
en expediente justificativo, se proponga por el Jefe 
superior del empleado y recaiga consulta favorable del 
Consejo de Estado. 

CAPITULO XI. 

De las obligaciones de los tJmpleados. 

Art. 86. Los empleados de Ultramar cstán obli ­
gados: 

l~ A observa~conducta irreprochable en sus re­
laciones oficiales con el público y con sns compañeros 
y en las de todo orden con sus superiores. 

2~ A entrar á las oficinas á las horas señaladas 
y no salir hasta que lo acuerde el Jefe de la depeu 
dencia. 

3~ A desempeñar con celo, diligencia y esmero 
cuantos trabajos .se le encomienden. 
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4~ A guardar secreto respecto al curso y resolu­

ci6n de las asuntos. 
&J. A no eje~ool' la, Aho~acía ni de~empefuu agen­

cia algur.a de los particulares en ninguna ocasi6n, 
lugar ni concepto. 

OAPITULO XII. 

Disposiciones generales. 

Art. 87. Todo nombramiento de Real decreto se 
publicará integro ('n la Gaceta de Madrid dentro del 
plazo de veinte dias, contados desde la fech~ en que 
se verifique. 

Los nombramientos da Real -orden se-publicarán 
quincenal mente, en relaci6n, en la misma Gaceta den­
tro del plazo de los veinte dias siguientes á los 
quince y treinta del mes en que se hubieren verificado, 
expresando los turnos á que dichos nombramiento~ 
correspondan. 

Art. 88. De cada cuatro vacantes que de libre 
nombramiento ocurran en cada una de las categorías, 
y clases que comprenden las plantillas de la Secretaria 
del Ministerio de Ultram3r y de las oficinas depen­
dientes de'este Oentro en - Madri~, se proveerá una 
necesariamente en funcionario que sirva ó h!Oya servido 
en las islas de Cuba, de Puerto-Rico, en las Filipinas 
6 en las posesiones españolas del golfo d~ Guinf'a, y 
reuna, además de la aptituu legal que para optar á la 
vacante se requiera la circunstancia de baber servido 
en aquellas provincias 6 posesiones dos años en destino 
de la propia categoria, y clase ó en las superiores, con 
deducción de licencias para Europa. 
- Art. 89. Se declaran subsistentes las disposiciones 

que regulan los.darechpS.PMiv:Q.S, _Y- las opciones esta­
blecidas hasta que f'ué publicada la ley de 29 de Jnnio 
de 1888 de los funcíQpari.os de Ultramar, así como los 
que corresponden á las viudas, huérfanos y madres de 
dichos empleados. 

El equivalente de dos mensualidades del total 
haber á los causa habientes de los empleados de Ultra­
mar que fallezcan en el 9.ese_mpeño de sus cargos, 
concedido por la hase 71!- del articulo 23 de,la ley d~ 
Presupuestos dictada para la isla de Ouba y año eco­
nómico de 1890 a1891, se abonará desde luego á la 

http:func�Qpari.os
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viuda del empleado, 6 á los hijos de é¡¡te, con la ob1i­
gaci6n de reintegro en el caso de que les fuese decla 
rada pensi6n de cualquier clase. Este reintegro se 
verificará Clesoontandoel 20 por 100 de las mensuali­
dades que de la pensi6n vayau percibiendo . 

. .Art. 90. Los que hayan pertenecido 6 pertenez­
can en Ultramar (i, los cuerpos militarmente organiza­
dos de milicias, voluntarios y bomhero.3 y que cuenten 
seis años de servicios en dichos cuerpos, E>erán consí­
áerados en su dia COI) las aptitudes, y optarán á los 
beneficios que las leyes de la Península rf'conozcan á 
los indivi.duos QU'3 sirvf\n 6 hayan servido en el Ejército~. 

Art. 91. Los Ordenadores de pagos y los Inter­
ventores se oponrlrán, bajo su responsabilidad personal, 
á todo abono de h,tberes de los empleados, cuyos nomo 
bramientos é interinidades no estén ajustados á los 
preceptos de este decreto ley. 

Art. 92. Quedan derogadas todas las leyes, re· 
glamentos y disposiciones de cadícter gelleral en cuanto 
se- opongan á lo establecido por este decreto ley. 

ARTíOULOS ADICIONALES. 

19 Lo establecido en este decreto se entenderá, 
sin perjuicio de lo dispuesto en la ley de 10 de Julio de 
1885 y reglamento dictado para su ejt)cul~ión, en cuanto 
á los destinos civiles reservados á los Sargentos del 
Ejército. 

2? Los nombramientos de Jefes superiores de 
Administración, de Secretarios de lva Gobiernos gene~ 
rales de las provincias ultramarinas y de los Goberna­
dores civiles, no están sujetos á los turnos establecidos 
en este decreto ley. 

DISPOSIOIONES TRANSITORIAS. 

1~ Los empleados a,ctivos y ce~antes de las pro­
viucias de Ultramar quedan sujetos á la calificaci6n que 
de su aptitud y conducta ha de aplicarse. 

2~ Al efecto se crea en Madrid una Oomisión 
calificadora del personal de Ultram,.,r, compuesta do 
un ex-Ministro 6 un Gobf'rnador ~fllleral qne haya 
sido de las islas de Ouba, Puerto-Rico ó Filipinas, 
Presidente; y de seis Vocales, tres de la clase de 1n­
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tendentes generales, de Hacienda 6 Dil1ectores genera­
les de Adminis,traci6n que hayau desempeñado sus, 
cargos en propiedarl en los cita-rlos territorios. y los 
tres restantt's oe libre elecci6n., El mas mas j6ven de 
estos funcionados ha.rá de Secretario. 

3~ La Comisi6npara el cumplimiento de su co­
metidc.Y ad0ptará por sí todas las mooidas que estime 
convenientes al mejor éxito de sus trabajos. Todas las, 
dependencias y funcionarios del ()rden administrativo, 
activos 6 pasivos, estarán obligados á prestarles su 
cooperaci6n. 

Sus resolnciones incluyendo, 6 excluyendo á los 
empleados en los escalafones, serán definitivas, y por 
tanto sin ulterior recurso. Y no cesará en sus funcio­
nes hasta despues que hecha la calificaci6n (le emplea­
dos se hayan publicado los escalafones generales. 

41!- Los empleados activos 6 cesantes de Ultramar 
presentarán á la Oomisión sus hojas ue servicio por 
conducto de los Jefes de las dependencias donde sirvan 
6 hayan servido últimamente. Los Jefes informarán 
en dichas hojas con lo extensi6n posible y en forma 
reservada todo lo que les conste acerca de los antece­
dentes y conducta de caja interesado, para lo cual 
cuidará de reunir cuantos datos les sea posible. 

5~ A medida que llils hojas de servicio se presen­
ten serán examinadas por la Oomisi6n, procurando 
ésta, cuando lo juzgue necesario, ampliar los datos y 
noticias que faciliten el exacto conocimiento de la 
historia de cada empleado. 

61!- Una vez calificado el personal, con el que 
resulte con buena calificaci6n. se formarán los escala­
fones generales definitivos de empleados activos y 
cesantes por orden de antigüedad en cada categofia 
y clase, En casos iguales servix.-á de preferencia el 
mayor tiempo de servicio al Estado, y en su defecto la 
mayor edad. 

7~ Los que en el plazo que señalase la Oomisi6n no 
present~n á la misma sus hoj)'ls de servicio, y lvs que 
presentándolas resulten con calificaci6n desfa,vorable 
no podrán ser comprendidos en los escalafones, que­
dan.do desde luego excluidos de"ellos, y por tanto, 'sin 
opm6n á prostar sus servicios en las provincias de 
Ultramar. 

SI!- Mientras no se publiquen los escafones pro vi­
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sionales de que trata el articulo 38, se proveer'n las 
vaf'an,tes ,que o,curran, siguiendo los tlll'nos tercero, 
cuarto y quinto en los empleados a~tivos ó cesantes 
Ilue reunan las condiciones. exigidas por esta ley. sin 
las preferencias otorgadas por razón de antigüedad. 

Dfldo en San San Sebastian á trece de Octubre de 
mil ochocientos noventa. 

MARtA CRISTINA. 

El Ministro de Ultramar, 

ANTONIO MARíA FABIÉ. 







REGLAMENTO 
PARA EL 

SER ,riCIO SANITARIO llIARITIM:O 

DE LA 

PROVINCIA DE PUERTO-RICO. 
.... .. 


OAPITULO I. 

De las Comisiones de Sanidad de puerto. Sus relaciones 


con las Juntas locales. Sus deberes y atribuciones. 


Artículo 1? Para el desempeño de este servicio se crea 
en los puertos de la Oapital, Pon ce, Mayagüez é isla de Vieques 
una Oomision especial de Sanidad marítima del seno de las 
Juntas locales, que se c01upondrá del Oapitan del puerto, del 
Médico de Sanidad y del Administrador de Aduana si pertene­
ce á la expresada Junta local. En los demás puertos que 'por 
su poca importancia queda reducido á la inspeccion de buques 
y cuidado de la salubridad de los tripulantes de los mismos, se­
rá desempeñado por el Capitan del puerto y el Médico titu lar 
del pueblo ó del inmediato si no lo hubiere. 

En los casos extraordinarios y cuando haya peligro inmi­
nente de alguna importacion epidémica, la Junta de Sanidad 
local podrá agregar á la Oomision de IHlerto mencionada alguno 
de sus individuos que represente el interés del vecindario. 

Art. 2':' Esta Oomision irá acompañada del Intérprete 
del Gobierno en los casos que sea necesario. 

Art. 3':' Las Juntas locales de Sanidad nombrarán el per­
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sonal subalterno que crean necesario para que desempeñen el 
servicio con la regularidad y exactitud que su ínrlo~e exije. 

Art. 4? Estos empleados se regirán por el Heglamcnto 
interior que dicten las Juntas locales; respetarán y o oeclecerán 
á la Comision de Sanicad, dando exacto cumplimiento á lo que 
esta disponga, guardando la debida compostura, prucurand{j) la 
mayor decencia posible en su persona y la lllas extril'ta morali­
dad en el desempeño del serviciO que les esté encomendado. 

Art. 5? La Comision desempeñará el servicio con arreglti 
á lo prescrito en este Reglamento, tomando preventivamente 
las disposiciones mas urgentes que sean del easo, p2ro some­
tiéndola~ seguidamente á la decision de la Junta loeal de Sa­
nidad. 

A rt. 6? Se entenderá de oficio con la Junta loral de Sa­
nidad, y dará cumplimiento á los acuerdos emanados de ella. 

Art. 7? Son deberes de la Comi¡;;ion : 
l?-Pasar la visita á los huques que entren en el puerto, 

acordando ó negando la atlmision á libre plática, segun lo di5­
puesto en este Heglamento. . 

2?-En representacion de la Junta local de Sanidad y se­
gun sus instrucciones, expedir y refrendar las patcntOi, consig­
Bando las notas y observaciones que sean conducentes. 

3?-Expedir las papeletas de los derechos que se deven­
gan por razon de este servicio. 

4°.-Proponer la imposicion de las multas en que incurran 
los Capitanes de los buques por infraccion de este R.eglament.o. 

5?-Amonestar á los empleados subalternos que falten al 
cumplimiento de sns deberes y proponer su separacíon. 

G? -rrener á su cargo el material del servicio marítimo de 
la Junta, que quedará bajo la responsabilidad del patrono 

n-Entenderse directamente para el ejercicio de su cargo 
con las Autoridaacil , en los casos en que necesiten de su auxilio 
para el mejor desempeño de sus funciones. 

8?-Dirigir é inspeccionar los trabajos de la Oficina. 
9?--Dar parte diario mensnal y anual á la J unta local del 

movimiento de buques y resultado de las precauciones y médi­
dtts tomadas en la visita. 

lO.-Ponerse de acuerdo con los Administradores- de 
Aduanas á fin de qüe el servicio del ramo de Sanidad, en lo que 
15e roce con aquel, marche con la regularidad que correspunde. 
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CAPITULO II. 
De la visita de naves. 

Art;. 8.0 Se reconocerán y visitarán segun se previene 
en este Reglamento cllantos buques lleguen á los puertos de la 
Isla, sin cuyo requisito no se les oará libre plática; dispensáll­
d08e sobmente de esta formalidad á los buques dedicados al 
cabotage. 

Art. 0? Se pasará la vii'ita inmediatamente des pues ele 
fondear, á to,lo buque que arribe al puerto, incluso los de guerra 
y los de:-tinados á correos. Este acto tendrá lugar desde la ¡.;a­
lida d81 sol al anochecer; y en los casos urgentes como llegarla 
de correos, naufrclgios ó arribadas forzosas, la visita será alin 
de \loche. 

Art- 10. El acto de visita que se verificará despues de 
aneJado un lmquc, consistirá: Primero. En el interrogatorio si­
guiellte: -De dónde procelle el buque, nombre de este y del 
Capital!. - 1 )ins empleados en la navegaciol1. - Si han tenido 
(~lItEm110S ó muertos durante su travesía. - Puntos en que ha 
ltedlO escala. - Estado sanitario de estos. - Si ha tenido comu­
lIicacioll con algnll otro buque. - Si ha embarcado náufi'agos ú 
objetos de otro bU'.lne. - Estado sanitario de estos y de aquel. 
- Segundo. Presentacion de la patente con las listas de pasa­
gero~. - Ccrtificado del Méjico, de la dotacion si los hubiere, 
de ]ns novedades ocnrridas y estado higiénico del buque. - Dia­
rio sanitnrio é higiénico. - Cuaderno de bitñcOta ó diario de 
navegacion. -Reconocimiento de aspecto de la tripulacion y 
pasa:.;el'i~s. - Número de toneladas que mide la embarcacion. 
_. N"tuntlc~a del cargamento. - Casa de comercio á que COll­

signa. - Tt~rccro. Exámen de tacto de la tripulacion y pasage­
ros é illspeceiol1 del estado higiénico elel buque. 

Art. 11. Contestado satisfactoriamente el anterior inter­
rog~ltl)rio y cerciorada la Comision por el tercer ex~ímen de 
qU(~ el estado de sillllbriclacl é higiene del buque son satisfacto­
rios, se le admitirá á libre plática. l\Ias en el caso que del pri­
mero y segundo exámen resulte quc tenga el buque que consi­
deran;e como con patente sospechosa ó súcia, no se procederá al 
tercer exúmcll; se le incomunicará y se resolverá el caso se­
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gun este Reglamento y lo que acuerde la Junta local. 

Art. 12. Si con arreglo á las prescripciones de este Re­
glamento resultase que un buque ha de sufrir observacion mayor 
de veinte y cuatro horas, se colocará en el sitio que se les seña­
le, y llevará á cabo todas las medidas higiénicas que se lett 
ordene. 

OAPITULO III. 

De las patentes. 


ArL 13. A toda embarcacion, para que acredite legal­
mente el estado de salud del lugar de su procedencia y de los 
demás en que hubiese tocado durante la trayesía, se le eyigirá 
la patente de sanidad, examinándose tanto la certificacion pri­
mitiva como las anotaciones resultantes en ella, para tener per­
fecto conocimiento de las ocurrencias en los puntos de arribada. 

Art. ] 4. Todos los buques traerár. patente excepto los 
que hacen la navegacion de cabotage entre los puertos de la 
Isla. Los de travesía que hagan la navegacion de un puerto 
á otro de la Isla, conservarán la patente primitiva, refrendándola 
en el primer punto de arribadn. 

Art. 15. A todo buque que 10 solicite se le expedirá la 
patente de Sanidad. 

Art. 16. Las patentes serán impresas y uniformes en to­
dos los puertos de la Isla; con arreglo al modelo que se inserta 
al pié de este Reglamento. 

Art. 17. Solo se exppdirán dos cIases de patentes: lim­
pia cuando no esté declarada oficialmente enfermedad alguna 
importable 6 sospechosa, y súcia en los demás caso:". 

Art. 18. Las patentes que presenten los buques el, su 
llegada, se considerarán de tres cla'5es. 

1~ Patente lilllpia.-La expedida con este carácter .Y sin 
nota que la contradiga en todo país, libre de las erfermedades 
epidémicas .Y contagiosas, sujetas á cuarentellU si no hnbiera 
noticias oficiales en sentido contrario. La patente de Jos Il\J~lues 
procedentes de aquellos puntos en que se haya padecido alguna 
de las expresadas enfermedades, 110 se considerará como limpia 
hasta despues de haber trascurrido yeinte dias desde la df'clara­
cion oficial de su cesaeion á la salida del buque, 
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2~ Patente sospcchosa.-La de aqnellos buques que duran­

te la travesía hayan tenido muertos ó enfermos á bordo, cuando 
no pueda determinarse con prohabilidad de acierto la dolencia que 
sufrieron; la de aqueiios que haylln partido de un puerto epi­
demiado ~}1tes de los veinte d;as siguientes á la declaracion 
oficial de limpieza; la refrendada en puerto limpio pero que 
no se resguarda de otro en que viene cualquiera afeccion de las 
sujetas á cuarentena, y finalmente la de aquellos cuya patente 
no concuerde con las noticias oficiales que se tengan, respecto 
al estado sanitario del puerto de salida ó ,le alguno á que haya 
arribado. 

3~ Patente súcict.-La expe(liela en punt.os donde rellle 
afeccion importable, <'> sospeehosi1 que se exprese en la misma 
y haya noticias oficiales ó particu lares evidelltes de su c...\:istencia 
y de pública notoriedad, sabirlas y apreciarlas debidamente por 
la Junta de Sanidad, la anotarla de casos ele la misma naturale­
za; la refrendada en punto que se encnent.re en dichas conJi­
ciones durante el viage, y la que haya telli(lo en él enfermo ó 
muerto de una afeccion del mismo género. Las enfermedades 
pestilenciales que sujetan á cuare:ltella las procedencias de 
aquellos puntos ,londe epidéll1icamente reinan, son: la Peste, 
la Fiebre amarilla y el Calera morbo asiático, el T¿fus, la Viruela 
maligna y la Disenteria, el Veri-veri y la Lepra, sujetarán los 
buques á cuarentena si huhiera fumIados indicios oc que en ellos 
pueda venir el génnen de dichas enfenne(larks. 

Art. 19. 'l'oda patente expedida en puerto extranjero que 
no esté visada por el Cónsul español del mismo punto ó del 
inmediato si allí no lo hubiere y su residencia diste ménos de 
treinta kilómetros, ó por el de lIna Naeiotl amiga <') si en defedo 
ele todo esto el Capitan no presC'llta certifictwion eXlwdida por 
tres comerciantes acreditando qne el] la plaza no hay UÓllsnl 
alguno, se eonsiderará como súeia exceptuándose las entradas 
por arribada f(.H"zosa. 

Art. 20. Tor!tj buque qne se presente sin la patente de 
Sanidad y no justifique y compruebe de lllla manera cOllveniente 
y ,,,~tisf~ct"'iit¡t'" se cn,,,i:lcrarit cn~no ,i h·*,,,. l?atcl.lle 
SUCia, Slll ne 'lO de las delllas petla~ Ro que la malICIa que 
pudiera hab. liere lugar, y el! CHSO de justificar. satisfilCtoria­
mente la talta, se considerará como COIl patente limpia, sospe~ 

http:encnent.re
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cllosa. ó súcia segun las circunstancias y prescripciones de este 
Reglamento. 

Art. 21. Al respaldo de las patentes v en caso ele nece­
sidad, por relaciones agregadas, se anotarán ~iempre los nombres 
de tos pasageros que conduzca la nave, visándose aquellos por 
la Comision de Sanidad. 

CAPITULO IV. 
De l~s cuarentenas ele rigor y de observacion. 

Art. 22. Las cuarentenas se dividen en rigorosas y de 
ohservacion. 

La de rigor lleva consigo el desembareo y espulgo rle las 
personas y mercancías, entendiérúlose qne los buqu(~s han de 
descargarse por completo y el espulgo ha de hacerse debida­
mente, si bien dadas las cOl1sidenlciones de localidad: ambas 
operaciones se efed,¡mdll1 en el m(~ior 111orlo y forma posible á 
juicio de la Junta t)C~nl ele Sanidad. L'i de observacian se 
somet-era a as mee l( as lliS'!C!1ICnS y re preCaUClOtl que por a"J l' 1 l'"'" 1 . 1 
misma se detm"minen sngl111 el caso. . 

.ArL 23. Si arrih[l~,e nI puerto un buque que su estaqo' 
higiénico y de salubridad sean tan graves que impliquen .imni­
nente peligro para la salud púLlica, la JUl~ta local de Sanidad 
podrá acordar S!l explllsion del puerto def'pues de prestarle lO~3 
auxilios necesn ríos si el buque ;so encontrase en condiciones de 
1lUVCt:nr, sometiendo esta dec1sion préviamcnte á la aprobaciotl 
de In. Junta Superior de Sanidad . 

.Art. 24. 'Todo buque que E'e presente con patente limpia, 
J' ., 1 1 ., 1 '1 pj'()('cncnte ne puerto extrml]ero, YlSaC,a [le elDClS con arreg o a as 

c:olHlicioncs que se ex;)resan en el articulo 19. en buen estado 
higiénico y sin [lccidcl;te sospechoso en el vi;lge, se admitirá 
desde luego á, libre pJútica, sin mas que la visita y reconoci­
rnicnto, {¡ no ser que conste que en el puerto ó punto de donde 
procedu el buque :-.;e desarrolló dcspues de su salida alguna 
cnf(:~rmer1aí1 importable ó sospeellOsa, ell cuyo caso y segun las 
circullsümcias clasificad. la Junta. 

A l't. ~5 . La patente sos.pt~chosa se sometedl á cuarentella 
de obscl'vnciol1 qLW y<triará <le tres á cinco dias segun la inten­
i"idad y lI<tturalczn del accidente que haga que la pateute se con­
sidere de tal clu~w. 
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Art. 26. La cuarentena de observacion por las patentes 

sospechosas será para el buque, carga y personas Ó 'para el.bu­
que y carga solamente, segun el punto de procedencm, estaclOn, 
causa que haga sospechosa la patente, estado higiénico del bu­
que, naturaleza de la carga, accidentes que haya tenido durante 
el viage y dllracion del mismo, segun acuerdo de la Junta. 

Art. 27. El equipage que se conduzca en la bodega de 
los huques, se considerará como carga para los efectos del artí­
culo anterior. 

Art. 28. La patente súcin sufririÍ una cuarentena de rigor 
para el buque, carga y pasageros, de seis á treinta dia:,;, te­
niendo presente la Junta local de Sanidad, para impolleHa, si 
el buque procede de punto donde reina algnlla de las grandes 
y mortíferas epidemias; como la Peste, P'iebre amarilla y Cólera 
morbo asiático; si conduce enfermos de otras ménos terribles, 
como el Tífus, Vintela mali.qna, Disentería etc., ó si por exigirlo 
eJ mal estado higiénico de la embal'cacion es necesaria tal me­
t1ida, que nunca y en ningün caso podrá reducirse ¡-) ménos de 
seis días. 

Art. 29. Todo buque que no pueda ser admitido á libre 
pl{~tica y no-se someta á "la cuarentena que su patente exDa, 
pueden desembarcar los pasngeros con sus eqnipages y la carga 
que sea' posible en el Lazareto, para que sufran la cuarentena 
corres pon dien te. 

Art. 30. rrodo buque que tenga que sufrir cuarentena de 
rigor, estará obligado á practicar el desembarco del equipage y 
carga en el Lazareto y á ventilar,fnmigar y mejorar cuanto se 
pueda y segun se lo prescriba su estado higiénico, dejando al 
cuidado de las Juntas locales procurar.el alivio, que sin exponer 
la s~l~~ pública, se~ dable en est.as . opcracion::;s por los gastos y 
perJUlcIOs que ocaSIOne. 

Art. 31. El pasage de todo buque sujeto á cuarentena de 
rigor Ó de ouservaciol1 tendrá que sufi'irla precisamente en el 
Lazareto ó el punto conveniente que en su defecto la Junta local 
de Sanidad determine en interés de la salud pública. 

Art. 32. Todo buque al entrar en observacion ó cuarente­
na, enarbolará en el palo trinquete una bandera amarilla si la 
tuviere ó si nó la de su Nacion. 

Art. 33. Las cuarentenas de observacion ó de rigor se -¡-- contarán desde la hora en que el buque haya dado fondo, enten­

http:procurar.el
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di~ndose siempre que los días serán de veinte y cuatro horas. 

Art. 34. Oomo pudiera ocurrir que en alguno de los bu­
ques sujetos á observacion se presenten enfermos de padeci­
mientos sospechosos, si ocurren una ó más defunciones, la cua­
rentena empezará entonces á contarse nuevamente desde el dia 
en que el enfermo ó enfermos sean dados de alta en el mismo 
buque ó desde el en que sean trasladados al Lazareto, y en el 
segundo caso, desde el dia en que tenga lugar la última de­
funciono 

Art. 35. El buque que haya de sufrir cuarentena de ob­
servacion ó de rigor se fondeará á bastante distancia de tierra y 
de las embarcaciones que estén libre y en el sitio de la bahía 
que se les señale por el Oapitan del puerto. Se obligará alOa­
pitan á tomar á su bordo una guarnia de dos individuos de Sa­
nidad encargados de vigilar y hacerle cumplir las órdenes que 
se le dieren, prestándose recíprocamente los auxilios necesarios 
y debiendo con;;¡ervarla hasta que aquella se concluya. La ma­
nutencion de dicha guardia correspon le al buque, pero el pago 
del haber diario que devenguen los individuos será ne cuenta 
de los fond.os de Sanidad. En deterrrlinados casos y ájuicio de 
la Oomision de Sanidad podrá establecerse la mencionada guar­
dia á la popa ó costado del buque sin necesidad de constituirse 
á bordo y entónces cesa la obligacion de mantener la impuesta 
á aquel. 

Art. 36. Nadie podrá subir á bordo de los buques que 
estén de cuarentena ma-- que loí' dos guardias de Sanidad, cuan­
do así lo disponga II Oomision y el Médico en los especial~s ca­
sos que se expresan en los artículos siguientes. 

Art. 37 Ouando ocurra novedad á bordo de todo buque­
cuarentenario, hará su Oapitan ó la tripulacion poner la señal, 
arriando la bandera á medio maste:ero para llamar la L'llúa ó 
bote de Sanidad y el vigilante que vaya dará parte inmediata­
mente á la Oomi"ion del suceso que ocurra en la salud de aquel 
buque, y enterado el Médico dispondrá, sin subir á bordo, los 
medicamentos que tuviere por convenieRte, dado caso de que 
la dolencia fuese COml1l1 Ó pasagera y pudiere el enfermo aso­
marse al costaao del buque. 

Art. 38. Si la afeccion de que se trata fuese grave y no 
pudiera el enfermo ó enfermos presentarse al costado del buque, 
dispondrá el Facultativo que haya ido lo que crea mas conve­
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niente, sirviéndose de los antecedentes que adquiera del Capi­
tan y tripulantes, avisando al Médico del Lazare~o para q~e s.e 
constituya á bonlo y asista :-í. los enfermos, cubnendo las m.dl­
eaciones necesarias inclusa la de trasladarle al Lazareto SI lo 
creyere más oportuno, quedando incomunicada á bordo en el 
primer caso hasta la terminacion de la cuarentena y ~uj~tán­
dos e si es trasladado el enfermo al Lazareto á las prescnpcIOnes 
reglamentarias de dicho establecimiento. 

Art. 39. Se prohibe que embarcacion particular se acer­
que á los costados de un buque sl~jeto á cuarentena, siempre 
que no medie para ello permiso especial y escrito dado por la 
Uomision de Sanidad. 

CAPITULO V. 

De los derechos sanitarios marítimos. 

Att. 40. No se exigirán en lo sucesivo otros derechos sa­
nitarios que los que se establecen en la tarifa que mas adelante 
se expresa, satisfaciéndose lo mismo por los buques extranjeros 
que por los nacionales. 

Art. 41. Se exceptúan del pago de derechos de visitas 
sanitarias los buques de vapor que verifjquen con toda regula­
ridad viages periódicos préviamente anunciados y que tengan 
conc€didas las franquicias por el Gobierno General, los de 
guerra tanto nacionales como extranjeros, las embareacÍones 
que entrasen por arribada forzosa J no verifiquen operacion al­
guna de carga ó descarga, los que habiendo satisfecho dichos 
derechos en el primer puerto en que han entrado se dirijan du­
rante el mismo viage á otros puntos de la Isla, y los que hagan 
la na.ve&acion de cabotage dentro de los puertos de esta misma 
prOVll1Cla. 

Art. 42. Tarifa de los derechos sanitarios; : 

H-Por los derechos de visita de Sanidad á la entrada de 
los buques en puerto, estos abonarán: 

2 
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Peso!!. 

Hasta 40 toneladas. ______ ...... 4 
70 ..... -.-- ........ 6 


100 .- ..... _ ........... - 8 

150 ....... - ...... - .... 9 

200 ........ _._- .. - ..... 10 

250 .. -- ....... _------ 11 

300 .................. 12 

350 ............ - .. -. 13 

400 	 ... _ .. _.-. 14~." 

450 ................ .. .. ... .. .. 15 

De más de 450 ........... __ .. -_ ... 16 


2~-Por derecho de atraque al muelle abonará cada buque: 
Pesos. Ctvs. 

Hasta 	 100 toneladas .......... _.. . 3 
150 3 50 
200 4 
250 4 50 

3.o-Por la expedicion de cada patente nueva se abonarán 
dos pesos, y un peso por cada refrendo. 

Las Juntas locales propond!"án la rebaja del pago de dere­
chos de Sanidad ó de atraque cnhndo el estado del fondo sanita­
rio lo permita. 

Art. 43. El derecho de atraque se· considerará por seis 
dias laborables, abonando 50 centavos diarios por cada dia no 
feriado que trascurra despues. 

OAPITULO VI. 
De la recaudacion y contabilidad. 

Art. 44. Con el producto de los derechos sai1ÍtarÍos se 
formará un fondo especial destinado exclusivamente á las aten­
ciones del ramo de Sanidad, y su recaudacion estará á cargo de 
los Depositarios de los Ayuntamientos, quienes harán el pago 
de aquellas, rindiendo sus cuentas á la Excma Diputacion pro­
vincial en laR épocas en que se verifiquen las de 10s demás fon­
dos municipales, sujetándose á todas las formalidades prevenidas. 



-11­
Art. 45. El Presidente de la Junta local es el Ordenador 

de pagos del fondo especial de Saniilad yen su consecuencia ex­
pedirá todos los cargaremes y libramientos que hayan de figu­
rar en la cuenta de aq uellos, los cut!~:'l S~d,il intenenidos por el 
Secretario de dich,t J unb. quien llevará Ull r:-g!stro para ano 
tal' mensualmente unos y otros, y que sirva para confrontacioll 
de las cuentas de la Depositaría. 

Art. 46. A la llegada al puerto de todo buque que adeu­
de derechos sanitario.s, la Comision de Sanidad extenderá y fir­
mará una boleta expresiv3. del nombre de aquel, el de su Uapi­
tan, punto de procedencia, toneladas que mide y nombre de la 
casa á que se consigna, la cual se pasará al Presidente de la 
Junta local para que esta disponga que por la Depositaría y 
prévio cargaren1e---sé"proceda al cobro de aquellas, cuyo pago 
será de la exélusiva responsabilidad de los consignatarios. 

Art. 4 7. .·l~o ingreso que tenga el fondo de Sanidad se 
justificará con el carga-réme correspondiente, expedido por el 
Presidente como Ordenador de pagos. 

Art. 48. Los pagos que se hagan por el Depositario se 
justihcarán con el libramiento correspondiente, nómina de etn­
pleados ó dependientes, visado por la Oomision de Sanidad y 
demás comprobantes que sean precisos segun el caso. 

Art. 49. El pago de los derechos sanitarios y el de todas 
las atenciones que hayan de cubrirse con el fondo especial de 
Sanidad, no se entenderá que sea en moneda oficial y sí en la 
extranjera corriente en esta provincia, sin aumento ó ágio algu­
no por diferencia de una á otra. 

Art. 50. Para la expedeicion de patentes y.';refrendos por 
la Oomision de visita de Sanidad, precederá la presentacion de 
una bolp.ta extendida por el Depositario de los fondos en que 
se acredite haber satisfecho l?s derechos correspondientes. La 
misma práctica se obSiervará para el atraque de buque en el 
muelle, sin que aquel pueda' permitirse por la Capitan,~a del 
puerto hasta que llene el requisito indicado. 

Art. 51. En fin de cada mes la Oomision de Sanidad re­
mitirá al Presidente de la Junta local relaciones separadas, una 
que exprese los buques que hayan entrado en el puerto durante 
el mismo mes, su procedencia, toneladas que mide, Oapitan, 
etc. etc., patentes y refrendos que se hayan expedido; . y otra 
de los buques que hayan atracado al muelle, manifestándosa 
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tambien en esta el número <le toneladas qua mide cada uno. 
nombre del Capitan, procedencia y casa consigl1ataria. . 

OAPITULO VII. 

y f' Hr~beres y gratificaciones. 

~ 
' Art. 52. Se señala á los Méclicos de Sani:1:1,l de esta Ca­
)ltal, Ponce, 1\Iayagiiez é Is1a ele Vieques y ú lD8 demás que ~y presten el. se:vicio de vi~ita S.anitaria marí!ima en los nuertos 

.), 1 or de la prOVInCIa, una gratrficaclOll de cuatro pesos por carla una 
flr.~ ~0q,~ que pasan á los buques á su llegada al puerto. 

v(..M \), Art. 53. Para el pago de la mencionada gratificacion por 
6 r 	 el Depositario del fOllaD especia1 de Sanidad, servirá de com­
~IV 	 probante además del libramiento y recibo corresl'cll1diente una 

relacÍon visarla por el Capitan del puerto, expresinl. del nombre 
y clase del buque, el del Capitan, dia de su llegada, punto de 
procedencia, toneladas que mide y casa á que consigna. 

Art. 54. L!Ols visitas higiéni.cas que por encargo de la 
Junta local pase el Médico d~ Sanidad á los buques que se ha­
llen en cuarentena, no devengarán derecho alguno; pero si el 
buque sujeto á dicha condicion hace la señal de que el Médico 
de Sanidad pase á visitarlo, en este caso percil,irá el Facultativo 
por cada visita la cantidad de dos pesos que serán satisfechos 
por la respectiva casa consignataria, cuyo cohro efectuará pré­
vio recibo visado por el Capitan del puerto. 

Art. 55. Los Depositarios de los fondos de Sanidad per­
eibirán por toda comnnicacion el 5 p.g de las cantidades que 
recauden para recompensarles el trabfl,jo que les ocasiona el co­
bro de aquellas, la responsabilidad de su custodia, rendicion de 
cuentas y pagos que deben efectuar, 

Art. 56. Tanto la Junta local de esta Capital, como la de 
los demás puntos de la provincia, :señalarán ú los dependientes 
del ramo los sueldos y gratificaciones que hayan de disfrutar, 
acordando así mismo el pago de las cantidades que crea~l n~ce­
sarias para entretenimiento de las L.'l.lúas,. gastos de eSCrItOrIO y 
cualquier otro que se haga iudispensable. 
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APENDICE. 

Art. 57. Los vapores y buques nacionales de travesía 
que conduzcan á bordo mas de sesenta personas, llevarán pre­
cisamer.te Profesores de medicina y cirujía con su correspon­
diente botiquin. 

Art. 58. El Capitan de todo buque nacional ó extranje­
ro que entre en el puerto sin traer patente de Sanidad y no se 
someta á lo dispuesto. en este Reglamento y acuerdos de la J un-t 
ta y se disponga á salir, en este caso pagará los derechos de 
entrada y visita. 

Art. 59. Cuando el Capitan ó algun pasagero ó tripulan­
te de cualquier buque nacional ó extrangero que fondee en al­
gunos de los puertos de esta Isla viniese :i tierra sin esperar la 
visita sanitaria, incurrirá por este solo hecho ell la multa de 
cincuenta pesos, siempre que traiga p:ltente limpia sin p,nfermos 
ni otra noved:td en las personas con que salió del punto de su 
procedencia; mas si la patente fuere sllcia ó con nota de pade­
cerse en el mismo alguna enferme,lad epidémica ó contagiosa, ó 
hien con patente liínpia, trajese alguna novedad en uno Ó mas 
individuos de su tripulacion ó pasageros, sufrirá la multa de cien 
pesos, entendiéndo,:e en uno y otro caso que igual cantidarl se 
impondrá á cada individuo que cometa dicha falta, siendo siem­
pre responsable de su pago el Capitan del buque, como lo es ele 
las infracciones de las Leyes :-;anitnrias que la gente de su bordo 
cometiese. Si el buque huhiese de quedar en cuarentena, se 
trasladarán á sufrirla en el mismo los individuos comprendidos 
en el presente al tículo. 

Art. 60. rroda falta ó delito en materia de cuarentena se­
rá juzgada conforme á las Leyes y el infractor entregado á la 
Autoridad competente para la imposicion de la pena <lue cor­
responda. 

En la clasificacion de estas faltas ó delitos, procederá la 
J unta como Jurado extraordinario y privilegiado y ha de pre­
ceder aquella á toda inlervencion de la Autoridad judicial. 

La Hacienda pú blica, en su a(~cion fiscal, p:il.ra nada. inter­
vendrá en la falta ó delitos mencionados, porque solo correspon­
de vigilar que no se verifique fraude por medios de operaciones 
clandestinas contrarios á la recaudacion de legítimos derechos, 

http:cisamer.te
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para lo cual podrá adoptar las medidas y precauciones propias del 
caso, mediante las resoluciones de la Junta de Sanidad, que le 
serán comunicadas por su Presidente. 

Los procedimientos jucliciales que previene este artículo 
son aplicables á casos graves de marcada é indudable crimi­
nalidad. 

Art. 61. Será tambien atribucion de las Juntas locales 
de Ranidad tomar en consideracion, deliberar· y acordar sobre 
todo lo relativo á higiene pública y sanidad terrestre y marítima 
no previsto en este Reglamento, y cuya resolucion conduzca á 
cumplir m~jor los altos deberes que tiene la mision de llenar, 
impetrando la. aprobacion de la Junta Superior del ramo en los 
casos necesanos. 

Madrid, 2 de Agosto de 1878. 
Aprobado por S. M. con carácter provisional. - ELDUAYEN. 

- Es cópia. - El Sub-secretario. Francisco Rnbio. 
Es cópia. - El Secretario oel Gobierno General, Francis­

co Fontanals y Martinez. 
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